Brooke Lemon siempre ha llevado la vida que quería, con sus 
aventuras salvajes y sus errores, algo que Mindy, su hermana 
perfecta, nunca ha entendido. De modo que, cuando Mindy se 
presenta en su casa en pleno ataque de nervios con sus tres hijos a 
cuestas, Brooke se queda de piedra. 


En su deseo de reconciliarse, accede a llevarse a los niños de vuelta 
a Wildstone para que Mindy pueda calmarse y recomponer su vida. 
Lo que Brooke no quiere admitir es que ella está igual de perdida... 
Porque ¿cómo regresar a tu pueblo después de siete años lejos de 
allí? Brooke no tarda en encontrarse cara a cara con un error de su 
pasado: un hombre alto, moreno y sexy. Pero Garrett ya no está 
interesado en ella. Aunque sus actos no son coherentes con sus 
palabras, lo que hace que Brooke empiece a sentir cosas que creía 
olvidadas. 


Ambas hermanas no tardan en comenzar a preguntarse si se habrán 
equivocado en la vida y en el amor. Solo saben que no consiguen 
dejar atrás sus fantasmas. Y, cuando salgan a la luz los secretos, 
aprenderán que, a veces, la persona que más puede ayudarte es 
aquella a la que no se te había ocurrido pedir ayuda. 
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Notas 


Siempre quise tener una hermana. Nunca fue posible, 
pero me alegra enormemente haber criado a cuatro 
niñas, sabiendo que siempre se tendrán las unas a las 
otras. A lo largo de los años, a veces han sido como 
una camada de gatitos; no soportan estar juntas y no 
soportan estar separadas. Pero, a fin de cuentas, se 
quieren con locura y eso hace que me sienta orgullosa. 
Así que, a todas las hermanas, de sangre o de 
corazón, este libro es para vosotras. 


Capítulo 1 


«Ya sé que ahora mismo la vida es una mierda, pero esa 
no es razón para llevar bragas de abuela». 


Sin previo aviso, el helicóptero se precipitó al vacío y Brooke 
Lemon experimentó un vuelco en el estómago. Pasó de contemplar 
un precioso cielo azul a hallarse de costado frente a una montaña 
escarpada que parecía estar tan cerca como para poder tocarla. 

Como para intensificar el momento de pánico, el cielo había 
abandonado su prístino tono azul anterior y se había cubierto de 
nubarrones grises y amenazantes, y a ella el corazón le latía con 
fuerza al ritmo de los golpes secos de las hélices. El helicóptero 
comenzó a vibrar en su intento por volver a enderezarse. A Brooke 
empezaron a sudarle las manos y notó las náuseas en el estómago, 
lo cual le hizo arrepentirse de haberse comido ese paquete extra de 
galletas después del almuerzo, algo que ahora le parecía que había 
ocurrido hacía una eternidad. 

Tratando de controlar el vértigo, tragó saliva al ver los 
escarpados montes que se elevaban imponentes hacia el cielo y se 
perdían entre las nubes. 

No había ningún lugar donde aterrizar. 

—Brooke. 

—Shh. —Sin atreverse siquiera a parpadear, se inclinó hacia 
delante, incapaz de apartar la mirada. 

—Te has puesto verde, Brooke. Cierra los ojos. Respira hondo. 
De hecho, llevas así diez horas seguidas. Echa una cabezada. 

—¡No puedo echar una cabezada! ¡Tengo que aguantar despierta 
para el accidente! 

—Esta vez no habrá accidente, te lo prometo. 

Brooke se quitó los auriculares, se recostó en su silla y tomó 
aire. El vídeo se detuvo, se encendieron las luces y por la pantalla se 


deslizaron unas pocas palabras. 

Brooke Lemon, productora extraordinaria... 

—Qué gracioso —logró decir mientras se esforzaba por regresar 
del flashback. 

— Además de cierto. —Cole se puso en pie y se quedó mirándola 
unos instantes—. ¿Estás bien? 

—Prometiste no volver a preguntármelo. 

—Echas de menos salir por ahí —le dijo él —. Ser la que graba 
las imágenes en vez de limitarte a montarlas. 

—No. —Aún no había apartado los ojos de la pantalla y la 
palabra «productora» parecía burlarse de ella. Cierto, era mucho 
más seguro estar a ese lado de la cámara, pero claro que lo echaba 
de menos. Echaba de menos su antigua vida como echaría de menos 
el aire que respiraba. 

Aunque no pensaba reconocerlo ante su jefe. Cole no solo se 
compadecería de ella, sino que además querría hablar del tema. 

Y ella nunca hablaba del tema. ¿Para qué? La única manera de 
solucionarlo era enfrentarse al pasado. A sus errores. Y eso no podía 
hacerlo. No sabía cómo. Se levantó esquivando la atenta mirada de 
Cole y agarró su mochila justo cuando Tommy asomaba la cabeza 
por la puerta de la sala de montaje. 

—Oye, cielo, ¿te apetece que cenemos juntos? —Se le borró la 
sonrisa al ver la expresión de su cara y luego miró a Cole, que se 
limitó a sacudir ligeramente la cabeza. Tommy le tendió una mano 
a Brooke—. Venga, muchacha, que invito yo. 

Sabía que estaban siendo condescendientes con ella. Trabajaban 
los tres juntos en un programa del canal de viajes llamado La vuelta 
al mundo, que, con un estilo documental, seguía las peripecias de 
un grupo de aventureros que encaraban diferentes retos tales como 
escalar montañas «inescalables», navegar ríos «innavegables»..., en 
resumen, cualquier cosa que fuera peligrosa y disparase la 
adrenalina. 

En otra época, Brooke se encargaba de la fotografía principal, 
pero últimamente trabajaba solo desde el estudio, montando el 
metraje y redactando los guiones del reality show, llevando una 
vida muy diferente de la que siempre se había imaginado. Pero a 
ella le servía. Todo iba bien. 

O eso se decía a sí misma. 


Cole era el director y creador y productor de La vuelta al 
mundo. También era un buen amigo y, cuando a ambos les 
cuadraba, amante ocasional de Brooke. Había pasado un mes desde 
la última vez que les había cuadrado. Habían hecho recortes en el 
presupuesto del programa y ahora tenían poco dinero y plazos muy 
ajustados, lo que significaba que se pasaban el día tirándose los 
trastos a la cabeza y no metidos en la cama. El deseo sexual solía 
ocupar un segundo plano frente a las ansias homicidas, al menos en 
el caso de Brooke. A los hombres no parecía costarles trabajo 
separar ambas cosas. 

Tommy era el peluquero y maquillador del programa, además 
del mejor amigo de Brooke. Nunca habían sido amantes. 
Principalmente porque Tommy prefería tener relaciones con más de 
una persona al mismo tiempo, y ella no estaba hecha para eso. 

Dado que ambos la conocían demasiado bien, evitó el contacto 
visual y se entretuvo rebuscando en su mochila para asegurarse de 
llevar las llaves y la cartera. Cosas que ya sabía que llevaba consigo, 
puesto que era un pelín neurótica para esas cosas. Aun así, palpó 
ambos objetos muy brevemente y después cerró la cremallera de la 
mochila. Luego, como le gustaban las cosas en números pares, 
volvió a abrirla y a cerrarla una segunda vez. 

—¿Por qué está cabreada? —le preguntó Tommy a Cole en tono 
acusador—. ¿El tío ese publicista canceló lo del concierto de 
anoche? 

—«¿De verdad saliste con ese tío? —le preguntó Cole a Brooke—. 
Te dije que te llevaría yo. 

—La cita la cancelé yo —respondió ella encogiéndose de 
hombros—. Se pone demasiada colonia. 

—Yo no —repuso Cole. 

—¿Y el tío anterior a ese? —preguntó Tommy sin dejar de 
mirarla—. ¿No dijiste que su madre estaba loca? 

—Así es. —Pero no había sido ese el único problema. Antes 
incluso de que el camarero les llevase la carta de las bebidas, el tipo 
ya le había dicho que quería casarse ese mismo año. A poder ser en 
otoño, pues era la estación favorita de su madre, y además su madre 
quería una boda tradicional por todo lo alto. 

La idea de convertirse en el centro de atención casi le había 
provocado urticaria y, al recordarlo, empezó a frotarse las yemas de 


los pulgares con las del resto de los dedos, hacia delante y hacia 
atrás. Era una vieja costumbre que tenía, un mecanismo para 
calmarse. 

—¿Por qué estamos hablando ahora de eso? 

Tommy advirtió el movimiento de sus dedos antes de que ella 
pudiera contenerse y frunció el ceño. 

—Porque estás disgustada por algo —respondió. 

—Estoy bien —le aseguró Brooke metiéndose las manos en los 
bolsillos. 

—Ha tenido un flashback —explicó Cole—. Siempre se queda de 
mal humor después de tener uno. —Miró a Brooke a los ojos y, en 
su mirada, ella distinguió el cariño y la preocupación—. Vente a 
casa conmigo esta noche. Haré que te sientas mejor. 

Aunque sabía que podría hacerle sentir mejor, hacía días que no 
se depilaba. 

—He dicho que estoy bien —repitió mientras se colgaba la 
mochila al hombro. Para evitar que la siguieran, se puso de 
puntillas, le dio un beso a Tommy en la mejilla barbuda y después 
otro a Cole, que iba recién afeitado—. Estoy bien —insistió—. Y me 
largo. Así os ahorráis pagarme horas extra. 

—Trabajas en nómina. 

—Lo que me recuerda que merezco un aumento. —Cerró la 
puerta antes de que Cole pudiera responder, salió del estudio y se 
dio de bruces con el calor de la ciudad de Los Ángeles. 

Eran las siete de la tarde, estaban a finales de mayo y hacía 
treinta y seis grados. Había tanta humedad que su coleta se parecía 
más al rabo de una ardilla. Aunque daba igual. No tenía que 
impresionar a nadie, ni ganas de hacerlo. A sus veintiocho años, 
estaba ya harta de los hombres. 

Y posiblemente también de la vida. 

Condujo hacia su casa, que era un apartamento alquilado en la 
planta baja de un edificio de North Hollywood, a tan solo trece 
kilómetros del estudio; treinta minutos cuando había atasco, como 
esta noche. De modo que agregó Los Ángeles a la lista de cosas de 
las que estaba harta. Echaba de menos los espacios abiertos. El aire 
fresco, el campo. Echaba de menos la emoción y la aventura. 

Aparcó en su garaje de una sola plaza y entró en la cocina por la 
puerta interior, contando los pasos sin darse cuenta y arrastrando 


los pies ligeramente al llegar al final para asegurarse de terminar en 
un número par. Otro gesto para calmarse. Algunos días necesitaba 
más que otros. 

Una vez dentro, tomó aire y trató de liberar el nudo de tensión 
que sentía en la tripa. El flashback había sido el primero que tenía 
en mucho tiempo, y casi se había olvidado ya del sabor del miedo 
intenso, una sensación que la mayoría de personas no 
experimentaría jamás. 

Miró a su alrededor. Su casa estaba limpia, sus plantas estaban 
vivas; bueno, más o menos vivas. Todo iba bien. 

Estaba esforzándose por creérselo cuando alguien llamó a su 
puerta. O más bien la aporreó, alterando la tranquilidad de su 
salón. No era Tommy; él habría llamado mientras gritaba su 
nombre. Cole le habría mandado un mensaje antes de salir del 
coche. 

Brooke, que no era ajena al peligro, agarró su fiel bate de 
béisbol de camino a la puerta. Había dado la vuelta al planeta 
tantas veces que ya había perdido la cuenta y, desde luego, en sus 
viajes había aprendido a protegerse. Justo al acercar la cara a la 
mirilla, volvieron a aporrear la puerta. 

—¡Brooke! —gritó una voz de mujer—. Dios, como no estés en 
casa. ¡Por favor, que estés en casa! 

Brooke se quedó de piedra. Reconoció esa voz, aunque había 
pasado ya un tiempo. Mucho tiempo. Era la voz de Mindy, su 
hermana mayor. Mindy era una mujer serena. Llevaba su calma 
como una armadura igual que otras mujeres llevaban pendientes, no 
tenía que contar mentalmente para calmarse y jamás se había 
descarriado ni había echado a perder su vida. 

Se prolongaron los golpes frenéticos en la puerta, acompañados 
ahora de algo que parecían ser sollozos. 

Brooke abrió de golpe y Mindy se lanzó a sus brazos. Hacía más 
de un año que no se veían, meses desde la última vez que hablaron, 
y esa última vez se habían colgado el teléfono. 

—Pero ¿qué narices pasa? —preguntó Brooke. 

No eran una familia cariñosa. Los abrazos se reservaban para 
bodas y funerales, o para alguna reunión familiar ocasional en la 
que hubiera alcohol, cantidades ingentes. Las emociones no se 
mostraban abiertamente. Pero en aquel momento Mindy estaba 


mostrando las suyas a borbotones y a todo volumen, aferrada a ella 
como si fuera papel film mientras lloraba y hablaba con un tono 
agudo no apto para humanos. 

—Min, por favor, cálmate —le pidió Brooke—. Ahora mismo 
solo pueden entenderte los perros. 

Mindy tomó aire entre hipidos y levantó la cabeza. Tenía el 
rímel tan corrido que probablemente fuese el del día anterior, que 
no se había limpiado. No llevaba más maquillaje. Debía de pesar 
por lo menos siete kilos más de lo que Brooke le había visto jamás. 
Llevaba la ropa arrugada y una mancha oscura con pinta 
sospechosa en la camiseta, lo cual de por sí ya era extraño, dado 
que Mindy no se ponía camisetas de manga corta. Su melena, que le 
caía sobre los hombros, lucía el mismo color miel que la de Brooke, 
aunque Mindy siempre iba bien peinada. Ese día no era el caso. 
Superaba a Brooke en su imitación del rabo de una ardilla y parecía 
no habérselo lavado en una semana. Mindy lanzó otro hipido, pero 
por suerte dejó de llorar. 

Brooke asintió agradecida, pero se preparó para lo peor. Tenía 
un mal presentimiento. 

—Vale, ¿quién se ha muerto? 

Mindy dejó escapar una risa ahogada y se frotó los ojos, lo cual 
solo sirvió para empeorar su aspecto. 

—No se ha muerto nadie. Si exceptuamos mi vida personal. 

Aquello no tenía sentido. Mindy había nacido con un plan 
establecido. Sin previo aviso, podía abrir su elegante archivador y 
decirte exactamente en qué punto de su plan se encontraba. 

—Tienes algo en el pelo —dijo Brooke, y se lo retiró con 
cuidado. Era un cereal Cheerio. 

—Es de Maddox. Estaba comiéndolos en el coche. —A Mindy se 
le volvieron a humedecer los ojos—. ¡No sabes la suerte que tienes 
de no tener hijos! 

Antes, una frase semejante habría sido como atravesarle a 
Brooke el pecho con un atizador incandescente, pero ahora le 
causaba solo un leve dolor. Más o menos. 

—¿Por qué te desmoronas? Tú nunca te desmoronas. 

—Pues te presento a la nueva yo —respondió Mindy negando 
con la cabeza— ¿Te acuerdas de cuando éramos pequeñas y pobres 
porque papá había invertido todo su dinero en la primera tienda 


smoothies POP y todos nos llamaban las hermanas Lemon? 

—Es que somos las hermanas Lemon —le recordó Brooke. 

—Sí, pero nos lo decían con doble sentido, como si fuéramos 
limones podridos. Como si fuéramos unas inútiles. Bueno, ¡pues yo 
soy un limón podrido! 

—Para empezar, eras tú la que me decías entonces que ignorase 
aquellos comentarios porque no éramos ningunas inútiles —le 
recordó Brooke—, así que ahora te lo digo yo a ti: No somos unas 
inútiles. Y, para continuar, tienes una vida maravillosa, una vida 
que planificaste con todo detalle, debo añadir. Te casaste con un 
médico. Ahora regentas y diriges la tienda de smoothies POP de 
Wildstone. Eres una repostera excelente. La gente acude en masa a 
la tienda los días en los que horneas dulces para venderlos junto 
con los smoothies. Tienes tres hijos. Vives en una casa como las de 
las películas, no me fastidies. 

— ¡Ya lo sé! —respondió Mindy con un resoplido—. Y ya sé que, 
en apariencia, soy la hermana que lo tiene todo, ¡pero no es verdad! 

Aquello no debería haberle dolido, pero le dolió. Mindy no tenía 
ni idea de cómo era su vida en la actualidad. Pero ese era otro 
problema bien distinto. 

—Min, ¿qué es lo que está pasando? Nosotras no hacemos esto. 
No estamos... unidas. 

—¿Y de quién es la culpa? —preguntó Mindy, de nuevo con los 
ojos llenos de lágrimas—. Se me quemaron los cupcakes para el 
colegio y tuvieron que venir los bomberos, y ahora todo el barrio 
sabe que estoy perdiendo la cabeza. Papá quiere vender algunas de 
las tiendas de smoothies POP, incluida la de Wildstone, para poder 
«jubilarse» —dijo «jubilarse» entre comillas, probablemente porque 
su padre ya llevaba un tiempo sin hacerse cargo del negocio—, lo 
que me deja a mí sin trabajo. Linc dice que debería comprarle la 
tienda, y a mí me encanta la tienda, ya sabes que me encanta, pero 
si ni siquiera soy capaz de enseñar a Maddox a usar el retrete él 
solo, aunque tiene ya treinta y dos meses y medio. —Tomó aliento 
con la respiración temblorosa—. Y además creo que Linc tiene una 
aventura con Brittney, nuestra niñera. 

«La leche», pensó Brooke. Dejó de intentar calcular cuántos años 
eran treinta y dos meses y medio y se quedó mirando a su hermana. 

—¿Qué? 


—Mira, ya sé que me odias, pero cuando todo ha empezado a 
venirse abajo en el coche, cuando volvía de casa de papá y mamá 
en Palm Springs, he buscado tu dirección. Google Maps me ha dicho 
que tu casa me pillaba justo de camino a Wildstone. 

Wildstone. El pueblo donde habían nacido, en la costa del centro 
de California, rodeado de viñedos, ranchos y preciosas colinas 
salpicadas de robles. Solo con pensar en ello le invadía una 
sensación de anhelo tan dolorosa que le costaba respirar. 

—No te odio —murmuró, negando con la cabeza—. ¿Y de 
verdad crees que tu marido, del que llevas enamorada desde 
segundo curso y que besa el suelo por donde pisas, tiene una 
aventura con la niñera? ¿Y desde cuándo tienes niñera? 

—Pues desde que volví a trabajar en la tienda justo después de 
nacer Maddox —explicó Mindy con un suspiro—. Solo viene media 
jornada, pero sí, creo que mi marido me engaña. Lo que significa 
que dentro de poco estaré soltera. —Agarró a Brooke del brazo y la 
miró con los ojos muy abiertos—. No puedo volver a estar soltera, 
Brooke. A ver, ¿cómo se sabe si hay que deslizar hacia la izquierda 
O hacia la derecha con el móvil? 

—Vale, para empezar... respira. —Brooke aguardó hasta que su 
hermana hubo tomado un poco de aire—. Así está mejor. Para 
continuar, ¿por qué crees que Linc tiene una aventura? 

—Porque Cosmopolitan dice que las parejas casadas de nuestra 
edad deberían mantener relaciones sexuales de dos a tres veces 
semanales, y no es nuestro caso. ¡No creo ni que hayamos 
conseguido acostarnos juntos una sola vez este mes! —exclamó 
alzando las manos—. Antes lo hacíamos todos los días. Todos, 
Brooke, y además nos gustaba interpretar personajes. Ya sabes, el 
sexy poli malo y la ladronzuela descarada, o la enfermera guarrilla 
Velo 

—Dios mío —la interrumpió Brooke tapándose los oídos—. Por 
favor, cállate. 

—Tenemos un baúl lleno de disfraces y juguetes que ya nunca 
usamos. 

—En serio —insistió Brooke con gesto de desagrado muy 
auténtico—, todavía te oigo. 

—Lo echo de menos. De verdad, lo echo muchísimo de menos. 
Necesito tener un orgasmo con un hombre, de lo contrario tendré 


que comprar más pilas. 

—i¡Vale, entendido, echas de menos el sexo! ¡Madre mía, déjalo 
ya! Así que tienes problemas con Linc, con la niñera y con la falta 
de pilas... pero en vez de solucionar alguno de esos problemas, 
¿qué haces? Huyes de Wildstone y te vas a seis horas de camino 
hasta casa de papá y mamá en Palm Springs. 

—No sé en qué estaba pensando —respondió Mindy—. Ha sido 
una visita difícil. Mamá cree que Millie necesita terapia porque solo 
responde si la llaman «Princesa Millie» y que Maddox debería 
hablar más que ladrar. Y papá dice que Mason no debería ponerse 
camisetas rosas, pero era color salmón, no rosa, y la ropa la elige él 
y se viste solo. No quiero cohibirle. Además, papá opina que estoy 
echando culo. 

—No creo que haya dicho eso —intervino Brooke. Su padre era 
un hombre callado, introvertido y considerado. Quizá lo pensara, 
pero jamás lo diría. 

—Vale, no lo dijo —reconoció Mindy—. ¡Pero sí que es cierto y 
seguro que es por eso por lo que Linc no quiere acostarse conmigo! 
—Empezó a llorar de nuevo. 

—Mami. 

Al oír aquella voz infantil, Brooke y Mindy se quedaron de 
piedra y se dieron la vuelta. En el umbral de la puerta estaba Millie, 
de ocho años, la versión en miniatura de Mindy, ataviada con un 
vestido amarillo con estampado con elefantes y jirafas de color 
negro. Llevaba el pelo recogido con una cinta que hacía juego con 
el vestido. Pero fueron sus ojos los que llamaron la atención de 
Brooke. Eran del mismo verde jade que los de Mindy. Y que los 
suyos propios, pensó. 

—Millie —dijo Brooke—. Caramba, cómo has crecido. 

—Hola, tía Brooke —respondió Millie con educación antes de 
volverse hacia su madre—. Mami, Perro Loco[1] ha vuelto a 
hacerse pis encima de Mason. —Levantó las manos como si fuera un 
cirujano a la espera de que le pusieran los guantes. Se frotó las 
yemas de los pulgares con el resto de los dedos cuatro veces 
seguidas—. Tengo que lavarme las manos. ¿Puedo lavármelas? 

—Por el pasillo —le dijo Brooke con el corazón encogido—. El 
baño es la primera puerta a la derecha. 

Millie salió corriendo por el pasillo. Oyeron cerrarse la puerta 


del cuarto de baño y después se cerró el pestillo. Y se volvió a abrir. 
Y se volvió a cerrar. Así cuatro veces. 

Quizá Millie fuese más bien la versión en miniatura de Brooke, 
no de Mindy... Brooke no sabía gran cosa sobre niños, y desde 
luego no estaba en situación de decirle a su hermana cómo debía 
vivir su vida, pero sí que parecía haber perdido el control; algo que 
a Mindy no le había sucedido ni un solo día de su vida. Había 
dejado el coche aparcado en el pequeño camino de la entrada de su 
casa, con las puertas abiertas. Dos niños pequeños rodaban por el 
césped. Uno de ellos desnudo. 

—Son tuyos, imagino —comentó Brooke. 

Mindy los miraba como una contemplaría un accidente de tren 
inminente. 

—Sí. ¿Quieres quedarte con uno? 

Brooke ignoró el vuelco que le dio el estómago y, en su lugar, 
dijo: 

—Cuéntame más sobre Linc. 

—Me encargo de la casa, trabajo treinta horas semanales en la 
tienda y gestiono todos los asuntos de los niños y de la vida en 
general —respondió Mindy con un suspiro—. Soy la estricta. El poli 
malo. Y entiendo que Linc y su hermano, Ethan, tuvieron que 
hacerse cargo de la clínica de su padre cuando a este le dio la 
apoplejía, pero eso no entraba en nuestros planes de vida. Y ahora 
Ethan está sufriendo una crisis de la mediana edad y se toma mucho 
tiempo libre, lo que obliga a Linc a trabajar setenta horas 
semanales. Cuando por fin llega a casa tras un largo día, soy 
invisible para él. Y los niños quieren al poli bueno. Y, de verdad, a 
mí me gustaría ser el poli bueno. 

—Pues entonces sé el poli bueno —zanjó Brooke. 

—Pero es que no puedo serlo. Lo he intentado. Soy demasiado 
anal[2]. —Mindy bajó la voz hasta convertirla en un susurro—. 
Quiero ser como tú, Brooke. Tú puedes viajar por el planeta, vivir 
una aventura tras otra, y encima te pagan por ello. No me extraña 
que nunca vengas a casa. 

No eran las aventuras las que le impedían regresar a Wildstone. 
La vergitenza, tal vez. Vale, sin duda era eso. Y los 
arrepentimientos.  Muchísimos. Los  arrepentimientos la 
atormentaban desde hacía siete años, durante los cuales se había 


mantenido alejada de su pueblo natal, ubicado tan solo a cuatro 
horas de camino hacia el norte. 

Pero, a veces, en la profunda oscuridad de la noche, soñaba con 
regresar. 

Dejó a un lado esos pensamientos y se quedó mirando los ojos 
enrojecidos y desesperados de su hermana. Ella conocía bien la 
desesperación. La conocía hasta lo más profundo de su alma, y 
parte del resentimiento que tenía acumulado hacia Mindy y su vida 
perfecta se agitó ligeramente en su interior. No desapareció, o no 
del todo; más bien dejó espacio a una pizca diminuta de compasión 
y empatía hacia su hermana. 

—«¿Por qué no vas a la cocina y te sirves una copa de vino? —le 
dijo—. Yo me encargo de los niños. 

—¿De verdad? —le preguntó Mindy con incredulidad descarada. 

—Sí. —Si había algo que a Brooke se le daba bien, era su 
capacidad para salir airosa de cualquier situación. Había coronado 
el Kilimanjaro, el techo de África. Había sido una de las pocas en 
poder llegar a fotografiar las formaciones de piedra caliza del 
Bosque de Piedra en China. Había nadado con gigantes ballenas 
jorobadas en su ruta migratoria en las aguas del arrecife Ningaloo 
de Australia. Sin duda podría gestionar a su hermana y a los niños. 
Esperó a que Mindy hubiera entrado en la casa antes de pegarles un 
grito a los niños, que se peleaban en el césped. 

—;¡Eh! 

Ninguno de los dos le prestó atención. 

Se llevó dos dedos a la boca y silbó. Con fuerza. La escaramuza 
entre los hermanos cesó de inmediato y ambos se quedaron 
mirándola. 

— Adentro —les ordenó—. Todos al sofá. 

Los niños se reunieron en el salón con Millie, que ya tenía las 
manos bien limpias, y se sentaron todos allí, incluso el que iba 
desnudo. Brooke hizo una mueca de fastidio, pero lo dejó correr. 
Abrió el portátil y deslizó el cursor por el catálogo de películas de 
Disney para reproducir. Estaban catalogadas por edad, lo cual 
resultaba útil. 

—Vale, tú tienes casi tres años —dijo, señalando a Maddox, el 
que iba en pelota picada—. Y tú casi cuatro, ¿no? —le preguntó al 
que sí iba vestido, lo que significaba que se trataba de Mason. El 


niño asintió, de modo que Brooke se volvió hacia la mayor—. 
¿Millie? 

Pero Millie no respondió. 

Brooke miró a Mason. 

—Tiene casi ocho —dijo el niño. 

—¿Esta película te parece bien? —le preguntó Brooke a su 
sobrina. 

Pero Millie tampoco respondió a esa pregunta. 

—Tienes que llamarla «Princesa Millie» —explicó Mason, que 
tenía la rodilla rasguñada—. Solo responde a Princesa Millie. 

—Ya veo. —MIiró hacia la cocina, pero no oyó a Mindy. O había 
decidido huir por la puerta del garaje o estaba escondida 
bebiéndose su vino en paz. Brooke fue a por su mochila, sacó el kit 
de primeros auxilios que llevaba siempre encima y agarró el 
antiséptico. 

—Solo necesito una tirita —dijo Mason tapándose la rodilla. 

Aunque Brooke lo entendía mejor de lo que el niño pudiera 
imaginarse, la herida estaba sucia. Le hizo las curas y después miró 
a Millie. 

—Volviendo al tema dela película. ¿El rey león sí o no? 

La niña negó con la cabeza. 

—El padre muere y Perro Loco se pone a llorar. 

—Sí, yo también —confesó Brooke, así que pasó a Toy Story 3. 

—Esa nos hace llorar a todos —explicó Millie—. Y tampoco 
puedes poner Frozen. Porque Mason se pasará tres días seguidos 
cantando, hasta que mami diga que necesita tomarse una pastilla. 

Al final se decantaron por Cars 3. Brooke le llevó su ropa a 
Maddox. 

—¡No te olvides del pañal! —le recordó Millie—. O lo 
lamentaremos todos. 

Claro. El pañal. Brooke ayudó al niño a ponérselo todo. Después 
fabricó una tienda de campaña con una enorme manta que colgó 
desde el respaldo del sofá hasta la mesita del café, donde la sujetó 
con varios libros gordos, uno de los cuales contenía sus propias 
fotografías. De los viejos tiempos, de cuando de verdad vivía todas 
esas aventuras que Mindy pensaba que seguía viviendo. 

—;¡Sí, un fuerte! —gritó Mason con entusiasmo. 

Maddox ladró con el mismo entusiasmo, mostrando una sonrisa 


y un hoyuelo adorable en la barbilla. 

—La tía Brooke es la mejor —oyó que Millie les susurraba a sus 
hermanos. 

Sonrió con orgullo y experimentó una sensación de calidez y 
cariño que no estaba muy presente en su vida últimamente. Pero 
junto con aquella sensación agradable notó algo más. La sensación 
de miedo. Porque, fueran parientes de sangre o no lo fueran, 
aquello no podía suceder. No podía encariñarse con los hijos de 
Mindy, por mucho que lo deseara. 

—¡Perro Loco! —gritó de pronto Millie con la voz amortiguada, 
como si tal vez estuviese tapándose la boca con la mano—. ¡Te has 
hecho caca! 

A aquello le sucedió una risita. De Perro Loco, probablemente. 
Gracias a Dios que existían los pañales. 

—¡Eso tienes que hacerlo en el baño! —le gritó Millie—. ¡Lo ha 
dicho mamá! —Y entonces retiró la manta de un tirón para tomar 
aire fresco con un gesto dramático. 

Mientras tanto, Mason y Maddox se retorcían de risa por el 
suelo. 

—Los chicos dan asco —declaró Millie. 

—A lo mejor dentro de unos años no piensas lo mismo — 
respondió Brooke encogiéndose de hombros. 

—Ni hablar —aseguró la niña y señaló a Maddox con un dedo—. 
Hay que cambiarle el pañal. Si no lo haces enseguida, le sale 
sarpullido y se pone a chillar como loco. 

Brooke desvió de nuevo la mirada hacia la cocina. Seguía sin 
haber rastro de Mindy. Así que tomó a Maddox en brazos y casi se 
cae de espaldas por la peste que desprendía el pequeño. 

Al verle la cara, Maddox volvió a reírse y se le cayó la baba 
sobre la pechera de su camisa. 

—¿Sabes lo que sería aún más divertido? —le preguntó Brooke 
mientras lo llevaba al coche de Mindy, donde encontró la bolsa de 
los pañales. Después lo cambió fuera, en la tumbona del porche, 
para que no declarasen su casa zona de residuos radioactivos—. Si 
utilizases el retrete como un niño grande y les enseñaras a tus 
hermanos de lo que eres capaz. 

El niño se quedó mirándola, sin comprometerse a nada, aunque 
era evidente que se lo estaba planteando. 


Cuando hubo terminado, volvió a meterlo en casa, roció un poco 
de ambientador y volvió a construir el fuerte con la manta. Luego se 
fue a la cocina. 

Pero Mindy no estaba. 

Lo que faltaba. Llenó un cuenco con trocitos de manzana y un 
poco de mantequilla de almendras para mojar y lo metió todo en el 
fuerte. 

Los niños lo aceptaron de inmediato con gritos de alegría. 

Orgullosa de sus habilidades como tía, Brooke fue en busca de 
su hermana. Sintió un gran alivio al encontrarla en su dormitorio, 
tirada en la cama con una botella de vino. 

Sin copa. 

—Estás bebiendo en mi cama —le dijo Brooke, tratando de no 
hiperventilar. 

—¿Te importa? 

A su TOC desde luego sí le importaba. 

—Pues... 

—Ha llamado mamá —murmuró Mindy mirando al vacío—. Me 
ha dicho que mi marido y mis hijos son perfectos. —Dio un trago al 
vino. Era evidente que no era el primero. Ni el décimo—. Lo que 
significa que entonces el problema soy yo. 

Brooke le quitó la botella y la dejó sobre la mesilla. 

Mindy se tumbó boca arriba en el colchón. 

—Dios mío, Brooke. Qué cama. Es el paraíso. —Rodó de un lado 
a otro—. Tienes las sábanas limpias. No se han comido tus plantas. 
No hay caca por todas partes. Huele de maravilla. 

—Vale, en serio —dijo Brooke sentándose en el borde de la 
cama—, me estás asustando. ¿Quién eres y qué has hecho con mi 
hermana? 

— ¡Ya he terminado! —gritó Mason desde el cuarto de baño del 
pasillo. 

—No sabe limpiarse bien —comentó Mindy con un suspiro— y 
hay que ir a comprobarlo. En cuanto a lo que me ha ocurrido a mí, 
es simple: he tenido hijos. 

Brooke no se estremeció. Decidió seguir avanzando. 

—Aún no me has dicho nada de Linc, además de que trabaja 
muchas horas y de que es el poli bueno. 

—Ya nunca lo veo. Hace unos días, se fue a un congreso en 


Florida con unos compañeros y me sugirió que me llevase a los 
niños a casa de mamá y papá mientras él estaba fuera. Así que le 
pregunté a Brittney si quería venir conmigo, pero me dijo que no 
podía. Luego, ese mismo día, vi en su Instagram que estaba en una 
playa. 

—Vale —respondió Brooke—. ¿Y...? 

—¿Y si está en una playa de Florida con mi marido? 

—¿Va a venir alguien a mirarme? —gritó Mason. 

Brooke asomó la cabeza por la puerta del dormitorio y dijo: 

—Mira, niño, vas a tener que esperarte un poquito o aprender a 
limpiarte solo. —Se volvió entonces hacia Mindy—. Pero ¿tú has 
hablado con Linc? 

—No. Está demasiado ocupado. Tenemos una norma: cuando 
está de viaje, solo nos comunicamos por mensaje una vez al día a 
no ser que se trate de una emergencia. Es porque está muy ocupado, 
y cuando no me llama a todas horas tiendo a enfadarme con él y me 
entran ganas de matarlo. De ahí que tengamos esa norma. 

Brooke quería a Linc y lo entendía. Mindy podía llegar a ser 
increíblemente... pesada, pero a ella esa norma le parecía una 
mierda. 

—A lo mejor estás equivocada. Además, ¿qué tiene esa tal 
Brittney que no tengas tú? 

—Bueno, pues unas tetas que no han quedado destrozadas tras 
amamantar a tres bebés. Y cintura. Y estoy segura de que no se le 
escapa el pis cuando estornuda. 

—Vale, vamos a centrarnos —le pidió Brooke con cara de 
estupor—. Tú eres la que siempre tiene un objetivo en mente. ¿Cuál 
es tu objetivo? 

Pero Mindy se quedó mirándola sin decir nada. 

—¿Qué es lo que necesitas? —insistió Brooke. 

—Que Linc me diga que no puede vivir sin mí. Y, si no es eso, 
también me vendría bien alejarme un par de días de toda esta 
vorágine, antes de que me caiga y no pueda volver a levantarme. 

—Tienes que contarle todo esto a Linc. 

—Pero es que quiero que él lo sepa sin que yo se lo diga. — 
Mindy alcanzó la botella de vino y dio otro trago antes de lloriquear 
un poco más. 

Brooke suspiró con hastío. Si algo podía decirse sobre las 


hermanas Lemon es que eran como la noche y el día. El agua y el 
aceite. Las manzanas y las naranjas. Pero he aquí la cuestión: la 
noche y el día se fusionaban dos veces al día cada veinticuatro 
horas, el agua y el aceite podían llegar a mezclarse si se agitaban 
bien y las manzanas y las naranjas no dejaban de ser fruta. 

—¿Y si me llevo a los niños unos días? —se oyó decir a sí misma 
—. Tú podrías quedarte aquí y relajarte. 

—¿Y dónde ibas a ir? ¿A Wildstone? 

Aquella idea le provocó una mezcla de esperanza y ansiedad 
paralizante a partes iguales. Para ir a Wildstone, no solo tendría que 
enfrentarse a su pasado, sino a las consecuencias de ese pasado. 

—Yo estaba pensando en Disneyland. Tengo entradas gratis. 
Ventajas del oficio. 

Mindy la miró tan esperanzada que le dio pena. 

—¿De verdad harías eso por mí? 

Joder, sí que había sido una hermana de mierda. 

—Sí. Ahora vete a dormir. Ya haremos planes por la mañana — 
le dijo, con la esperanza de que aquel asunto de la crisis nerviosa no 
fuera contagioso. Volvió a arrebatarle el vino a Mindy de sus manos 
calientes y dejó la botella sobre la cómoda. Después le quitó a su 
hermana las deportivas y contempló el resto de su ropa—. ¿Estás 
cómoda con esas mallas de yoga? 

—Son las que uso cuando estoy delgada. Pero, teniendo en 
cuenta que ahora no es el caso, pues no estoy nada cómoda. — 
Mindy hizo una pausa antes de continuar—. Ni siquiera estoy en mi 
peso medio. Ahora mismo soy la campeona de los pesos pesados, 
pero me deshice de toda mi ropa holgada. 

—¿Por qué? 

—Porque la Mindy delgada era una zorra egoísta que creía que 
tenía más autocontrol del que en realidad tengo —se lamentó 
Mindy. 

—No estás gorda, lo que pasa es que... ahora eres más fácil de 
ver. —Brooke le quitó a Mindy las mallas y después se llevó las 
manos a las caderas—. Ya sé que ahora mismo la vida es una 
mierda, pero esa no es razón para llevar bragas de abuela. Nunca. 

—Mis bragas ajustadas se me meten por el culo. —Con un 
suspiro agotado, Mindy se tumbó de costado y se hizo un ovillo, 
vestida solo con su camiseta de manga corta y sus bragas de abuela. 


Brooke la tapó con una manta. 

—Pero... los niños —murmuró su hermana, ya con los ojos 
cerrados—. Tengo que asegurarme de que se limpien los dientes y 
se laven... 

Era bien sabido que Mindy lo controlaba todo en exceso porque 
no soportaba las sorpresas. Brooke era lo contrario. Si le 
preguntaban a cualquiera que la conociera, diría que era un pájaro 
en libertad, un espíritu libre, en fin... la loca. 

Lo de loca era cierto, sobre todo habida cuenta de lo que estaba 
a punto de decir. 

—Yo me encargo de ellos. Tú duerme. —«Y ojalá que cuando te 
despiertes vuelvas a ser la zorra controlada e impertérrita de 
siempre», pensó. 

—Gracias —murmuró Mindy—. Te debo una. 

—;¡¡Que alguien me limpieeeeee!! —vociferó Mason. 

Brooke suspiró y atravesó el pasillo para rescatar al niño, 
pensando que, a fin de cuentas, no iba a costarle tanto trabajo no 
encariñarse con esos niños. 


Capítulo 2 


«Las gatas ya han comido, así que no te dejes engañar». 


A la mañana siguiente, Brooke tenía a los chicos en el coche y 
estaba esperando a que Millie recorriese el camino desde la puerta 
de casa. Ya se habían despedido todos de Mindy. Millie había sido 
la última y ahora iba dando saltitos hacia el coche, contando los 
pasos. 

—Uno, dos, tres, cuatro, uno, dos, dos, tres, cuatro, uno, dos, 
tres, cuatro... 

A Brooke se le encogió el corazón, pero sonrió. 

—Venga, sube —le dijo. 

—¿Tienes desinfectante de manos? 

—Pues claro —le aseguró Brooke—. En mi mochila. Sírvete. 

Millie le sonrió agradecida y, antes de subirse al coche, arrastró 
los pies en el último momento porque solo iba por el «tres» y tenía 
que dar un paso más para llegar a «cuatro». 

Los niños no tenían ni idea de cuál era su destino. Solo sabían 
que iban a pasar un par de días con la tía Brooke, ¡yupi! Mindy 
había dicho que era mejor sorprenderlos para mantener bajas sus 
expectativas. Brooke estaba bastante segura de que aquella era una 
declaración sobre sus capacidades como tía, pero entendió lo que 
quería decir. Tenía cosas que demostrar, tanto a su hermana como a 
sí misma. Esperaba poder sorprender a los niños y a ella misma. 

Un poco más adelante había un cruce en la autopista. Si se 
quedaba donde estaba, se dirigirían hacia el sur. En el sur estaba 
Disneyland. Si cambiaba de carril para ir hacia el norte, subirían 
por la costa de California. Podrían ir a Santa Bárbara. O a San 
Francisco. 

O a Wildstone. 

Se mordió el labio y se le aceleraron los pensamientos. 


Disneyland sería un éxito asegurado. Pero cualquiera sobreviviría a 
un viaje a Disneyland. Ella no quería limitarse a sobrevivir. Eso ya 
lo había hecho... por los pelos. Y luego estaba el problema de 
verdad. No podía dejar de pensar en Wildstone. Se había marchado 
de allí sin mirar atrás, en unas circunstancias muy poco propicias 
que ella misma había provocado. Había hecho daño a la gente, 
gente que no se lo merecía. 

Así que quizá pudiera hacer algo constructivo para variar, algo 
para enmendar sus errores. Al pensar aquello, convocó a su Mindy 
interior y se organizó para tratar de elaborar un plan que no solo 
solucionase los problemas de su hermana, sino también los suyos. 
Su lista mental fue la siguiente: 


1. Volver a enfrentarse a Wildstone. 

2. Darle un guantazo a Linc. 

3. Enfrentarse a sus propias acciones pasadas, la 
peor de las cuales había afectado a cierto hombre de 
metro ochenta de su pasado al que no había vuelto a 
ver desde entonces. 


El problema de aquel plan era que constaba de un número impar de 
puntos. De modo que añadió otro más: 


4. Regresar a Los Ángeles convertida en una nueva 
Brooke. O, mejor aún, la Brooke de antes, la de 
siempre, para poder recuperar su vida, incluida la 
fotografía principal que tanto echaba de menos. 


Le quedaban quinientos metros para tomar la decisión. Tomó aire y 
cambió de carril. Se iban al norte. A Wildstone. Iba a ser generosa, 
iba a solucionar las cosas, porque eso era lo que hacían los adultos, 
y en teoría ella era adulta. 

—Vas a noventa y cuatro por hora —advirtió Millie con mucha 
seriedad. 

—El límite permitido son noventa y cinco —aclaró Brooke. 

—Antes ibas a ciento cuatro. 

—Sí. Estaba adelantando a otro coche. 

Millie la miró a través del espejo retrovisor. 

—Te gustan los números pares, como a mí. 


A Brooke se le encogió el corazón al ver la expresión solemne de 
la niña, y quizá por eso fue más sincera de lo que habría querido. 

—Así es. 

Millie reflexionó sobre aquello durante unos segundos y asintió 
con una leve sonrisa. 

—Nunca he conocido a nadie como nosotras. 

A Brooke se le encogió el corazón de nuevo y, cuando vibró su 
móvil, tuvo que tragar saliva para aliviar el nudo que tenía en la 
garganta antes de responder. 

—¿Estoy en altavoz? —preguntó Mindy—. Y la respuesta 
correcta es sí. 

—-Claro que estás en altavoz —respondió Brooke y, poniendo los 
ojos en blanco, puso a su hermana en altavoz. 

—Ahora asegúrate de que Millie lleve los auriculares puestos y 
no esté escuchando. 

Brooke miró a Millie, que movía la cabeza al ritmo de una 
melodía infantil. 

—Hecho. 

—La niña tiene algunas cosillas que debes saber —le advirtió 
Mindy. 

—-¿Cosillas? 

—Debe tener las manos limpias a todas horas —respondió 
Mindy con un suspiro—. No puede tocar cosas que crea que están 
sucias. Cuenta de cuatro en cuatro, a menudo en voz alta. Las cosas 
han de ser pares. Incluso los pasos. Incluso los kilómetros por hora 
cuando vas en el coche. El termostato. Todo tiene que ser un 
número par. 

—¿Y qué? —preguntó Brooke con cautela. 

—Pues que ella es así. Su pediatra dice que el TOC no supone un 
problema ahora mismo, y lo tenemos vigilado, pero la gente no 
siempre entiende sus manías y eso le disgusta. 

Desde que era muy pequeña, Brooke había hecho las mismas 
cosas que Millie, pero, como sabía que era diferente, le había 
ocultado sus «manías» a todo el mundo, incluso a Mindy. El hecho 
de que Millie no las ocultara le hacía sentirse orgullosa de ella. 

—Ya te dije que yo me encargo, y eso haré. Cuidaré de ella. 
—<Se te está dando genial eso de no encariñarte», pensó—. De los 
tres. 


Mindy guardó silencio durante unos instantes y, cuando habló, 
su VOZ sonó suave y agradecida. 

—Gracias. Eres una buena hermana. 

No lo era, ni de lejos. Pero también pensaba enmendar eso. 

—Y he cambiado de opinión con lo de pasar unos días en ya 
sabes dónde. Nos vamos a Wildstone, así que tómate el tiempo que 
necesites para recuperarte y nos veremos allí. 

—Dios mío, ¿en serio? —preguntó Mindy, claramente 
emocionada—. ¿Vas a casa? ¡Es alucinante! ¡Gracias! ¿Estás segura? 

—Al cien por cien. —Bueno, quizá al diez, pero eso se lo 
guardaría en secreto—. Tengo que colgar, Min. No te bebas todo mi 
vino, y no te lo bebas en mi cama. 

El trayecto por la costa de California hacia el norte fue increíble 
—amplias colinas verdes a la derecha y el océano Pacífico, de un 
azul deslumbrante, a la izquierda—, pero a los niños aquello les 
dejó indiferentes. Tardaron diez minutos en empezar a 
impacientarse. Mason tenía sed, Millie quería cambiarse de asiento 
y Maddox no paraba de ladrar. 

—¿Qué queréis ser cuando seáis mayores? —preguntó al final 
Brooke llevada por la desesperación. 

—Vaquero del espacio —gritó Mason con alegría. 

—Quiere decir astronauta —aclaró Millie—. Pero no sabe 
pronunciarlo. 

—Sí que puedo. Aztonata. 

Millie levantó la palma de la mano como diciendo: «¿lo ves?». 

—Para ser astronauta tienes que estudiar mucho —dijo Brooke 
mirando a Mason por el retrovisor—, ir a la universidad y aprender 
muchas cosas de ciencias. 

—¿Y qué? —preguntó Mason encogiéndose de hombros, como si 
aquello no le preocupara—. Solo son tres cosas. 

A Brooke no le quedó más remedio que reírse por la pasmosa 
simplicidad de su declaración. 

—A lo mejor podrías ser conferenciante motivacional — 
comentó. 

—¿Pueden comer todos los caramelos que quieran? —preguntó 
Mason. 

—Pues yo pienso ser una princesa de verdad —intervino Millie 
—. Y además tampoco tendré que casarme primero con un príncipe. 


— ¡Guau! —exclamó Maddox. 

—Él quiere ser perro —tradujo Millie. 

Y así continuó el viaje. En un momento dado, a Maddox se le 
cayó su perrito de peluche favorito sobre el regazo de su hermana. 

—Quien lo encuentra se lo queda —dijo Millie. 

Maddox empezó a chillar. 

—Millie —dijo Brooke—, ¿puedes devolvérselo, por favor? 

Millie estaba jugando con el iPad de Brooke y no respondió. 

—Millie. 

Nada. 

—Princesa Millie —capituló Brooke con un  suspiro—, 
devuélvele a tu hermano su perrito o, si no, paro el coche y te quito 
el iPad. 

Millie le lanzó el peluche a Maddox, quien dejó de lloriquear al 
instante y, a través del retrovisor, le dirigió a Brooke una sonrisa 
con hoyuelo incluido. 

Treinta y dos meses y medio y ya era todo un seductor. 

Ya habían pasado Santa Bárbara y estaban en la recta final 
cuando pararon a echar gasolina. Brooke estuvo fuera del coche 
alrededor de cuatro minutos, pero, al volver a montarse, a Mason le 
sangraba el labio. Ninguno de sus hermanos logró decirle qué había 
sucedido. 

Al menos conocían la primera regla del Club de la Lucha. 

—Vamos a curarte eso, nene —dijo Brooke. 

—No, no —se apresuró a responder el niño tapándose la herida 
con las manos—. Basta con una tirita... 

Esa parecía ser su frase para todo. El chaval era un genio. 

—No le gusta que le curen —explicó Millie. 

—Bueno, y a quién le gusta —murmuró Brooke, que entendía 
demasiado bien a Mason. 

Cuatro horas después de salir de Los Ángeles, por fin entraron en 
Wildstone, un pueblo costero del centro de California cuajado de 
verdes y extensas colinas y playas deslumbrantes. A finales del 
siglo xix, había sido un pueblo dedicado a la minería del oro, con 
sus aceras de listones de madera y una calle comercial compuesta 
de tabernas y prostíbulos. Por suerte, los padres fundadores habían 
cambiado con el paso del tiempo y, ciento cincuenta años más 
tarde, Wildstone era una localidad próspera. Pero no gracias a las 


tabernas y a los prostíbulos. Ese honor estaba reservado a las 
bodegas y a los ranchos. 

La calle comercial se había engalanado un poco desde la última 
vez que pasó por allí. Habían renovado los edificios, pero seguía 
recordando al salvaje Oeste, algo que, imaginaba, formaba parte de 
su encanto. Pasó frente al parque de bomberos de ladrillo donde su 
familia y ella solían ir a desayunar tortitas todos los 4 de Julio. La 
biblioteca del condado, que en el rincón más escondido albergaba 
las novelas románticas de época que, siendo niña, le habían 
proporcionado la mejor educación sexual que pudo encontrar. Y 
luego el 
Caro's 
Café, que servía el mejor beicon con sirope de arce del mundo, en 
su humilde opinión. 

Al otro lado del pueblo, pasó frente al parque estatal donde se 
había roto el brazo al caerse de un enorme roble, que aún seguía 
allí. Le habían dado su primer beso apoyada contra ese tronco 
grueso y robusto. Había sido cuando jugaba al pillapilla con su 
vecino Garrett Montgomery: el punto número tres de su plan para 
una nueva vida. Por entonces, él tenía catorce años y ella doce, pero 
parecía mucho mayor debido a todas las experiencias que había 
vivido. 

Le había encantado cada segundo de aquel beso y se había 
pasado el resto de su juventud alimentando sueños y fantasías 
infantiles. Pero su vida amorosa no había tomado el mismo rumbo 
cómodo y seguro que la de Mindy y Linc. Garrett y ella no habían 
podido tener su final feliz. 

Seguía pensando en eso cuando se metió por el camino de la 
entrada de su casa de la infancia. Puede que Garrett hubiera sido el 
primer chico que le gustó, pero ella tenía por entonces demasiadas 
taras para aspirar a algo más. Y seguía teniéndolas. 

— ¡Ya estamos en casa! —gritó Mason con entusiasmo. 

En casa... Mindy y Linc les habían comprado a sus padres la 
casa, ubicada entre un rancho de caballos y una hacienda. Sentada 
todavía al volante, a Brooke le invadieron los recuerdos. Cuando 
trepó por el lateral de la casa a los trece años para sentarse en el 
tejado, algo que horrorizó a sus padres. Cuando arrolló el buzón con 
el coche a los dieciséis. Cuando se marchó de casa a los dieciocho 


para vivir aventuras. 

Trató de no pensar en eso y ayudó a los niños a bajarse del 
coche; después se quedó contemplando el jardín de la entrada. Allí 
había un complicado trazado de plástico amarillo que parecía una 
especie de pista de obstáculos, que pasaba por encima de una 
carretilla colocada boca abajo, daba la vuelta a un árbol, bajaba por 
los escalones del porche y terminaba en una curva cerrada antes de 
desembocar en una piscina infantil. 

—Pero ¿qué narices...? 

—Papá y el tío Garrett nos han construido un tobogán casero — 
explicó Millie—. Pero solo nos dejan usarlo cuando mamá está fuera 
con nosotros, porque cree que es peligroso. 

—Qué va —matizó Mason—. Dijo que era una «estupidez». 

Brooke hubo de darle la razón a su hermana. 

—-¿Así que vuestro padre y... —hizo una pausa antes de decir el 
nombre— y el tío Garrett son amigos? 

—Son superamigos —dijo Millie—. Lo hacen todo juntos. 

Madre mía. Brooke ya sabía que Garrett vivía en el pueblo 
porque seguía a Mindy en Instagram y había visto alguna foto en la 
que aparecía él. Lo que no sabía era que Linc y él seguían siendo 
íntimos. Le dio un vuelco el estómago al quedarse mirando la casa 
donde Mindy y ella se habían criado entre juegos, peleas, risas y 
más peleas... Muchas de esas cosas junto a Garrett. 

Por norma general, no solía pasarse mucho tiempo pensando en 
el pasado. Le gustaba pensar que tenía la cabeza bien amueblada, 
pero lo cierto era que tendía a ignorar a su cerebro y a dejarse 
llevar por el instinto en lugar de pensar las cosas con detenimiento. 
Quería mucho a sus padres, pero a menudo ellos también habían 
actuado sin pensar. Se habían enamorado siendo muy jóvenes, se 
habían casado, se habían divorciado, después habían vuelto a 
casarse y a divorciarse, tras lo cual se habían pasado años sin 
hablarse. 

Ahora estaban volviendo a «salir» y no paraban de repetir: «Ya 
veremos lo que sucede...». 

Brooke ya sabía lo que significaba eso. Se fugarían a alguna 
parte a plantarse delante de un juez y decir sus votos. Otra vez. Y 
luego discutirían por el negocio. Otra vez. O sobre dónde ir de 
vacaciones. O sobre sus diferentes definiciones de la palabra 


«monogamia». 

Era una locura vivir así. Y también criar hijos así, pero ¿quién 
era ella para juzgar? Aun así, había aprendido algunas cosas. No 
quería tener una relación así. Y, aunque le encantaba lo que tenían 
Linc y Mindy, dando por hecho que Linc no estuviese liado con la 
niñera, tampoco quería eso. Durante mucho tiempo pensó que lo 
que quería era vivir aventuras. 

Pero el accidente de helicóptero había cambiado todo aquello 
que creía saber sobre sí misma, y ahora, aun habiendo pasado siete 
años, seguía sin saber quién era. 

Abrió la puerta de la entrada con Maddox en un brazo y Mason 
en el otro, mientras empujaba a Millie con la rodilla. ¿Por qué la 
gente tenía tres hijos cuando solo tenía dos manos? 

En el recibidor, una de las paredes estaba llena de herramientas 
y lonas. Al parecer, Linc y Mindy estaban de obras, lo cual resultó 
ser una bendición. Como todo estaba tan diferente, no se sintió 
asfixiada por los recuerdos. Una ventaja. Aliviada por ello, metió a 
los niños en casa y comprobó que Mindy tenía razón: allí olía fatal. 

—¿Qué es eso? 

—Huele como los pañales de Perro Loco —comentó Millie 
arrugando la nariz. 

Como era de esperar, nadie había sacado la basura. Brooke se 
encargó de ello de inmediato y después reunió a los niños en la 
cocina. 

—Tengo hambre —anunció la princesa Millie. 

—Yo también —se sumó Mason. 

—Solo lo dices porque lo he dicho yo —se quejó su hermana—. 
Eres un copiota. 

—Pero sí que tengo hambre — insistió Mason. 

Maddox ladró, aunque Brooke no sabía si era para decir que él 
también tenía hambre o que Mason era un copiota. Echó un vistazo 
por la cocina y supo que tendría que ir a comprar a la mañana 
siguiente. De haber estado en su casa, habría pedido la compra 
online y se la habrían entregado ese mismo día. Pero, cuando abrió 
su aplicación de comida a domicilio, descubrió que Wildstone no se 
había sumado a la era digital. No había entrega en el mismo día. No 
había servicio de entrega de ninguna clase. En el congelador 
encontró unos macarrones con queso sin gluten y sin lactosa que no 


le parecieron muy apetitosos. Pero también había perritos calientes 
de pollo. De modo que preparó eso, metió los macarrones con queso 
en el microondas, troceó un poco de brócoli y lo mezcló todo. 

—Mamá dice que los macarrones con queso son solo para una 
emergencia —dijo Millie—. En nuestro plato tiene que haber por lo 
menos tres colores. Sobre todo tenemos que comer cosas que 
vengan de la tierra. 

— ¡Esta noche tenemos naranja y marrón! —gritó Mason con 
alegría y dio lametazos a su plato hasta dejarlo limpio. 

—Y verde —agregó Brooke—. Ya van tres. 

Millie levantó las manos y se acercó al fregadero para lavárselas 
por enésima vez aquel día. Se las secó con cuidado y después se 
quedó mirándoselas. 

—Tengo la piel irtada. 

—Irritada. Y a lo mejor podrías intentar lavártelas un poco 
menos. 

—No puedo. 

Brooke asintió. La entendía bien. Se sacó crema de manos de la 
mochila y la dejó sobre la encimera. 

—Ponte esto después de lavártelas. Te vendrá bien. 

Después deshizo las bolsas de los niños y puso la lavadora sin 
que se apartaran de ella, lo que le hizo darse cuenta de que no 
había tenido un solo momento para sí misma, ni siquiera para hacer 
pis. Al parecer, la intimidad se iba al garete cuando una era madre. 
Escribió a Mindy para ver qué tal estaba y después ignoró las 
incesantes preguntas de su hermana, que intentaba controlarla 
desde Los Ángeles. 

Empezaba a entender la norma de Linc de comunicarse solo una 
vez al día por mensaje. 

En un momento dado, Maddox se había desnudado e iba 
corriendo por la casa en pelota picada. Mason estaba probándose la 
ropa limpia de Millie y, como aquello no parecía importarle a la 
niña, Brooke le dejó hacerlo. Cuando llegó a los calcetines en la 
cesta de la ropa limpia, dio un silbido para que los niños se 
reunieran a su alrededor. 

—Vamos a jugar al juego de los calcetines. El que consiga 
emparejar más pares será el ganador y podrá escoger la película de 
esta noche. 


—No dejes que gane Millie —se quejó Mason, que llevaba un 
vestido amarillo de tirantes y medias de color negro—. ¡Escogerá 
una película de princesas! 

—Todas las películas de princesas están rotas —respondió 

Brooke y, para su sorpresa, todos aceptaron aquella afirmación 
como si fuera misa. «Bueno —pensó—, a lo mejor esto no es tan 
difícil...». 
Pero, llegada la hora de irse a la cama, Brooke estaba ya harta. 
Metió a los niños en sus respectivas camas y vio que Maddox se 
quedaba dormido boca arriba, con las piernas y los brazos estirados, 
rendido y feliz. 

—No crezcas —le susurró mientras le retiraba el pelo de la cara 
—. Es una trampa. 

Deambuló por la casa. Su dormitorio de la infancia era ahora el 
de Millie. El dormitorio principal estaba disponible, pero no le 
parecía adecuado. De modo que, en vez de irse a dormir, se preparó 
un gran cuenco de helado que había encontrado en el congelador y 
salió al porche de atrás. 

El silencio fue lo que primero llamó su atención. Había olvidado 
la tranquilidad de Wildstone. No había ruido de autopistas, ni 
camiones, ni el claxon impaciente de los conductores atascados en 
mitad del tráfico, ni las luces de la ciudad... nada salvo el sonido de 
la brisa nocturna acariciando los robles, el cricrí de los grillos, el 
aullido lejano de algún coyote y... un maullido. 

Se enderezó y aguzó el oído. Cuando volvió a oírlo, abandonó el 
porche y fue en busca del origen, atravesó el jardín, pasó junto al 
tobogán casero y llegó hasta la casa de al lado. En su infancia, la 
propietaria de la parcela contigua había sido una mujer a la que ella 
solo conocía como Ann, la cual había sido madre de acogida para 
tantos niños a lo largo de los años que Brooke ya había perdido la 
cuenta. 

Terminó en el porche trasero de Ann, de donde estaba 
convencida que provenía aquel maullido suave, lastimero y 
hambriento. 

—¿Hola? —dijo con suavidad—. ¿Estás herido? 

—Miau. —El gato que salió de debajo del porche era negro 
como la noche, salvo por las cuatro patas blancas, además de 
enorme. Con un maullido de bienvenida, correteó hacia ella, 


agitando su vientre de un lado a otro con cada paso. 

—Ay. —Brooke se agachó cuando el gato se enredó entre sus 
tobillos—. ¿Tienes miedo? ¿Te han abandonado? ¿Tienes hambre? 

—No, sí y sí —dijo una voz de hombre que le resultó 
insoportablemente familiar. 

Garrett Montgomery se levantó de una silla del porche en la que 
ella ni siquiera había reparado y señaló un pequeño cartel de 
madera en el que se leía: 


Las gatas ya han comido, así que no te dejes engañar. 


Brooke se había quedado petrificada al oír la voz de Garrett, pero 
ahora dejó escapar una risa ahogada. 

—¿Es tuyo? —preguntó señalando al gato con la cabeza. 

Él se limitó a asentir de forma casi imperceptible. 

Brooke tenía muchas preguntas que hacer. ¿Qué tal le iba? ¿Qué 
estaba haciendo allí, en esa casa donde se había criado? ¿La 
odiaba? Al final hizo la única pregunta que podía hacer: 

—¿Cómo se llama? 

—Princesa Jasmine. La abandonó hace años un vecino que se 
fue sin ella. Tampoco es que se la mereciera. Y sí, cree que tiene 
hambre. Siempre tiene hambre. No logro convencerla de que tiene 
que ponerse a dieta. 

A Brooke le costaba trabajo llevar el aire hasta los pulmones. No 
era la misma sensación que experimentaba en sus pesadillas; nada 
tan simple como eso. Aquello, en cambio, era una mezcla de 
nostalgia, anhelo y deseo alojada en su garganta. Garrett había sido 
uno de los niños de acogida de Ann. También había sido el primer 
chico que le gustó. Su primer desencanto amoroso. Su primer todo. 

Y no habían hablado desde hacía... en fin, años. 

Todo culpa de ella. 

El aire parecía cargado de incomodidad y arrepentimiento. 
Mucho arrepentimiento. Y, si bien se había quedado perpleja al 
verlo, era evidente que a él no le sorprendía en absoluto encontrarla 
allí. Dejó escapar un suspiro tembloroso y lo miró a los ojos por 
primera vez en siete años. Se topó con una mirada curiosa, pero 
distante, cosa que sin duda se merecía. 

—Así que la adoptaste —conjeturó—. Y dejaste que Millie le 
pusiera el nombre. 


—De hecho fue ella la que me adoptó a mí, y sí. 

Brooke notó que el nudo que tenía en la garganta se le hacía 
más grande. Quizá hubieran pasado siete años, pero conocía a aquel 
hombre, sabía que era un experto en cuestiones de abandono y 
había vivido su vida en consecuencia. 

—Qué inocente —le dijo con aire desenfadado mientras tomaba 
en brazos a la gata, que levantó la cara para restregarla contra la 
suya—. Adoptarías a un coyote si se presentara en tu puerta con 
algún problema. 

Garrett levantó un hombro para indicar que era culpable de 
todos los cargos. 

Se quedaron mirándose un poco más y Brooke notó algo denso 
que se agitaba en su interior. Más arrepentimiento, y la sensación 
de una pérdida futura. Tragó saliva y le entregó a la gata. 

—-¿Qué tal te va? 

—Estás de coña, ¿verdad? —respondió él con una carcajada 
seca. 

Sí, tenía razón. Resultó que era cierto que no podías volver a 
casa sin más. Antes pensaba que sí podía. Se había dicho a sí misma 
que merecía pasar página y, si Garrett la odiaba, tendría que 
aceptarlo. Y, mientras tanto, conocería un poco mejor a sus sobrinos 
antes de volver a Los Ángeles. Pero había sido una estúpida al 
pensar que podría hacerse cargo de todo. 

—Lo siento —susurró. 

¿El qué? —preguntó él enarcando una ceja con gesto 
sarcástico. 

Brooke volvió a quedarse sin aire. Maldita sea. 

—Mira, ¿sabes qué? Es tarde, así que buenas noches. —Y, como 
la cobarde que era desde hacía siete años, se marchó de allí. De 
hecho, salió corriendo, y percibió el ruido chirriante que hacían sus 
deportivas sobre la hierba mientras contaba los pasos. Porque puede 
que la antigua Brooke fuese valiente y temeraria, pero la nueva 
Brooke no era más que una cobardica, y acababa de dejarlo claro. 


Capítulo 3 


«¿Piensas hacer puré de patatas con eso o machacarme 
la cabeza?». 


De vuelta en la casa, Brooke se dejó caer agotada sobre el sofá del 
salón. 

—Desde luego esto es ya lo que me faltaba por hoy... — 
murmuró mientras cerraba los ojos. 

La despertó una hora más tarde un sonido desafortunadamente 
familiar. 

Alguien estaba vomitando. Y ese alguien vomitaba mientras 
avanzaba por el pasillo hacia ella. 

Maddox. 

Estaba llorando, con la nariz llena de mocos y la cara cubierta 
de vómito, y ella no supo si abrazarlo o salir corriendo en dirección 
contraria. Ganó su sentido del deber como tía, de modo que lo tomó 
en brazos. Tuvo que aguantar la respiración, pero consiguió 
limpiarlo, cambiarle la ropa y volver a meterlo en la cama. 

Fue entonces cuando apareció la Princesa Millie y también 
vomitó. 

Y nunca había dos sin tres. No habían pasado ni diez minutos 
desde que había logrado tranquilizar a Maddox y a Millie cuando 
Mason empezó a vomitar también. 

Y así comenzó de nuevo todo el proceso. 

Se había metido en su propia película de miedo. 

Horas más tarde, hasta las cejas de caca y vómito, totalmente 
agotada, dejó a Maddox en su camita infantil y le retiró el pelo de 
la cara mientras el niño se aferraba a su mano. 

—Te pondrás bien —le susurró con suavidad. 

Maddox le lanzó una sonrisa adorable con hoyuelo incluido, y a 
ella se le volvió a encoger el corazón. En serio, ¿cómo iba a 


resistirse a eso? El niño tenía unos ojos verdes enormes y se le caía 
la baba cuando le sonreía, la abrazaba con sus manos mugrientas y 
la quería con todo su corazón tierno e infantil. Qué fastidio. 

Como ya estaba empezando a amanecer, ni se molestó en 
intentar dormir. En su lugar, se dedicó a quitar obsesivamente los 
gérmenes de todos los rincones de la casa, incluido debajo del sofá. 
Estaba retirando todas las pelusas cuando se encontró con una 
tortuga. 

Una tortuga viva. 

Le mandó una foto a Mindy con el mensaje «Qué cojones» y la 
respuesta de su hermana fue que Ketchup, la tortuga, era de Mason; 
era tímida y considerada. Que tenía un acuario en el cuarto de la 
lavadora, con una lámpara calentadora y agua para beber, pero que 
se lo dejaban abierto para que pudiera deambular con total libertad. 
Que hacía sus necesidades junto al acuario, en un lecho de papeles 
de cocina, y su comedero era un molde de tarta en el que Brooke 
debía poner lechuga y fresas una vez al día; pero que todas esas 
cosas figuraban en las instrucciones que Mindy le había enviado por 
email, y le preguntaba por qué Brooke no leía sus emails. 

—No puedo más —dijo Brooke en mitad de la estancia vacía, y 
después perdió el móvil mientras lo usaba como linterna para mirar 
a Ketchup. Se palpó los bolsillos con frenesí durante unos instantes 
vergonzosamente largos hasta que se dio cuenta de lo idiota que 
era. Se fue a la cocina y se quedó mirando por la ventana, 
deseando... ¿qué? ¿Echarse una cabezada? ¿Tomar cafeína? 

¿Un viaje solo de ida a Marte? 

Oyó abrirse y cerrarse la puerta de la entrada, después unos 
pasos que se acercaban hacia ella; pasos ligeros y lentos, como si su 
posible ladrón o asesino no tuviese prisa. Pero no era su caso. Se dio 
la vuelta y agarró lo primero que encontró. Un pasapurés. 

En el umbral de la puerta estaba Garrett. 

—¿Piensas hacer puré de patatas con eso o machacarme la 
cabeza? 

Brooke se planteó machacarle la cabeza, pero espera un 
momento. Llevaba consigo... una bolsa de 
McDonald's. 

«Sosiégate, corazón mío», se dijo a sí misma. Dejó el pasapurés en la 
encimera y se volvió para lavarse las manos. Dos veces. 


—«¿Estás bien? —le preguntó Garrett. 

En otras circunstancias, la pregunta le habría resultado un 
consuelo, pero en su voz se percibía el mismo tono frío y distante de 
la noche anterior. No la había perdonado. Se dijo a sí misma que lo 
entendía. 

—Estoy genial. Es decir, que acabo de pasarme un minuto entero 
buscando mi móvil mientras lo utilizaba como linterna. Pero a todo 
el mundo le pasa, ¿verdad? 

Garrett le dedicó una sonrisa educada, de esas que siempre 
había reservado para los profesores y los adultos en general, y si a 
ella le hubiera quedado algo de corazón dentro del pecho, se le 
habría partido. Lo achacó al hecho de que se había pasado la noche 
en vela, y estaba casi convencida de que seguía oliendo a vómito. 
Garrett, por su parte, no tenía derecho a estar tan guapo a esas 
horas de la mañana. 

—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó ella—. ¿Y por qué 
me da la impresión de que soy la única que se sorprende de vernos? 
—Mindy me llamó ayer. Dijo que venías a casa con los niños. 

El pulso le latía con tanta fuerza que estaba convencida de que 
Garrett podía oírlo. 

—¿Te llamó Mindy? —repitió como una tonta. 

—Sí. —Garrett le pasó el café, abrió la bolsa y le ofreció un 
McMuffin con huevo—. Y otra vez esta mañana. Quería que te 
dijera que es posible que a los niños les hayan sentado mal los 
sándwiches de huevo de vuestra madre la mañana que se 
presentaron en tu casa. Me ha dicho que lo lamenta mucho, pero 
que no lo supo hasta anoche, cuando recibió un mensaje de vuestra 
madre... 

Dejó de hablar y enarcó las cejas al ver que Brooke daba un 
trago largo al café como si su vida dependiera de ello. Porque así 
era. 

—Así que sigues teniendo buena relación con Mindy —comentó 
cuando notó la cafeína en su torrente sanguíneo—. Y además... 
vives al lado. 

—Sí. Hace un tiempo compré la casa de Ann. 

Había conocido a Garrett cuando este se presentó el primer día 
como un recién llegado en el autobús escolar. Cuando un chaval 
estúpido que era varios años mayor que ellos había empezado a 


meterse con Mindy, Brooke se había levantado para darle un 
puñetazo en la nariz, pero Garrett se le había adelantado. 

Ni Mindy ni Brooke volvieron a tener que defenderse solas, 
aunque Brooke siguió haciéndolo, incapaz de contenerse para que el 
colegio dejara de considerarla una alumna «difícil». 

Había convertido eso en un rasgo de su carácter. Desde su más 
tierna infancia, solo había querido vivir aventuras. De toda su 
familia, ella era la única con «espíritu viajero», como decía su 
madre, y no tardó en interesarse por la fotografía y la escalada. 
Nada más cumplir dieciocho años, se fue de casa para trabajar en 
una empresa de guías de aventura, y trabajó desde cero hasta 
convertirse en guía, cargo que ocupó durante unos años antes de 
pasar a trabajar en el canal de viajes. A sus padres no les había 
entusiasmado la idea, pero le habían permitido irse. Había utilizado 
Wildstone como su cuartel general, pero estaba de viaje la mayor 
parte del tiempo, lo cual le había venido bien, porque en Wildstone 
no tenía futuro más allá de trabajar para su padre en la tienda de 
smoothies. Y, si bien le encantaba un buen smoothie, necesitaba 
algo más. 

Y lo había conseguido, junto con un puñado de cosas con las que 
no había contado. 

Garrett estaba apoyado contra la encimera de granito, 
observándola con calma. Ella carecía de la capacidad para 
mostrarse igual de tranquila. Menos aún cuando su turbulento 
pasado colisionaba con su complicado presente. «Razón por la que 
has venido aquí», se recordó a sí misma. Para enmendar errores. 
Para disculparse, para quizá así poder perdonarse también a sí 
misma y seguir con su vida. Podría regresar a Los Ángeles y volver 
a ser la Brooke de antes. 

Pero le faltaban las palabras para decir todo aquello, sobre todo 
porque no podía dejar de mirar a Garrett. Era alto y ancho de 
hombros, con el cabello castaño, aclarado por el sol, revuelto como 
si solo se hubiese peinado con los dedos. Nunca le había importado 
lo más mínimo su apariencia, y ¿por qué iba a importarle, teniendo 
el aspecto que tenía? Su camiseta de manga corta anunciaba una 
tienda de surf de Wildstone y se ajustaba a la perfección a su figura 
tonificada, al igual que sus vaqueros. Calzaba unas botas de 
montaña algo maltrechas y vestía una cazadora de cuero desgastada 


para protegerse del fresco de la mañana, pero no era eso lo que más 
llamaba su atención. Era el tono avellana claro de sus ojos, 
enmarcados por unas pestañas negras y las líneas oscuras de sus 
cejas. Llevaba el pelo más largo que antes, y tenía las arrugas del 
rostro más definidas por el paso de los años, pero esa manera de 
mirarla, como si pudiera verlo todo, incluidos todos sus defectos, 
eso no había cambiado. 

Pero ella sí había cambiado mucho, así que se volvió y siguió 
mirando por la ventana. 

—Gracias por el desayuno, pero Mindy no debería haberte 
molestado para que vinieras a verme. 

—No he venido por ti. 

Brooke cerró los ojos para protegerse de los recuerdos que 
despertaba en ella aquella voz grave y aterciopelada. 

—¿No? 

—Soy contratista general, entre otras cosas. Tu hermana y Linc 
me contrataron para reformar esta casa. Esta semana estoy 
trabajando en el dormitorio principal. He venido un poco antes para 
ver cómo estaban los niños. Como ya sabrás, Linc está de viaje y 
Mindy... no se encuentra muy bien ahora mismo. 

Bueno, esa era una manera de expresarlo. Y ¿a qué se refería con 
«entre otras cosas»? Sus pensamientos se vieron interrumpidos por 
un golpeteo metálico. 

Garrett se apartó de la encimera, abrió el frigorífico, sacó un 
poco de lechuga y unas pocas fresas y desapareció por la puerta de 
la despensa. Cuando volvió a salir, llevaba las manos vacías. 

—Ketchup —explicó—. Golpea el molde de tarta por las 
mañanas para que le den de comer. Hasta mañana por la mañana 
no tendrás que preocuparte de volver a darle de comer. —Se volvió 
para salir de la cocina, pero entonces se detuvo—. Por cierto, 
parece que Mindy se encuentra... mejor. Dice que tu cama es muy 
cómoda. 

Brooke dejó escapar una carcajada seca. 

—Bueno, mientras ella esté cómoda. 

Procedente del piso de arriba llegó un grito furioso seguido de 
un golpe seco. Brooke dejó el bollo y el café y salió corriendo. 
Garrett llegó antes que ella a la habitación de los chicos. 

Mason y Maddox estaban jugando al balón prisionero, pero en 


lugar de utilizar una pelota se lanzaban otros objetos el uno al otro. 
Zapatos, botas, juguetes... 

Parecía como si un tornado hubiese arrasado el cuarto. 

—Pero ¿qué cojones pasa aquí? —preguntó Brooke. 

Mason se detuvo justo antes de lanzarle una almohada a su 
hermano pequeño. 

—Has dicho una palabrota. 

Maddox echó la cabeza hacia atrás y aulló como un coyote. 

En ese momento entró Millie. 

—Os vais a meter en un lío —les informó a sus hermanos con 
altanería. 

—¿Qué hacéis todos despiertos? —preguntó Brooke, atónita ante 
el nivel de destrucción. 

—Porque ya es de día —explicó Mason. 

«Casi de día», pensó ella, y dijo: 

—Pero si anoche estabais los dos malos. 

—Pero ya no. 

Comprobó si alguno tenía fiebre, pero ninguno tenía. 

—Son resistentes —comentó Garrett. 

«Sí, como las cucarachas», pensó. Se sacó del bolsillo el móvil 
cuando empezó a vibrar. Ahora Mindy había recurrido a escribir sus 
órdenes por mensaje, dado que «según parece, ignoras mis emails». 
Brooke dejó escapar un suspiro. 

— Aquí pone que tengo que llevaros al campamento. 

—Y yo me voy a trabajar —anunció Garrett. 

Cuando este se marchó, Brooke miró a los niños. 

—Vale, vamos a intentar trabajar en equipo. Primero, todo el 
mundo a lavarse los dientes. 

Cinco minutos más tarde, fue al cuarto de baño a ver por qué 
tardaban tanto y se los encontró a los tres disputándose el hueco 
situado sobre la rejilla de ventilación para mantener el culo 
caliente. Señaló a Millie con el dedo. 

—Ve a vestirte —le dijo. 

—¿Qué me pongo? 

—Lo que te apetezca. —Después se volvió hacia Mason, que 
tenía el pelo totalmente alborotado. 

— ¡Puedo hacerlo solo! —gritó y también salió corriendo. Ahí se 
quedó Maddox. Llevaba el pijama del revés (culpa de ella) y 


desprendía un olor que ya le resultaba familiar. Maldita sea. 

—¿Has pensado alguna vez en dejar de usar pañal? 

Maddox ladeó la cabeza con el clásico gesto masculino de 
«¿eh?». 

—Si llevas calzoncillos de verdad —le explicó Brooke—, ya no 
eres un bebé. Eres casi mayor. Los mayores pueden hacer muchas 
cosas divertidas que los bebés no pueden. 

El niño sonrió y ladró y, después de cambiarle el pañal y dejarlo 
libre para que fuera a por algo de ropa, regresó vestido con un 
chándal de Hulk. Sin pañal. 

Un avance. 

Mason se había puesto el vestido de Millie del día anterior. 
Brooke miró a la niña. 

—A mí me parece bien —respondió esta—. Esta semana ya me 
lo he puesto. 

—-¿En el campamento les parecerá bien? —preguntó Brooke. 

—Sí. Les gusta la fluidez de género. 

Brooke parpadeó perpleja y preguntó: 

—¿Tienes ocho años o treinta? 

Millie se encogió de hombros y procedió a lavarse las manos 
lentamente. Por cuarta vez en los últimos minutos. Después se 
aplicó con cuidado la crema y se las enseñó a Brooke. Mucho menos 
rojas que el día anterior. 

—Muy bien —le dijo—. Ahora dime por qué estás retrasando el 
momento de vestirte. 

—Porque Charlotte va a ir al campamento. 

—Vale. ¿Y es que no nos cae bien? 

—Me copia en todo lo que hago. Montando en bici. Jugando a la 
rayuela, al baloncesto. Incluso finge que tiene que lavarse las manos 
y contar de cuatro en cuatro. Y ninguna de esas cosas se le da tan 
bien como a mí. 

Brooke contempló a su sobrina, que era adorable y segura de sí 
misma, aunque un poco arrogante. 

—¿Nunca has oído esa frase que dice: «Es mejor ser la chica que 
le recoloca la corona a otra chica sin decirle a los demás que la 
tenía torcida»? 

—Yo ya no llevo corona. Mamá me la quitó porque no le 
gustaba mi actitud. 


—Es una metáfora —le explicó Brooke—. Una manera de hablar. 
No se trata de una corona de verdad. ¿Entiendes lo que digo? 

—Sí. No debería decirle que es una copiota y que no me cae 
bien. 

—Exacto. 

Millie suspiró con dramatismo. 

—Lo único que puedes hacer es esforzarte al máximo —le dijo 
Brooke. 

Mason se había puesto una sudadera por encima del vestido y 
estaba intentando subirse la cremallera. Brooke se arrodilló ante él 
y trató de hacerse cargo, pero el niño gritó: 

—;¡Puedo hacerlo solo! 

Al parecer, era su nuevo lema. Levantó las manos en gesto de 
rendición y el pequeño se encorvó concentrado, con la lengua entre 
los dientes, peleándose con la cremallera. 

—Mas... 

—;¡Puedo hacerlo solo! 

Brooke retrocedió, pero le dolía verlo así, sobre todo porque aún 
no había conseguido encajar los dientes de la cremallera, lo que 
significaba que no iba a terminar nunca. 

—¿Y si empiezo yo y dejo que...? 

— ¡PUEDO HACERLO SOLO! 

De acuerdo entonces. Decidió llamar al campamento. 

—Verá, mi sobrino va a llegar unos minutos tarde porque, según 
parece, puede subirse él solo la cremallera. 

Millie regresó a la habitación con unas mallas negras con 
estampado de fresas y un vestido rojo fresa. Se señaló los bolsillos. 

—Solo me falta llenarme los agujeros de picoteo y ya puedo 
irme. 

A Brooke aquello le pareció una genialidad. 

—Todo vestido debería tener agujeros de picoteo. 

Millie asintió sabiamente. 

Cinco minutos más tarde, estaban en la cocina preparando el 
desayuno cuando reapareció Garrett. Miró a Maddox, que estaba 
tirado boca abajo en el suelo, llorando. 

—¿Algún problema? —preguntó alzando la voz por encima del 
escándalo. 

—¿Qué te hace pensar eso? —repuso Brooke. 


Aquello provocó en él la más leve de las sonrisas. 

Mason y Millie siguieron comiendo sus cereales con trozos de 
plátano. Cuando fuera a la tienda luego y comprara productos 
frescos, podría ponerles más de dos colores en el cuenco. 

—¿Qué le pasa a este? —preguntó Garrett mirando a Maddox, 
que seguía boca abajo en el suelo. 

—Le molesta que los pantalones de chándal no hagan juego con 
la sudadera, aunque se ha vestido él solo. 

Garrett asintió como si aquello tuviese todo el sentido del 
mundo. Se acuclilló, haciendo equilibrio sobre las puntas de los 
pies, y le murmuró algo al oído a Maddox mientras le frotaba la 
espalda con cariño. 

Pasado un minuto, Maddox se puso en pie y se subió los 
pantalones como diciendo, «vale, no pasa nada». 

Garrett le acercó el puño y, para sorpresa de Brooke, Maddox 
chocó el puño con el suyo. 

—¿Cómo lo has hecho? —preguntó. 

—Dirijo el programa de fútbol del centro cultural y me encargo 
de muchos entrenamientos. A Maddox le encanta el fútbol. 

Se quedó atónita al ver a aquel Garrett adulto, conciliador y, sí, 
tremendamente sexy mientras se dirigía hacia las escaleras. 

—Estaré trabajando arriba por si necesitas algo más —comentó 
antes de desaparecer. 

—Puedo hacerlo —respondió ella en voz alta—. Lo tengo 
controlado. 

Aunque en realidad no lo tenía controlado. Ni de lejos. 

Los mensajes de Mindy incluían un montón de normas, entre 
otras la manera correcta de llenar el lavavajillas (acompañado de 
un diagrama), cómo gestionar la gran cantidad de ropa sucia que 
generaban tres niños pequeños, y también qué cosas podían comer y 
cuáles no. 

—Maldita sea —murmuró mientras leía los mensajes—. En 
teoría no podéis comer nada que sea blanco. 

Millie, con las manos levantadas como una cirujana antes de 
ponerse los guantes, señaló lo que quedaba del McMuffin que se 
estaba comiendo Brooke y dijo: 

—Te vas a meter en un lío. 

Brooke estuvo a punto de ignorarla, pero de pronto se acordó de 


lo frustrante que era para ella cuando sus padres le ponían alguna 
norma arbitraria y después ellos mismos ignoraban la norma. De 
modo que, aunque quería que aquellos niños crecieran y fueran 
autosuficientes, cosa que a Mindy no se le daba muy bien, decidió 
no quitarle la autoridad a su hermana. 

—Tienes razón —respondió, y dejó a un lado el resto de su 
bollo. 

Se lo comería más tarde, cuando estuvieran en el campamento, 
como una adulta responsable. 

Milagrosamente, por fin consiguieron salir por la puerta y poner 
rumbo al campamento; lo cual era más fácil de decir que de hacer, 
puesto que los tres programas de actividades empezaban al mismo 
tiempo, pero estaban ubicados en distintos lugares de Wildstone. 

Estaba empezando a entender el problema de Mindy. 

Millie fue la primera en bajarse. 

—Recuerda, sé amable con todo el mundo —le dijo Brooke—. 
Incluida Charlotte. 

—Lo único que puedo hacer es esforzarme al máximo — 
respondió Millie encogiéndose de hombros. 

—Un diez por utilizar mis palabras en mi contra —comentó 
Brooke con ironía. 

Millie sonrió alegremente. 

Para cuando dejó a todos en sus respectivas actividades, fue a la 
tienda a comprar más «colores», guardó la compra y lavó y secó 
todas las mantas, toallas y sábanas tras el incidente de vómitos de la 
noche anterior, ya era casi la hora de volver a recoger a los niños. 
Se apoyó contra la secadora, agotada, mientras esperaba a que 
terminara la última tanda, y se entretuvo comiendo un paquete de 
caramelos que había encontrado en el dormitorio de Millie. 

Apareció Garrett. Se había quitado la cazadora de cuero y se 
había puesto un cinturón de herramientas, que colgaba alrededor de 
sus estrechas caderas. Resultaba mucho más apetecible que los 
caramelos, y eso ya era mucho decir. Entonces se acordó de su lista, 
del motivo por el que estaba allí. Abrió la boca para iniciar lo que 
seguramente fuese una conversación muy incómoda, pero entonces 
se dio cuenta de que Garrett estaba mirándola de arriba abajo con 
una leve sonrisa. Esto le hizo darse la vuelta y mirar su reflejo en la 
ventana del cuarto de la lavadora. Tenía el pelo como si acabase de 


sufrir una explosión. Estaba pálida, y se dio cuenta de que todavía 
no había podido ducharse ni cambiarse de ropa. Tenía el mismo 
aspecto desquiciado de Mindy cuando se había presentado en su 
puerta... ¿De verdad solo habían pasado dos días? Le parecían años. 

Garrett estiró el brazo para agarrar un caramelo y ella se llevó el 
paquete al pecho. Necesitaba aquellos caramelos. Se los merecía. 
Pero, antes de poder decírselo, se oyó un zumbido. Sinceramente 
esperaba que se trataba de una embolia cerebral inminente, pero 
resultó ser el móvil de Garrett. Miró la pantalla y respondió con un 
«Ey». Hizo una pausa y escuchó. «Claro. Luego nos vemos». Colgó y 
volvió a guardarse el teléfono. 

Brooke esperó alguna explicación. 

Pero esta no se produjo. 

—¿Una cita romántica? —preguntó con lo que confiaba que 
fuera un tono despreocupado y nada entrometido. 

Él se limitó a encogerse de hombros. No era asunto suyo, claro. 
Brooke estaba devanándose los sesos para ver cómo empezar la 
difícil conversación que tenía que mantener con él, pero no se le 
ocurría la manera de hacerlo. 

—¿No tienes que ir a recoger a los niños? —le preguntó él en 
mitad de aquel silencio incómodo. 

¡Mierda! 

—;¡Sí, tengo que salir pitando! —Ignoró sus risas y salió 
corriendo de allí. 

Cuarenta y cinco minutos más tarde, ya estaban de vuelta en 
casa, y no había ni rastro de Garrett. No sabía si sentirse aliviada 
o... no aliviada. Apenas había dejado su mochila cuando Millie se le 
acercó con cara de preocupación. 

—No encuentro mis caramelos. 

Ay, madre. 

—No creo que tu madre permita tener caramelos en esta casa — 
respondió Brooke. 

—Pero mi novio del campamento me regaló una bolsa de 
caramelos y los tenía debajo de la almohada. 

Sí, ahí era justo donde los había encontrado Brooke cuando 
cambiaba las sábanas. Justo antes de comérselos. 

—¿Tienes un novio en el campamento? 

—SÍ. 


—Tienes ocho años. 

—Él también. 

—¿Y lo sabe tu madre? 

—Me dijo que no podía tener novio. 

—Y yo lo secundo —respondió Brooke con firmeza. 

—Y papá dijo que no podía tener novio hasta que él fuese viejo 
o estuviese muerto, lo que sucediese más tarde. 

—También secundo eso —repitió Brooke. 

—Pero es que en realidad no es mi novio. 

—Bien —dijo Brooke—. ¿Y por qué lo has llamado así? 

—Para que me diera sus caramelos. 

Ay, Dios. 

—-Cielo, eso no está nada bien. 

—Lo sé. Pero le dije la verdad, que solo me gustaba por sus 
caramelos, y me los regaló de todas formas. ¿Crees que ha venido 
algún hombre malo y los ha robado? 

No, ningún hombre malo. Una tía mala, eso sí. 

—¿Me ayudas a buscarlos? —le preguntó Millie. 

—Claro —respondió Brooke, y en ese momento vio que Garrett 
se acercaba para rellenar su botella de agua, con una mueca 
burlona y arrogante. Esperó a que Millie estuviera con la cabeza 
metida en la cesta de la ropa, buscando sus caramelos, antes de 
articular una sola palabra con los labios. 

«Monstruo». 

Después salió de la habitación. Brooke hizo lo posible por 
ignorarlo mientras Millie y ella «buscaban» por toda la casa los 
caramelos «robados». Estaban en el pasillo, Millie desesperada y 
Brooke a punto de estarlo —¿cómo era capaz Mindy de hacer todo 
eso y además trabajar en la tienda de smoothies treinta horas 
semanales?—, cuando Garrett reapareció y le lanzó un paquete de 
caramelos a Millie. 

La misma marca que se había comido ella. 

Los había reemplazado. Miró a Brooke a los ojos. Seguía 
sonriendo pero, cuando la miraba a ella, la sonrisa no parecía 
auténtica. 

«Monstruo...». 

Lo había dicho en broma, pero ella se lo había tomado a pecho 
porque sabía que, en realidad, era cierto. 


Capítulo 4 


«A veces necesitas tumbarte en la cama y descansar 
durante un par de años». 


El plan de Mindy había sido pasar tres días seguidos en el 
apartamento de Brooke. Logró pasar dos días, sin salir de la cama 
salvo para las cosas importantes, como cuando el mando a distancia 
se cayó de la mesilla de noche, o para abrirle la puerta a Tommy, 
que se había hecho con ella un maratón de Ley y orden, y después 
la llevó a comer a los lugares más alucinantes. Se había dicho a sí 
misma que las calorías que consumiera mientras estuviera de 
vacaciones mentales no contaban. Y, por primera vez en su vida, 
había agradecido la norma de Linc de escribirse solo un mensaje al 
día. Significaba que todavía no tenía que admitir que había enviado 
a los niños con una hermana a la que hacía un año que no veía. 

En cuanto al trabajo, lo único que había tenido energía para 
hacer era llamar a la tienda. Aunque tenía una subencargada 
excepcional, Xena, fiel compañera de trabajo en quien confiaba, 
sabía que Xena no había contado con quedarse al mando durante un 
par de días extra. Llevar la agenda, los pedidos y las cuentas era 
más que un trabajo a jornada completa, y era mucho pedirle a 
alguien. Desde hacía ya un tiempo, a Mindy le parecía demasiado. 
Dirigir la tienda había pasado de ser algo que le encantaba a 
convertirse en algo que ocupaba gran parte de su tiempo y esfuerzo, 
y la dejaba sin fuerzas. Lo único que había echado en falta del 
trabajo durante los dos últimos días eran los dulces que horneaba 
para vender en la vitrina de la tienda, porque la repostería le 
alimentaba el alma. 

—i¡No hay problema! —le había dicho Xena cuando consiguió 
localizarla—. Mi horóscopo decía que esta semana se me 
presentaría una nueva oportunidad porque Júpiter y la Tierra están 


alineados. Tú cuida de ti, cielo, que llevas un tiempo muy tensa. 

—Lo siento —se lamentó Mindy. 

—No lo sientas. Quema un poco de salvia, hazte una limpieza de 
aura. Preocúpate de ti. Yo me encargo de esto. 

Mindy colgó el teléfono y, por lo menos, se sintió mejor con 
respecto a esa parcela de su vida. Se había pasado casi toda la vida 
tratando de ser perfecta, lo cual había acabado por chuparle la 
energía y dejarla con una sensación de caída libre en un precipicio. 

Ya no sabía cómo seguir haciéndolo. 

Estaba tumbada en la increíble cama de Brooke, oliendo todos 
su deliciosos productos mientras miraba Instagram, cuando se topó 
con una publicación de Linc. Tenía una cuenta privada y, por lo 
general, en sus fotos salían los niños y ella. Pero en la foto de aquel 
día salía él en su congreso. Estaba muy guapo vestido de traje, 
sentado a una mesa rodeado de compañeros, todos hombres salvo la 
mujer que había a su derecha. Linc había escrito el nombre de 
todos: Dr. Gerry Lepenksky, Dr. Carlos Ramírez, Dr. Scott Wells y 
Dr. Sam Whitney, a quienes le había oído mencionar en varias 
ocasiones. Lo que no había mencionado era que Sam era una mujer. 
Una hermosa mujer de melena caoba que sonreía a su marido como 
si este fuese el entrante, el plato principal y el postre todo en uno. 

Pasó un minuto muy largo, o tal vez un año. Cuando Mindy 
recobró el aliento, llamó a Brooke. 

Hacía tiempo que no se confiaban sus secretos la una a la otra, 
pero de pronto necesitaba a su hermana más que el aire que 
respiraba. El único problema era que había llamado a casa tantas 
veces que ahora Brooke contestaba al teléfono diciendo: «Línea 
directa de atención al desastre, ¿dígame?», lo que hacía que Mindy 
se sintiese aún más culpable. Colgó antes de que el teléfono diera 
señal. 

Y entonces llamó a Garrett. 

Este respondió con un suspiro, recordándole que también le 
había llamado un montón de veces para pedirle detalles sobre cómo 
estaban Brooke y los niños. Era un buen amigo y a menudo su voz 
de la razón; y sí, a lo largo de los años, también había estado un 
poco colgada de él de vez en cuando, tampoco era ningún delito. 

—-¿Qué tal va todo? —le preguntó. 

—Bien. 


—¿Los niños? 

—También bien. 

Entonces fue ella la que suspiró. 

—¿Por qué no fingimos que la palabra «bien» no existe y 
empezamos de nuevo? 

Casi pudo imaginárselo poniendo los ojos en blanco. 

—A los niños sí que les sentó mal la comida de tu madre. 

Cosa que ya sabía por todas las llamadas y mensajes que le 
había enviado a Brooke. Pero su hermana hablaba menos que los 
hombres de su vida. Sabía que los niños estaban bien, pero ¿estaban 
bien de verdad? 

—Brooke se hizo cargo del asunto más o menos bien. —Hizo una 
pausa al oírla resoplar—. Relájate, Mindy, por favor. Respira. 

Tomó aire, se sintió aliviada y colgó el teléfono. Todo iba bien, 
lo que significaba que podía tomarse libre ese último día y volver a 
casa a la mañana siguiente. 

Pero al pensar en ello se le entrecortó de nuevo la respiración. 
Todavía estaba con el pánico cuando Tommy entró en la casa con 
una caja de pizza. 

Había descubierto que Tommy era un amigo asombroso. No lo 
querría como amante, dado que a él no le interesaba acostarse con 
nadie más allá de una noche. Pero, como amigo, era casi perfecto. 
Divertido y listo, y además le encantaba la comida tanto como a 
ella. Y siendo alto, moreno y guapo, resultaba agradable de ver. 
Pero fue la pizza lo que llamó su atención ahora. 

—Ya sabes que intento no comer gluten. O demasiados 
carbohidratos. 

—Bah —respondió él—. Así es como sigues siendo una madre 
buenorra. —Dejó la caja sobre la cama—. La masa es de coliflor, 
con ingredientes vegetales como kale, espinacas y pimientos. Sin 
gluten. Baja en carbohidratos. 

Mindy se incorporó y alcanzó una porción. Dio un mordisco y 
soltó un gemido de placer. 

—Dios mío, te quiero. ¿Puedes venirte conmigo y dejar a 
Brooke? 

—Ni hablar. Y, si le dices que te he dejado comer pizza en su 
cama, estás muerta para mí. 

Aquel comentario de celos no resultaba atractivo, lo sabía. Pero 


Brooke lo tenía todo: un trabajo emocionante, grandes amigos, 
amantes sexys... Había conocido a Cole la noche anterior, cuando 
Tommy lo llevó a casa a cenar, y ¡la leche! El tipo estaba buenísimo 
y estaba claro que sentía debilidad por su hermana. Lo más 
impresionante de todo era que Brooke hubiera conseguido tener esa 
vida tan fabulosa lejos de Wildstone y de las expectativas de sus 
padres. La vida de su hermana era muchísimo más emocionante que 
la suya. Y más fácil. 

Tommy sentó sus elegantes posaderas en una esquina de la 
cama. 

—¿Por qué eres tan amable conmigo? —le preguntó Mindy. 

—Porque Brooke me lo pidió —respondió él con una sonrisa 
para suavizar sus palabras—. Además, tienes aristas. Me gustan las 
aristas. ¿Lo has llamado ya? 

Habían hablado sobre esto una y otra vez a lo largo de los 
últimos dos días. Tommy quería que tomase un vuelo a Florida para 
reunirse allí con Linc. Dado que ella se negaba a hacerlo, a él le 
parecía que debería llamarlo y hablar con él; hablar de verdad. 

—No sé por dónde empezar —le había dicho Mindy—. Estamos 
muy perdidos. No sabemos cómo hablar y repetimos siempre lo 
mismo: «Hola, adiós, te quiero». Son frases que decimos sin ningún 
sentido. ¿Te ha ocurrido alguna vez? 

—-Cielo, la frase más habitual en cualquiera de mis relaciones 
suele ser: «Te toca a ti dormir en la zona manchada del colchón». 
Así que deja de poner excusas y llama a tu hombre. 

Quería hacerlo, de verdad. Ansiaba oír la voz de Linc y deseaba 
experimentar el consuelo que solía producirle eso. Pero se sentía tan 
inestable y emocional que sabía que no podría. Todavía no. Tenía 
que ser capaz de mantener una conversación sin echarse a llorar 
nada más oír su voz. 

—Estoy trabajando para lograrlo. 

Tommy sacó una botella de vino de una bolsa. 

—-Coraje en estado líquido. 

Era un Capriotti tinto, uno de sus vinos favoritos del mundo 
entero, fabricado en una bodega local de Wildstone. Se le 
humedecieron los ojos al ver la amabilidad de Tommy. 

Tommy aceptó sus lágrimas igual que aceptaba todo lo demás en 
ella, sin pestañear. Le pasó una caja de pañuelos de papel y abrió el 


vino. 

Media hora más tarde, se había terminado la pizza y sentía el 
agradable cosquilleo de dos copas de vino. 

—La mejor comida de dieta que existe. 

—He dicho que no tenía gluten. No que fuera comida de dieta. 

Mindy miró la caja de pizza vacía. 

—Las etiquetas nutricionales deberían incluir una sección de 
«¿Qué pasa si me la como entera?». 

—Estás procrastinando —dijo Tommy acercándole el teléfono. 

—A lo mejor debería ver otra vez cómo están los niños — 
respondió ella mientras aceptaba el aparato. 

—Recuerda lo que dijo Brooke. 

Mindy resopló. Antes Brooke le había dicho que le escribiría 
mensajes con actualizaciones cada hora si Mindy prometía dejar de 
llamar e intentar controlarla en todo a través del teléfono. Si no 
lograba controlarse, se rompería el trato y Brooke se largaría. 

Mindy no se creyó aquello ni por un momento. Quizá fuese la 
mayor de las dos, y quizá también la que, en apariencia, parecía 
más responsable y sensata, pero en realidad no era cierto. Mindy 
era la que siempre quería agradar a la gente y además le importaba 
lo que pensaran los demás. 

Brooke, en cambio, no quería agradar a nadie y le daba igual lo 
que pensaran los demás. Además no rompía sus promesas. Jamás de 
los jamases. Simplemente se marchaba sin mirar atrás... 

—Sigues procrastinando —insistió Tommy. 

—Esto es muy estresante. 

—Te estás estresando cuando ni siquiera sabes si hay algo por lo 
que estresarse. 

—Es un modo de vida. —Marcó el número de Linc. Había 
recibido un mensaje suyo antes, un simple «te echo de menos, te 
quiero», y ella no había respondido aún. También lo echaba de 
menos y lo quería. Y echaba de menos no sentirse sola. 

Respondió al tercer tono, justo antes de que saltara el buzón de 
voz, y a Mindy se le tensó la espalda de inmediato. 

—¿Te pillo ocupado? —le preguntó. 

—NOo hay nada tan importante como esto. Me alegra oír tu voz, 
cariño. 

La antigua Mindy, la Mindy que quería ser la esposa perfecta, se 


derritió al oír aquello. Pero dejó a un lado ese sentimiento porque 
ahora era una Mindy nueva y mejorada. Una Mindy tranquila y 
relajada. 

—-¿Qué tal por la playa? 

—Ojalá lo supiera. No he salido del hotel. Acabo de terminar 
una mesa redonda sobre el análisis y la detección precoz de 
enfermedades no diferenciales —respondió Linc—. Fascinante. 

—Me alegro mucho. ¿Qué tal la gente? —preguntó ella, tratando 
de centrarse en una persona en particular: la doctora Sam—. ¿Te lo 
estás pasando bien con ellos también? 

—He estado muy ocupado. ¿Qué tal los niños? ¿Y tú cómo estás? 

—Cansada. 

—Yo también —dijo Linc—. Exhausto, a decir verdad. Pero el 
tema es alucinante. —Y empezó a hablarle sobre una nueva técnica 
y un nuevo material de sutura, algo que tenía que ver con injertos 
óseos, y Mindy se dio cuenta de que aquella llamada telefónica 
representaba todo lo que iba mal en su matrimonio. Llevaban vidas 
totalmente separadas. Se levantaban temprano, se iban cada uno 
por su lado, y no volvían a estar los dos solos hasta última hora de 
la noche. Y entonces tenían solo cinco minutos para ponerse al día 
mientras se cepillaban los dientes antes de meterse en la cama, 
totalmente reventados. 

Y lo entendía. Linc era un hombre brillante y trabajaba mucho. 
Pero ella también, y la culpa y el miedo a perderlo le habían 
impedido decirle cómo se sentía en realidad. 

—Habla con él —susurró Tommy en voz muy baja. 


—Linc... —Mindy cerró los ojos—, cuando digo que estoy 
cansada, me refiero a cansada de verdad. Quiero decir que necesito 
un respiro. 


—«¿De los niños? —le preguntó él con tono comprensivo—. Ya 
crecerán, Min. Todo mejorará, te lo prometo. 

La idea de que los niños crecieran y la abandonaran le hizo 
sentirse arrepentida. No quería limitarse a sobrevivir esos años. 
Quería vivirlos de verdad. 

—Mientras tanto —continuó Linc—, tómate el tiempo que 
necesites. Tienes a Brittney. 

«¿De verdad? ¿O acaso eres tú el que tiene a Brittney?», pensó. 
«Y también quizá a la doctora Sam». 


—Supongo que tendrás que seguir con tus cosas —le dijo. 

—Lo que me gustaría es hacer cosas contigo —le dijo él en tono 
juguetón, y ella cerró los ojos como hacía siempre que le hablaba 
con esa voz, la voz que decía que la conocía mejor que nadie, la que 
hacía que le temblaran las rodillas. Pero entonces abrió los ojos y 
cerró las piernas, porque le debía la verdad. 

—Estoy en Los Ángeles, Linc. Los niños están en Wildstone con 
Brooke. 

Linc no dijo nada. Al otro lado de la línea solo se oían 
interferencias. 

—¿Linc? 

—¿Mindy? Joder, creo que se ha cortado —le dijo a alguien—. 
Hay mala cobertura. 

—¡Estoy aquí! —gritó Mindy—. ¿Me oyes? ¿Has oído lo que he 
dicho? Estoy en Los Ángeles y los niños están en... 

—Cielo, hay muy mala cobertura. Te llamo en cuanto pueda, 
¿vale? A la mierda la norma. 

Mindy asintió como si pudiera verla. 

—Sí, por favor —dijo, animada por el insistente gesto afirmativo 
de Tommy—. Porque creo que estoy agotada, Linc. Entre llevar la 
tienda de smoothies y ocuparme de los niños y de la casa... Sí, ya sé 
que fue idea mía llevar la tienda, y fui yo la que quiso quedarse en 
casa y cuidar de nuestros bebés. Lo entiendo. Lo planeé todo, con 
detalle y determinación, y quizá por eso me cuesta tanto admitir 
que me estoy hundiendo. —Tomó aire antes de seguir hablando—. 
Pero la verdad es que no es para nada como pensé que sería. No he 
sido todo lo que quería ser. —Negó con la cabeza—. Y he apartado 
a la gente. Te he perdido la pista. Nos hemos perdido. Me refiero a 
que ya ni siquiera sé quién soy. Todo me parece una fachada, y lo 
estoy estropeando. —Vaciló un instante—. Tengo miedo —admitió 
con voz suave—. Siempre he desempeñado mi papel: hija, hermana, 
cuidadora, madre. Pero lo único que nunca he hecho en realidad es 
ser yo. 

Ya estaba. 

Por fin lo había dicho. 

Había puesto las cartas sobre la mesa. Dejó escapar el aliento y 
esperó una respuesta. 

Que no se produjo. 


—c¿Linc? —Miró el teléfono. 

«Llamada finalizada». 

Tommy le quitó el teléfono de los dedos inertes y la levantó de 
la cama. 

—Ya te devolverá la llamada. Por la mañana. Venga, vamos, que 
hay cosas que hacer. 

—¿Lanzarme por un precipicio, por ejemplo? 

—«¿Estás de coña? ¿Quieres lanzar al vacío ese cuerpo fabuloso 
que tienes? ¿Y si lo de la reencarnación es cierto y en tu próxima 
vida eres un perro? O un gato. O, peor aún, un hombre. Habrás 
desperdiciado tu cuerpo. 

—Se me daría bien ser gato —respondió ella encogiéndose de 
hombros—. Tengo mala leche y no me cae bien nadie. 

—Vale, en nuestros planes de hoy no se incluye la 
autocompasión —le dijo Tommy con firmeza—. Tenemos 
demasiadas cosas que hacer como para detenernos en eso. —Hizo 
unas cuantas llamadas telefónicas y luego la llevó en coche a una 
ubicación secreta que resultó ser un estudio, donde tuvo que 
mostrarle una tarjeta de identificación al guardia nocturno. 

—¿Dónde estamos? —preguntó ella. 

Tommy la miró mientras entraban en un enorme hangar donde 
había de todo, desde platós hasta atrezo y cámaras, además de otros 
equipos cuyos nombres desconocía. 

— Aquí es donde trabaja tu hermana —le explicó. 

Mindy dejó de andar. 

—Brooke trabaja al aire libre... en reality shows de aventuras. 
En lo alto de las montañas, en ríos bravos y en paisajes remotos a 
los que es difícil llegar. 

Tommy se detuvo también y se volvió hacia ella con la cabeza 
ladeada. 

—Cielo, ¿hace cuánto que no le preguntas a tu hermana por su 
trabajo? 

—Pues... —parpadeó desconcertada— no lo sé. Pero sí sé que es 
una gran fotógrafa y es una persona valiente y aventurera. A veces 
veo sus fotos en Instagram. 

Tommy dejó de sonreír y pareció sentir lástima por ella. 

—No deberías recurrir a Instagram para tener noticias de tu 
hermana. Las redes sociales son una cortina de humo. Solo ves lo 


que la gente quiere que veas. 

Mindy sintió un nudo de ansiedad en la tripa, seguido de una 
actitud defensiva que no soportaba. 

—Ya lo sé. Es que he estado muy ocupada y... 

—Lo sé. —Volvió a darle la mano, pero ya no sonreía tanto 
como antes mientras la conducía por un laberinto de pasillos, platós 
y puertas. 

Mindy iba mordiéndose el labio, preocupada. 

—Pero Brooke sigue siendo fotógrafa de acción en vuestro 
programa, ¿verdad? —le preguntó a su espalda. Dios. ¿Y si Brooke 
había perdido su empleo y le daba vergiienza contárselo a la gente? 
¿Y si la vida de su hermana estaba tan patas arriba como la suya 
propia? ¿Y qué había hecho ella? Había dejado que Brooke se 
hiciese cargo de su vida caótica sin pararse a pensar en lo que le 
estaría pasando a ella. 

Se quedó callada por la vergiienza cuando Tommy se detuvo y 
abrió una puerta tras la que había dos mujeres, que se presentaron 
como empleadas suyas. Una era masajista y la otra estilista de uñas. 
Habían recreado la sala de un spa, que incluía música suave, algo 
de picar y más vino. Mindy se dio un masaje, se hizo la manicura y 
la pedicura y recibió bastante información sobre Brooke, incluyendo 
el hecho de que su trabajo actual no se parecía en nada a lo que ella 
había imaginado, información que hubo de guardarse para 
reflexionar sobre ello más tarde, o de lo contrario se derrumbaría 
aún más. 

Tommy le arregló el pelo. Se lo tiñeron y le cortaron la trenza. 
Le pareció un poco drástico, pero, cuando Tommy la giró para que 
se viese en el espejo un par de horas más tarde, se quedó asombrada 
ante su reflejo. Antes llevaba el pelo largo. Demasiado largo. Le 
llegaba casi hasta los codos y solía llevarlo recogido en lo alto de la 
cabeza o trenzado. Tommy se lo había cortado hasta los hombros y 
le había hecho unas capas largas en la parte delantera que 
enmarcaban su rostro a la perfección. Y luego estaba el color. Le 
había puesto mechas claras y oscuras, y ahora tenía el cabello del 
color de un cervatillo a la luz del sol, lo que equivalía a decir que 
lucía un millón de colores distintos, lo que le daba profundidad y 
brillo. 

Apenas se reconocía. 


Le vibró el teléfono en la mano. Era Linc. Respondió sin aliento. 

—Mindy —le dijo notablemente aliviado—. Por fin tengo 
cobertura. Lo siento. 

—No pasa nada. 

—Sí que pasa —respondió él—. He intentando largarme de aquí 
unos días antes, pero no he podido porque Ethan ha tenido que 
volver a casa para encargarse de unos asuntos de trabajo. 

«Claro que sí...», pensó ella. 

—Pero volveré en unos pocos días, ¿de acuerdo? ¿Puedo hacer 
algo desde aquí para ayudarte? 

—Acabas de hacerlo —respondió Mindy con cariño—. Solo con 
preguntármelo. 

—¿Qué estabas intentando decirme antes? 

—Nada —mintió, porque no quería repetirlo delante de su 
público. E incluso sin ellos. 

—¿Me escribes luego? —preguntó Linc. 

—SÍ. 

—Te quiero, Min. 

—Yo también te quiero —dijo ella, aunque ya no sentía tanto 
cariño al no tenerlo al otro lado de la línea. 

Tommy la distrajo llevándola al departamento de utilería. 
Habían montado una barra de zumos, y de pronto Mindy se sintió 
en su salsa. Elaboró zumos únicos para el grupo basándose en lo 
que había aprendido de cada uno en las últimas horas, y todos 
charlaron y elogiaron sus capacidades. 

Desde ahí fueron a un bar, después a cenar y luego a una 
discoteca. 

Se lo pasó como nunca. O eso se dijo a sí misma. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó Tommy. 

—Claro, estoy genial. 

—¿Por eso no paras de ir al baño a mirar el móvil? 

—La culpabilidad de madre —admitió con un suspiro. Y la 
esperanza de la esposa. Pero no había vuelto a saber nada de Linc. 

Tommy le estrechó la mano. 

—Quieres a tu familia. Los echas de menos. Esa es la parte 
difícil. La parte buena es que te estás tomando un poco de tiempo 
libre, más que merecido, para volver a recomponerte después de 
venirte abajo. 


—-¿Crees que me he venido abajo? —le preguntó ella. 

—Como una torre de Jenga, querida. 

Se quedó pensando en eso mientras se acurrucaba en la cama 
limpia y mullida de Brooke, disfrutando de no tener que 
compartirla con un marido y, por lo menos, un hijo. Tommy tenía 
razón. Se había venido abajo. Solo esperaba poder volver a montar 
todas las piezas, y rápido, porque Brooke esperaba tenerla en casa 
mañana. Pero, cuando lo pensó, supo que no estaba preparada. 
Necesitaba más tiempo, unos pocos días. 

O meses... 

Se despertó a la mañana siguiente por el dolor de cabeza. 
«Maldito vino», pensó, y empezó a quedarse dormida otra vez. 

Pero entonces Tommy apareció junto a la cama, con el mismo 
aspecto saludable de siempre y sin un mínimo de resaca. Le acercó 
su móvil. 

—Es para ti —le dijo. 

—¿Diga? —consiguió decir, tratando de levantar la cabeza. 
Maldita sea. Con treinta años no podía pasarse bebiendo hasta las 
dos de la madrugada. 

—Si no estás muerta —le dijo Brooke con falsa cortesía—, 
respondes a una maldita llamada de teléfono. 

Mindy soltó un grito ahogado y se incorporó. 

—Los niños... ¿están...? 

—Están bien. Están de maravilla, la verdad. Pero, venga, Min, 
no me digas que sigues durmiendo mientras yo estoy aquí al pie del 
cañón sin haber pegado ojo. 

—No sigo durmiendo —respondió Mindy con un suspiro de 
alivio—. Al menos ya no. Pero ¿sabes qué? A veces necesitas 
tumbarte en la cama y descansar durante un par de años. 

—Te odio. 

Mindy oía a Maddox llorando de fondo. 

—¿Qué le pasa a mi bebé? 

—Muchas cosas —respondió Brooke—. Pero ahora mismo es 
porque no le dejo meterse en el horno mientras preparo mi pan 
dulce de limón. 

Mindy resopló, pero solo porque la entendía de maravilla. Era 
imposible razonar con Maddox. 

—¿Les estás preparando a mis hijos tu pan dulce de limón? 


—Sí. Imaginé que sería más aceptable que una jarra de 
margarita. En fin, ya han pasado los dos días que acordamos, Min. 
¿A qué hora vuelves a casa hoy? 

—Sí, verás... respecto a eso... —Mindy se mordió el labio 
inferior, dividida entre su culpabilidad de madre y la necesidad de 
despejarse la cabeza—. No voy a volver. 


Capítulo 5 


«Si la vida te da limones...». 


Brooke estaba en la cocina mirando por la ventana, frotándose las 
yemas de los pulgares con las puntas de los otros dedos, adelante y 
atrás, adelante y atrás. 

Aquel día, ese gesto no la ayudaba a calmarse. Había pasado una 
hora desde que Mindy le había dicho que no iba a volver a casa y a 
ella todavía le costaba trabajo no entrar en pánico. 

Su hermana deseaba tomarse libre el resto de la semana. 

Brooke se había pedido un par de días de asuntos propios en el 
trabajo y no había supuesto ningún problema. Pero llamar para 
pedir el resto de la semana sí podría plantear dificultades. Cole 
tenía muy buenas cualidades. Pero la paciencia no era una de ellas. 
Lo más probable sería que echara pestes. 

O se presentaría allí en un intento disimulado por llevarla de 
vuelta. Un detalle por su parte, pero no necesitaba tenerlo allí. 
Tenía la situación controlada. 

Inquieta, salió al porche de atrás y se sentó en la única zona de 
sombra que había. Llevaba un vaso de limonada casera —por 
aquello de, «si la vida te da limones»>—, pero deseaba que fuera algo 
más fuerte. 

Mucho más fuerte. 

Giró el vaso que tenía entre las manos. Dos veces exactas. Luego 
tras dos veces más puso los ojos en blanco y tomó una profunda 
bocanada de aire fresco. Final de mayo en Wildstone era una época 
perfecta. Veinticuatro grados de temperatura, con una brisa ligera 
que olía a robles, a sal marina... con un cierto toque de esperanzas 
y sueños perdidos. 

No echaba de menos Los Ángeles. Eso era lo sorprendente. 
Tampoco extrañaba su trabajo actual. Eso no le sorprendía en 


absoluto. Qué va, lo que echaba de menos, cosas como el peso de su 
cámara colgada del cuello y la capacidad para ir de aventuras, eran 
algo que llevaba mucho tiempo fuera de su alcance. Ahora sí 
estaban a su alcance. O eso se decía a sí misma. Al fin y al cabo, 
tenía su plan elaborado: Ayudar a Mindy y darle un guantazo a 
Linc. Disculparse con Garrett. Pero eso estaba resultando ser más 
difícil de lo que había creído que sería, y había creído que sería 
realmente difícil. Lo había tenido justo delante de sus narices y, en 
vez de disculparse por lo que había hecho, se había... Sacudió la 
cabeza. Había acabado paralizada, incapaz de sacar el tema. No 
sabía qué era lo que le pasaba, pero era como si se le hubieran 
quedado atascados en la garganta todos los sentimientos hacia él de 
aquella época de su vida. El caso era que empezaba a gustarle de 
nuevo, y eso no podía suceder. Tenía que abordar este capítulo de 
su vida y pasar página. Regresar a Los Ángeles, hablar con Cole 
para recuperar su antiguo trabajo o uno similar, y volver a vivir. 

Lo estaba deseando. Antes le encantaba recorrer el planeta a 
gastos pagados, volver a casa entre curros, disfrutar de lo mejor de 
ambos mundos. Le encantaba la libertad que le permitía viajar todo 
lo que le apetecía, pero tener también un sitio al que llamar hogar. 

Eso era lo que echaba de menos. 

Como a los niños les quedaban algunas horas hasta terminar sus 
actividades, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos, y fue 
entonces cuando lo oyó, un golpeteo seco. Se incorporó y fue en 
dirección al origen del sonido hasta el lateral del jardín, pasando 
junto al tobogán deslizante, que parecía ser más grande y más largo 
que la última vez que lo vio. 

La verja estaba compuesta de listones de madera horizontales. 
Los vecinos que daban a la parte trasera y derecha de la casa eran 
rancheros de caballos. La parcela de Garrett estaba a la izquierda. 
Tenía terreno suficiente para montar un rancho, pero de momento 
solo tenía la casa, el establo y los pastos vacíos. 

Sin dejar de seguir aquel sonido rítmico, atravesó la verja por un 
hueco que encontró y sintió una curiosidad insaciable que no había 
sentido desde que vivía allí. La puerta del establo estaba abierta. 
Había tres gatas en la puerta, una de ellas la Princesa Jasmine, las 
tres contemplando con gran interés a alguien que había allí dentro. 
Brooke se acercó más y resolvió el misterio. 


Garrett estaba de pie en mitad del establo blandiendo un hacha 
con la misma facilidad con la que había gestionado las adversidades 
en su vida. Pero no fue eso lo que la frenó en seco e hizo que le 
subiera la temperatura. Qué va, eso se debió al hecho de que se 
había quitado la camiseta y llevaba puestos solos unos vaqueros de 
cintura baja y unas botas de trabajo mientras cortaba una montaña 
de leños de madera. 

En otra época, había sido un muchacho alto y escuálido hasta el 
punto de parecer demacrado. Pero Ann le había devuelto la buena 
salud con su comida casera y su amor abundante e incondicional, 
como había hecho con todos los niños a los que había acogido en su 
hogar. 

En su adolescencia, Garrett había sido el tercer mosquetero 
junto a Brooke y Mindy. Al principio, Mindy había estado colada 
por él y, en privado, se quejaba a Brooke de lo despistado que era. 
Pero, teniendo en cuenta la cantidad de chicas con las que había 
salido Garrett durante aquellos años y lo listo que era, Brooke 
siempre había sabido que no era ningún despistado. Pero le había 
seguido el juego a su hermana para que esta no se viese obligada a 
admitir que aquel era su primer rechazo de verdad. 

Después había aparecido Linc y había cautivado el corazón de 
Mindy, y así se acabó la historia. La amistad de su hermana con 
Garrett se había adaptado y se había vuelto mucho más real. Fue 
una noche durante el verano posterior a la graduación de Brooke en 
el instituto cuando su amistad con Garrett se adaptó también y 
alcanzó un nuevo nivel. 

Ambos estuvieron de acuerdo en que fuera cosa de una sola vez. 

Sobre todo porque ella había pasado largas temporadas lejos de 
allí por trabajo, aunque en su cabeza era de todo menos trabajo. 
Con el objetivo de fotografiar las aventuras salvajes de quienes 
buscaban emociones fuertes, le habían encargado trabajos y se 
había marchado con poco más que una cámara al cuello. Para ella 
había sido el paraíso. 

Y sí, de acuerdo, cuando volvió a casa entre trabajos, Garrett y 
ella volvieron a tener un encuentro de «una sola vez». Y luego otro. 
Y así sucesivamente, hasta que se convirtió en una broma entre 
ambos. Pero aquello les había permitido mantener sus emociones 
bajo control. Hasta que dejó de ser así. Para cuando cumplió los 


veintiún años, se había dado cuenta de que Garrett era una de las 
pocas cosas reales en su vida, algo que la anclaba a la tierra en el 
mejor de los sentidos, y había empezado a preguntarse si podrían 
llegar a tener algo más. 

La pregunta resultó ser irrelevante, puesto que ella fue y lo 
fastidió todo. 

Garrett, que parecía no verse asediado por esos mismos 
recuerdos, siguió blandiendo el hacha sin prestarle la más mínima 
atención ni bajar el ritmo, cosa realmente difícil de hacer. Sus 
músculos se tensaban y se relajaban con cada movimiento. El chico 
se había convertido en un hombre, y Brooke se tomó su tiempo para 
apreciar todo aquello y quedarse mirando su portentoso físico. 
Tampoco se había puesto así en un gimnasio. Qué va, ese cuerpo 
era el producto de años de trabajos manuales, levantando y 
moviendo objetos pesados; requisito imprescindible para construir y 
reformar casas con sus propias manos. 

Las gatas estaban embelesadas y ella también. Se había hecho 
algunos tatuajes. En un pectoral, justo encima del corazón, lucía 
unos números romanos en tinta negra. Tenía algo escrito también 
en el bíceps derecho, y justo encima se veía la silueta de unas 
colinas salpicadas de robles. Se dio cuenta de que representaba el 
paisaje de Wildstone e imaginó que los números eran la longitud y 
la latitud del pueblo. 

El sol vespertino se colaba por las ventanas del establo y por el 
umbral de la puerta en el que se encontraba ella, confiriendo al aire 
una atmósfera celestial. Alrededor de Garrett flotaban partículas de 
polvo y madera que aterrizaban sobre sus hombros, su pecho y sus 
brazos. Aquello no parecía molestarle en lo más mínimo mientras 
trabajaba, aparentemente ajeno a todo lo que le rodeaba. 

Pero Brooke sabía que eso no era cierto. Nunca era ajeno a nada. 
Sabía que estaba allí. Antes ella también era capaz de percibir 
cuando él andaba cerca. Notaba una alteración en su campo de 
fuerza, se le ponía la piel de gallina y un deseo innegable le corría 
por las venas. 

Garrett sabía que lo estaba observando. O le daba igual o no 
tenía ningún interés en advertir su presencia. 

Brooke sabía que debía marcharse, pero no lo hizo. Siguió 
mirando, e incluso desde la distancia distinguió la rudeza de sus 


manos cuando levantó el hacha por encima de su cabeza y la golpeó 
con fuerza contra el leño, que se partió sin resistencia. El sonido 
reverberó en las paredes del establo y resonó en sus oídos. 

—Deberías apartarte —le dijo al fin Garrett mientras agarraba 
otro leño y lo colocaba sobre el bloque de cortar—. Estas cosas 
salen disparadas hacia cualquier parte. 

—No es la primera vez que me mancho. 

Garrett levantó la mirada de su tarea. La intensidad de aquellos 
ojos color avellana seguía siendo tan penetrante como siempre y su 
expresión, enigmática. Su cuerpo no era lo único que se había 
endurecido. También su corazón, al menos en lo que respectaba a 
ella. 

Al ver que Brooke no se apartaba tal como le había sugerido, se 
limitó a encogerse de hombros y volvió a dejar caer el hacha. Las 
astillas de madera salieron volando por todas partes, golpeándole 
en el pecho y los hombros, pero siguió trabajando sin inmutarse. 
Tenía la piel brillante de sudor por el ejercicio, y Brooke tuvo que 
morderse el labio inferior al recordar con una nitidez súbita el sabor 
de aquella piel bajo su lengua. 

De pronto Garrett lanzó el hacha a un lado. Cuando avanzó 
hacia ella, a Brooke se le quedó el aire atascado en los pulmones, al 
tiempo que en su interior crecía un deseo inesperado hacia él. ¿La 
agarraría con aquellas manos fuertes y la estrecharía contra su 
cuerpo? 

¿Y qué haría ella? No tenía ni idea. 

No, eso era una mentira, y gorda. Sabía perfectamente lo que 
haría. Treparía por su cuerpo como si fuera un árbol. 

A cada paso que daba Garrett, a ella se le aceleraba el pulso. El 
corazón le palpitaba en los oídos. Le miró la boca, sabiendo por 
experiencia que podía ser tierna y dura también, y de pronto 
necesitó sentirla sobre sus labios; fue tal el deseo que empezó a 
temblar. En otro tiempo, su mundo no funcionaba si él no estaba. 
Pero había aprendido a vivir sin él. De hecho, se le daba bastante 
bien estar sola. Pero qué no daría por pasar aunque fuera una hora 
entre sus brazos, sabiendo que podría hacerle olvidar todos sus 
problemas. Podría incluso hacer que se olvidara de su nombre si se 
lo propusiera. 

Se detuvo a escasos dos centímetros de ella, con el torso 


resplandeciente de sudor. Brooke percibía el calor que desprendía 
su cuerpo y se impregnaba en el suyo, helado. 

—¿Y los niños? —le preguntó. 

Todo su cuerpo se puso en tensión al anticipar lo que podía 
significar aquella pregunta. ¿Estaba preguntándole si estaban solos? 

—Siguen en el campamento —respondió casi sin aliento, y 
lentamente lo miró a los ojos. 

Sabía lo que transmitiría su propia mirada. Deseo. Anhelo. 
Necesidad. Y entonces también supo lo que transmitía la de él. 

Nada. 

Se limitó a asentir con una expresión totalmente neutra. Después 

les hizo un leve gesto de cabeza a las gatas, que entraron en el 
establo como si fueran miembros de la realeza. Garrett esperó a que 
hubieran pasado y entonces, muy despacio, cerró la puerta del 
establo, quedando él a un lado de la hoja y ella al otro. 
Una hora más tarde, estaba en la cocina de Mindy rebanando su pan 
dulce de limón recién salido del horno, concentrada en hacer un 
número par de rebanadas. Cuando dudaba, hacía repostería. Y se le 
daba bastante bien, aunque estuviera mal decirlo. No estaba a la 
altura de los estándares de calidad de su hermana, pero en realidad 
nadie lo estaba. Mindy era capaz de hacérselo pasar mal a la 
mismísima Martha Stewart en cuestiones de repostería. 

Pero Brooke necesitaba aquella distracción desesperadamente. 
Cada vez que volvía a pensar en la escena del establo, se ponía roja 
de vergúenza. 

—No pienses en ello —se dijo a sí misma. Pensaba encontrar la 
manera de decir lo que había ido a decir y hacer lo que tenía que 
hacer para asegurarse de que Mindy estuviera bien. Después se 
largaría de allí y no volvería a pensar en Garrett. 

Nunca más. 

Su teléfono móvil estaba sobre la encimera, juzgándola. 

—Deja de mirarme así —le espetó sin dejar de cortar rebanadas; 
tres, cuatro... 

El teléfono no respondió, pero el silencio estaba cargado de 
hostilidad. Tenía un puñado de mensajes de Mindy, quien a pesar 
de haber elegido ausentarse, seguía sintiendo la necesidad de 
controlarla desde Los Ángeles, a trescientos kilómetros de distancia. 
También tenía cuatro llamadas perdidas de Cole y un texto que 


decía: Dime que estás en casa y que vuelves a trabajar mañana. 

Maldita sea. Llamó a Cole con el manos libres y siguió cortando 
el pan. 

—¿Por qué me da mala espina esta llamada? —preguntó Cole 
nada más descolgar. 

Brooke se esforzó por parecer enferma, porque, si le decía que 
seguía en Wildstone, Cole se preocuparía tanto que quizá acabara 
por presentarse allí, y no quería tenerlo allí modo protector. 

—Los niños me habrán contagiado algo —dijo—. Necesito el 
resto de la semana. —Se sorbió la nariz por si acaso. 

—A esa mentira le faltan flemas —dijo Garrett detrás de ella. 

Iba a cortar la rebanada número siete, pero se cortó con el 
cuchillo, lo que demostraba que los número impares eran perversos. 
El corte no era profundo, pero sí lo suficiente para fastidiarla. 

—Mierda —dijo Garrett, y agarró varios trozos de papel de 
cocina. 

—No es nada. Solo un cortecito. Bastará con una tirita — 
respondió ella, que había adoptado el lema de Mason. Cuando te 
cortabas, bastaba con una tirita. Cuando tu mundo se desmoronaba, 
bastaba con una tirita. 

Garrett le agarró la mano para inspeccionar la herida. Había 
vuelto a ponerse la camiseta, lo que sin duda era mejor para todos. 
Brooke pensaba con mucha más claridad cuando lo veía vestido. 
Apartó la mano. 

—¿Qué sucede? —preguntó Cole desde el teléfono. 

—Nada —respondió, mirando a Garrett con desdén—. Tengo 
demasiadas pestañas abiertas en el cerebro. —Señaló la puerta con 
un dedo para exigirle a Garrett que se largase de allí. 

—¿Por qué ya no parece que estés enferma? —quiso saber Cole. 

—Es... complicado —respondió, y puso los ojos en blanco—. Y 
difícil de explicar. 

—Ya veo. A lo mejor podrías intentarlo mientras cenamos esta 
noche. Tengo restos de salteado de tofu vegetariano. 

Garrett, que no se había movido un centímetro a pesar de que 
ella no dejase de señalar en dirección a la puerta, puso cara de asco, 
probablemente al oír mencionar el tofu. Cole era vegetariano. 
Garrett, desde luego, no lo era. Aquel imbécil tan sexy, más 
apetecible que su pan dulce de limón, ocupó su lugar favorito 


apoyado contra la encimera y estiró la mano para robarle la 
rebanada número seis. 

Lo que hizo que quedara un número impar de rebanadas. Ajeno 
a su angustia interior, añadió un poco de mantequilla al pan y 
empezó a comer. 

—¿Brooke? —dijo Cole. 

Brooke se dio la vuelta para no ver cómo Garrett devoraba su 
pan. 

—Sigo en Wildstone —confesó. 

Silencio al otro lado de la línea. 

—¿Cole? —preguntó—. ¿Estás bien? 

—¿Vas a volver? 

—Sí —respondió con decisión. 

—Entonces estoy bien. ¿Qué sucede, cielo? 

Siendo muy consciente de la presencia de Garrett, tomó aliento 
para calmarse. Cole le tenía mucho cariño, y ese cariño se 
transmitía en su tono de voz y en todo lo que no decía. Era un buen 
tío y daba por hecho que ella era una persona adulta y que, si 
necesitaba ayuda, se la pediría. 

Así que quizá no la conociera tan bien como pensaba. 

—Lo que sucede es que tengo algunos asuntos de los que 
ocuparme por aquí. Necesito más tiempo. Eso es todo. 

—¿Me necesitas? 

Cerró los ojos para evitar sentirse más culpable. Cole la 
aceptaría sin dudar, tal como era, si ella quisiera. Le había dicho 
que no estaba preparada para mantener una relación profunda y él 
había aceptado su palabra. Solo por eso, ya podría amarlo. 

—Estoy bien. 

—Llámame si me necesitas —respondió él tras una pausa antes 
de colgar el teléfono. 

El silencio se prolongó en la cocina durante unos segundos. 
Hasta que habló Garrett. 

—Aún se te da bien. 

Se volvió para mirarlo y vio que había agarrado una segunda 
rebanada. 

—Es por dejarte un número par —le dijo él. 

Brooke lo miró sorprendida. Así que lo sabía. 

—Siempre lo he sabido —le confirmó. 


Ya pensaría en eso más tarde, en cómo era posible que su propia 
familia nunca lo hubiese descubierto y en cambio él sí. 

—¿Qué es lo que se me da bien? —preguntó en su lugar, 
ignorando el cosquilleo en la tripa. 

—Mantener alejada a la gente que se preocupa por ti. 

—-Cole es mi jefe. 

Garrett se lamió los restos de migas y mantequilla del pulgar y 
se encogió de hombros, como si le diese igual la naturaleza de su 
relación con Cole. 

—El pan dulce de limón te sigue saliendo de maravilla. 

A Brooke volvió a sonarle el móvil y miró la pantalla. 

—Es Mindy. 

—Pues responde. 

—No puedo. Quiere saber si Millie se ha pasado el hilo dental 
esta mañana, y no lo ha hecho. 

Al oír su resoplido burlón, instintivamente Brooke descolgó en 
modo manos libres. 

—Hola —dijo con un tono alegre fingido. 

Aquello hizo que Garrett sonriera más aún, el muy idiota. 

—Hola a ti también —respondió Mindy—. ¿Por qué usas tu voz 
falsa de felicidad? 

—Yo no tengo voz falsa de felicidad. 

—-Claro que la tienes. 

Garrett asintió para demostrar que estaba de acuerdo. 

—¿Qué pasa? —preguntó Brooke mientras le hacía una peineta 
a Garrett—. Estoy muy ocupada con esto de mantener vivos a tus 
hijos. 

—En otras circunstancias, me preocuparía al oír eso —repuso 
Mindy—, pero, cuando hablé con Millie, me dijo que eras la mejor y 
que no me diese prisa en volver a casa. 

—Millie no sabe una mierda. Claro que deberías darte prisa en 
volver. 

—¿No estarás diciendo tacos delante de mis hijos? 

—¿Sabes una cosa? —dijo Brooke—. Que sí. Claro que digo 
tacos delante de tus hijos. Vuelve a casa y échame de aquí. 

Garrett soltó una carcajada. 

—-¿Quién es ese? —preguntó su hermana. 

—El impertinente de tu vecino —respondió Brooke, mirándolo 


con odio. 

—Ah, bien, tú también estás ahí —dijo Mindy con alivio 
descarado—. Escucha, iba a enviar allí a Rafe con comida para los 
próximos días. Es el dueño y cocinero de un nuevo restaurante 
mexicano del pueblo. Sé maja con él, ¿vale, Brooke? Está soltero y 
quiero presentaros. ¿No crees que harían buena pareja, Garrett? 

—Claro —respondió este encogiéndose de hombros—, si a tu 
hermana le gustan los imbéciles. 

—Ay, mierda. ¿En serio? —dijo Mindy—. ¿Es un imbécil? 
Supongo que tiene sentido, porque está demasiado bueno. Vale, no 
te preocupes. ¿Y qué me dices de Dennis? ¿Te acuerdas de él, del 
instituto? Dirige su propia empresa de paisajismo. Sería perfecto 
para ella, ¿a que sí? 

—Sí —respondió Garrett—. Y estoy seguro de que a su 
prometida no le importaría en absoluto. 

—¿En serio? —preguntó Mindy—. ¿Cómo es que no me había 
enterado de que está prometido? Maldita sea. Pensaba que, si le 
buscaba pareja a Brooke, se quedaría. 

—Estoy justo aquí —intervino Brooke. 

—No te preocupes, ya se me ocurrirá alguien. Garrett, piensa tú 
también, ¿vale? Seguro que conoces a algún tío apropiado para ella. 

Garrett, que no le había quitado los ojos de encima a Brooke, 
guardó silencio. 

—He venido aquí a ayudarte —le dijo Brooke a la desagradecida 
de su hermana, poniendo los ojos en blanco—. Así que contrólate, 
guapa. —Colgó el teléfono y puso los brazos en jarras—. ¿Y tú qué 
haces aquí? —le preguntó a Garrett, desconcertada. Molesta. 
Avergonzada. 

—Es mi trabajo. 

Claro. Al contrario que su presencia en el establo, la presencia 
de Garrett en esa casa no tenía nada que ver con ella. 

—Pensaba que los contratistas generales dirigían sus empresas 
sentados tras una mesa y no se ensuciaban las manos construyendo 
casas —comentó. 

—Lo de sentarme a una mesa no va conmigo. 

Algo que ella sabía de primera mano gracias a esos largos y 
calurosos veranos que habían pasado escalando todas las montañas 
y bajando todos los ríos en trescientos kilómetros a la redonda. 


—No construyo casas, las reformo —matizó Garrett—. Me gusta 
encargarme del trabajo con mis propias manos. Arreglar algo viejo 
es mucho más satisfactorio que construir algo nuevo. —Le sonó el 
teléfono, se lo sacó del bolsillo, miró la pantalla y resopló. 

—Hola —dijo al responder, con voz suave y... ¿dulce?—. Sí, 
pensaba estar allí, como te prometí el otro día. Claro. Hasta esta 
noche entonces. —Colgó el teléfono y volvió a guardárselo en el 
bolsillo. 

—¿Era tu mujer? ¿Tu novia? —le preguntó ella sin poder 
evitarlo. 

—Ninguna de las dos cosas. 

—Mentiroso. 

—Qué va —respondió él—. Mentir es tu especialidad. 

Dejó que se fuera porque lo que había dicho era cierto. Sí que 
estaba mintiendo. O al menos omitiendo. Porque, aunque Garrett 
creyera saber todo lo que le había sucedido, estaba equivocado. 
Aunque tampoco pensaba decírselo; ni a él ni a nadie. 


Capítulo 6 


«Estaba jodido, se mirase por donde se mirase, jodido 
en todos los sentidos salvo en el que más lo deseaba». 


—No eres tú, soy yo. 

No era la primera vez que Garrett escuchaba esa frase, pero solía 
ser él quien la decía. Miró a Lisa Weston desde el otro lado de la 
mesa alta. A lo largo del último mes, habían salido en tres 
ocasiones. La primera noche, antes de que les sirvieran las bebidas, 
ella le había dicho que no era una de esas situaciones de amigos con 
derecho a roce, porque no eran amigos, así que solo habría roce. 

Tampoco es que a él le pareciera mal, puesto que era una mujer 
sexy y divertida. 

La segunda noche, Lisa le había recordado cuál era el trato. De 
hecho, su frase exacta fue: «Me gusta el roce contigo, así que 
dejémoslo ahí». 

De nuevo, a él le pareció bien. 

La tercera noche, estaban en el bar Whiskey River del centro de 
Wildstone; la palabra «centro» resultaba algo decepcionante, dado 
que la calle principal tenía dos manzanas de largo. Y, como el 
Whiskey River era el único bar del pueblo, estaba hasta arriba. Pero 
Lisa no estaba sentada con él, sino de pie junto a la mesa ataviada 
con un delantal y los bolsillos llenos de propinas y una libreta de 
pedidos. Trabajaba como camarera en la zona del restaurante del 
bar y estaba tomándose un descanso. 

Un descanso de todo, según parecía, incluido él. 

—Bueno —dijo—, en realidad lo retiro. Sí que eres tú. 

—¿Yo? 

—Sí. El hombre misterioso y parco en palabras. —Sacudió la 
cabeza, suspiró y colocó la mano sobre la suya—. Mira, eres genial, 
¿vale? Y mejor aún, no solo tienes trabajo, sino también éxito, y tu 


trabajo está muy demandado. Además estás de lo más sexy cuando 
te pones el cinturón de herramientas. 

—Lo pondré en mi currículum —respondió él con sequedad—. 
Pero, si soy todas esas cosas, ¿cuál es el problema? 

Lisa le dirigió una sonrisa un poco triste mientras se sentaba y lo 
miraba. 

—Salimos, nos acostamos juntos y, después, te levantas, te vas a 
casa y no vuelvo a saber de ti en días, o incluso en una semana, 
salvo que sea yo la que te escribe. 

Todo eso era cierto, pero cuando lo decía en voz alta, le hacía 
quedar como un imbécil. 

—Me dejaste claro que no querías nada serio —le respondió. 

—Te mentí —dijo ella mirándolo a los ojos. 

Eso sí que no se lo esperaba. Le había dicho que no iban a ser 
pareja y él se había creído su palabra sin darle más vueltas. Pero 
por su expresión se daba cuenta de que le había hecho daño. No 
había sido su intención. 

—Yo quiero amor —le confesó Lisa. 

Vaya. Sí que tenían un problema. Él quería formar una familia; 
de hecho, tenía muchas ganas. Pero, para llegar a ese punto, tenía 
que enamorarse. Y lo del amor no le había salido muy bien hasta el 
momento. De hecho, el amor le había llevado a experimentar 
grandes pérdidas. Su madre. Ann. Y luego estaban aquellos que 
habían escogido alejarse de él, como su padre. Y Brooke. Y, en 
cierto sentido, que se alejaran de uno había sido aún peor, y el 
hecho de que Brooke hubiera vuelto al pueblo había vuelto a 
activar todo eso dentro de él. 

—Lisa... 

—No te preocupes —le dijo ella—. Entiendo que esto es culpa 
mía. Te deseaba y pensé que podría ganarme un hueco en tu 
corazón. —Hizo una pausa, porque estaba claro que esperaba una 
respuesta. 

Pero él no la tenía, o al menos no la respuesta que a ella le 
gustaría. Tenía el corazón bien protegido. La última persona que se 
había ganado un hueco en él había sido Brooke. Podía admitir que 
había estado medio enamorado de ella desde el día en que la 
conoció. Le había atraído su espíritu aventurero, pero fue su 
dulzura innata lo que acabó por cautivarlo, algo que contrastaba 


mucho con su coraje. Hasta ese momento, no había tenido mucha 
dulzura en su vida, y nadie le había pedido nunca tan poco y le 
había recompensado con tanto a cambio como había hecho ella. 

—Fue un error —dijo Lisa negando con la cabeza—. Por mi 
parte, porque tú, Garrett Montgomery, tienes claras carencias 
emocionales. 

Garrett reflexionó sobre eso de camino a casa. Se abría a los 
demás cuando le cuadraba. ¿No era así? Se esforzó por recordar la 
última vez que había hecho eso, pero no lo logró. 

Vaya. 

Aparcó en el camino de la entrada de casa de Ann. No, su casa, 
mejor dicho. Ann había experimentado dificultades económicas, no 
podía pagar la hipoteca, por no hablar de la casa en sí misma y todo 
el terreno circundante. Por aquel entonces, el mercado estaba en la 
mierda y ella estaba metida en un crédito al que no podía hacer 
frente. 

Había costado trabajo, pero al final le había comprado la 
propiedad antes de que la perdiera. A lo largo de casi toda su vida, 
todas sus pertenencias habían cabido en una mochila, que llevaba 
consigo de un hogar de acogida al siguiente. 

Hasta que llegó Ann. 

Él tenía doce años cuando aterrizó en su puerta tras encadenar 
varios hogares de acogida realmente horribles. Ella lo había 
acogido. Le había enseñado lo que era la comida casera, lo que era 
el cariño de una figura de autoridad y lo que era un verdadero 
hogar. 

De ninguna manera habría permitido que el banco se quedara 
con su casa. 

Así que se la había comprado por más de lo que valía en aquella 
época, lo que le permitió a ella quedarse en su casa a pasar la vejez, 
como deseaba. Como por entonces él vivía cerca, en un piso 
alquilado en el pueblo, había podido ayudarla después de trabajar, 
o cuando estaba sin empleo. Ann deseaba hacer reforma, y Garrett 
acababa de empezar con ello, dos años atrás, cuando ella murió. 
Fue entonces cuando se trasladó a la casa. 

Dejó a un lado los recuerdos al entrar por la puerta delantera y 
encontrarse con el recibimiento de tres viejas damas felinas que 
trataban de decirle que las estaba matando de hambre. Suspiró, se 


acuclilló y las acarició por turnos. 

No encendió las luces. No le hacía falta y, además, los cables de 
la entrada estaban defectuosos. Tenía que ponerse con eso, pero no 
lo había hecho. No había querido. Se había quedado la casa con la 
idea de poder vivir en ella algún día con su propia familia. Pero eso 
no había sucedido. Probablemente porque, según parecía, tenía 
«claras carencias emocionales». 

Se desnudó y se metió en la ducha con la sensación de tener 
sesenta años en vez de treinta. Se quedó allí plantado, con la cabeza 
agachada, dejando que el agua le cayese por los hombros y la 
espalda hasta que se enfrió. Al salir, oyó que llamaban a su puerta 
trasera. Se envolvió una toalla alrededor de las caderas, atravesó la 
casa, entró en la cocina y se detuvo en seco al ver a Brooke 
mirándolo a través de la ventana cuadrada. 

La mujer que había cambiado su vida para siempre tanto como 
lo había hecho Ann. 

Crecer puerta con puerta con las hermanas Lemon había sido lo 
mejor y lo peor que le había sucedido en la vida. Pensaba que 
estaban las dos un poco locas, pero en el buen sentido. Su cercanía 
había sido algo mágico para él, un niño sin familia. 

Había sido su vecino, su colega con el que ir en el autobús y su 
compinche de travesuras. Al alcanzar la adolescencia, se había dado 
cuenta de que a veces Mindy estaba colgada por él, pero era una 
chica demasiado neurótica para su gusto. Brooke, la hermana 
relajada y divertida, era más su estilo, pero por entonces era 
demasiado joven. Así que solo habían sido amigos. 

En su mayor parte. 

Bueno, vale, Mindy y él habían sido solo amigos. Brooke y él, en 
cambio... en fin, él mismo lo había experimentado y ni siquiera era 
capaz de explicar con palabras lo que habían sido el uno para el 
otro. 

Desde el otro lado de la puerta, Brooke lo miraba mientras él la 
miraba a ella. Llevaba la melena color miel recogida en un moño 
desarreglado en lo alto de la cabeza, pero se le habían soltado 
algunos mechones, que enmarcaban su rostro y le conferían un 
aspecto despeinado de recién levantada. Llevaba una camiseta 
gigante escotada de color gris que le resbalaba por un hombro y 
unos vaqueros muy muy cortos. Tenía un cuerpo esbelto, atlético y 


de lo más apetecible. Era la típica imagen de «la chica de al lado», 
pero Brooke era demasiado compleja para ser la chica de al lado. 

Como bien sabía él. Y sabía algo más: Era incapaz de contener 
sus emociones en lo referente a ella. 

Al ver que no se movía, Brooke levantó una taza medidora vacía 
que llevaba en la mano. 

—¿Tienes leche? —le preguntó a través del cristal, sin una pizca 
de ironía en la voz. 

Garrett dejó escapar un largo suspiro. Brooke llevaba la cara 
lavada y sin maquillaje. Tenía el mismo aspecto que cuando se 
había enamorado de ella, pero Garrett se había vuelto más fuerte 
para protegerse. Ya lo había destruido una vez, no tenía intención 
de permitirle que volviera a herirle. Abrió la puerta sintiéndose 
bastante cabreado con los dos. 

—Hola —dijo ella con suavidad y una leve sonrisa que le 
provocó una punzada en el pecho. 

Garrett negó con la cabeza, porque ese era el problema, su 
problema. Le costaba trabajo resistirse a ella, siempre había sido 
así. 

—NOo hagas eso. 

—¿Hacer qué? 

—Comportarte como si siguiéramos siendo amigos. 

—Vale —respondió ella, ya sin sonreír. 

Sintiéndose como un completo imbécil, Garrett agarró la taza 
medidora y la llenó con la botella de leche que había comprado el 
día anterior. Se aseguró de servirle doscientos cincuenta mililitros 
exactos antes de girarse para devolvérsela, y la pilló mirándolo. 

Tuvo la delicadeza de mostrarse avergonzada. 

—Lo siento. Pero sigues teniendo el mejor culo de todo 
Wildstone; lo cual es molesto de narices, por cierto. 

—Creo que ambos sabemos que esa no es mi mejor parte del 
cuerpo. 

Ella resopló y consiguió desinflar su tensión con solo ese 
pequeño sonido. 

—Estabas mirándome el culo como si quisieras darle un 
mordisco —comentó él sacudiendo la cabeza. Hizo una pausa y le 
lanzó una mirada cómplice—. Otra vez. 

—;¡Oye, solo fue una vez! ¡Y fue hace mucho tiempo! 


No pudo evitarlo y sonrió al recordarlo; era uno de los pocos 
recuerdos de ella que no le causaban dolor. 

—Por entonces mordisqueabas muchas cosas. 

Brooke se sonrojó, lo que resultó fascinante, y se quedó mirando 
la leche que acababa de servirle mientras deslizaba el dedo por 
encima de la marca de los doscientos cincuenta mililitros. 

—Ya no somos así —murmuró. 

—¿No me digas? 

Se vislumbró entonces en su rostro algo que Garrett no se 
esperaba —tristeza y arrepentimiento—, y aquello bastó para que la 
situación dejara de parecerle divertida. Seguía teniendo los ojos del 
mismo color verde profundo que invitaba a perderse en ellos, con 
pecas doradas alrededor. Lucía las mejillas y la nariz sonrosadas por 
el sol; probablemente de pasear por la playa con los niños, cosa que 
él sabía a través de Mindy, que se lo había contado cuando lo llamó 
para pedirle que espiara a Brooke. Se había negado. 

—No me esperaba que siguieras en Wildstone —le dijo Brooke 
en voz baja—. Di por hecho que te habrías marchado hace tiempo. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. No debería haberlo dado por hecho, teniendo en 
cuenta lo mucho que te ha gustado siempre estar aquí. —Abarcó la 
estancia con un gesto de la mano—. Me alegra que estés en esta 
casa. Tiene sentido, te pega. La estás reformando. 

—No. 

Brooke se fijó en las lonas, la escalera y las herramientas 
desperdigadas por ahí, y le lanzó una mirada inquisitiva. 

—El proyecto está parado —explicó él. 

—¿Por qué? 

Se libró de explicar algo que ni él mismo entendía gracias a la 
aparición de Princesa Jasmine, la única de las tres gatas interesada 
en una recién llegada pasada la hora de acostarse. Se restregó 
alrededor de sus tobillos, exigiendo amor. 

Brooke se arrodilló y le dio lo que pedía. 

—Qué cosa más bonita eres. —Miró entonces a Garrett—. Nunca 
pensé que fueras un hombre de gatos. ¿Cómo pasó algo así? 

—Haces muchas preguntas. 

—Me llamaste monstruo —respondió ella alegremente, aunque a 
Garrett le daba la impresión de que se sentía de todo menos alegre. 


—Estabas ayudando a tu sobrina a buscar los caramelos que 
acababas de comerte —le recordó—. Y sabes que estaba de broma. 

—+¿Lo sé? 

Se quedaron mirándose el uno al otro, pero no pensaba entrar al 
trapo. Ni hablar. Brooke lo había dejado sin mediar palabra ni 
mirar atrás. Como si no hubiese significado nada para ella. Menos 
que nada. Pero de ninguna manera iba a darle la satisfacción de 
poder explicarse ahora, tantos años después. 

Se quedaron mirándose un poco más y, cuando empezaron a 
entrarle ganas a él también de hacerle preguntas —como por 
ejemplo si Cole era de verdad solamente su jefe—, se obligó a darle 
la espalda. Accedió al cuarto de la lavadora situado junto a la 
cocina y sacó unos vaqueros limpios de la secadora. Dejó caer la 
toalla y se los puso. 

El grito ahogado que oyó a su espalda le indicó que Brooke 
había contemplado la escena. Se volvió hacia ella y vio que seguía 
mirándolo con descaro. 

No tenía en su cuerpo una pizca de falsa modestia, nunca la 
había tenido. Siempre se había sentido muy cómoda consigo misma, 
algo que a él le había parecido de lo más atractivo. Le encantaban 
las mujeres dueñas de su sexualidad. De hecho, ambos habían 
descubierto juntos su sexualidad, y Brooke había puesto su mundo 
patas arriba y le había cambiado la vida. Antes creía que la había 
cambiado para mejor, pero ya no estaba tan seguro. 

—¿Cómo está Ann? —preguntó. 

Garrett se quedó helado, sorprendido de que no lo supiera. 

—Oh, no —murmuró Brooke con suavidad al fijarse en su 
expresión—. ¿Cuándo? 

—Hace dos años. 

—Lo siento, Garrett. Sé lo mucho que significaba para ti. 

—No es la primera vez que pierdo a alguien a quien quiero. 

Brooke apartó la mirada un instante y después se volvió de 
nuevo hacia él, con una sombra en los ojos. 

—Confiaba en que pudiéramos hablar de eso. 

Él negó con la cabeza. 

—Pero... 

—Déjalo estar, Brooke. Es mejor así. 

Tenía una mirada cauta y su boca adoptó una mueca sombría. 


¿Qué tenía, veintiocho años? ¿Casi veintinueve? Y aun así estaba 
igual que a los veintiuno, la última vez que la había visto. 

Deslizaba el dedo por el exterior de la taza medidora, justo sobre 
la marca de los doscientos cincuenta mililitros, de un lado al otro. 
Antes no estaba seguro de si todavía necesitaba que las cosas fueran 
en números pares. Aunque ella nunca le había hablado de su TOC. 
Que él supiera, nunca se lo había contado a nadie. Brooke hacía las 
cosas así: aceptaba que era diferente y se lo guardaba para sí. 

—Gracias por la leche —le dijo. 

—Así que vas a quedarte por aquí un poco más —comentó él 
con un gesto afirmativo de cabeza. 

—Hasta que vuelva Mindy. Como sabes, necesita unos días más. 

Y ella se los había concedido. 

—Es muy... amable de tu parte —le dijo—. Y generoso. 

—Bueno, todos sabemos que tenía que madurar en algún 
momento, ¿no? —Apartó la mirada—. Además, tampoco me 
importa tanto. Los niños... —miró el monitor que llevaba prendido 
del cinturón— son bastante asombrosos. 

Él asintió, y en su interior empezó a crecer un cariño hacia ella 
sin su permiso. 

—En fin, gracias de nuevo —concluyó Brooke, levantando la 
taza de leche—. Maddox no se come los cereales sin leche por las 
mañanas, o al menos eso creo que intentaba decirme con tanto 
ladrido. —Se volvió para marcharse y Garrett deslizó la mirada por 
aquel cuerpo que en otro tiempo había conocido tan bien como el 
suyo propio. Experimentó entonces el deseo profundo de agarrarla y 
recordarles a ambos lo que se habían estado perdiendo. 

—¿Ahora quién le está mirando el culo a quién? —preguntó ella 
mientras salía por la puerta. 

Garrett escuchó su propia carcajada áspera, porque eso era justo 
lo que había estado haciendo cuando Brooke se marchó y lo dejó a 
solas con sus pensamientos. Mirándola y tratando de entender cómo 
se sentía. Sabía lo que había sentido por ella en el pasado. 

Pero no tenía ni idea de cómo se sentía en el aquí y el ahora. 

Al día siguiente, Garrett se encontraba frente a la cocina de Mindy y 
Linc, cortando azulejos para el cuarto de baño principal. En uno de 
los respiros que le dio el ruidoso cortador de azulejos, le llegó una 
voz enfadada a través de la ventana abierta de la cocina. 


Brooke. 

—No juzgue a mi sobrino en base a mis actitudes del pasado — 
estaba diciendo, claramente por teléfono—. Yo era problemática, lo 
entiendo. Pero Mason no lo es, es un ángel... —Se produjo una 
pausa—. Vale, sí, lo entiendo, lleva puesto el vestido de su 
hermana. Pero, si a ella le parece bien, entonces no entiendo qué 
más le da a usted... No, no puede hablar con su madre. Yo estoy al 
mando aquí, así que tendrá que tratar conmigo, y yo digo que el 
niño se puede poner lo que le dé la gana... —Otra pausa—. Ah — 
dijo, con una actitud mucho más calmada. Casi... en tono de 
disculpa—. No, no sabía que hoy iban a montar a caballo. Sí, 
entiendo que el vestido probablemente no haya sido la mejor 
opción. Claro. Mañana lo enviaré mejor preparado. 

Garrett tuvo que reírse antes de disponerse a volver al trabajo, 
pero el silencio absoluto que salía de aquella ventana de la cocina 
parecía cargado de una profunda tristeza que no podía ignorar. 

«No lo hagas, tío», se dijo a sí mismo. «Sé listo. Sigue con tu 
trabajo». 

Pero no siguió con su trabajo. Entró en la cocina, que estaba 
vacía. No habría sabido decir por qué, pero fue en busca de la mujer 
irritante, frustrante y quisquillosa que aún era capaz de volverle 
loco, y vio que la puerta de cristal corredera del salón estaba 
abierta. Salió al porche y contempló el amplio jardín. Mindy y Line 
no habían hecho gran cosa con el terreno, aunque Linc y él desde 
luego habían logrado ocuparlo casi todo, creando un enorme 
tobogán deslizante para los niños. El proyecto aún estaba en marcha 
y cada semana se hacía más y más grande. 

Más allá, la parcela estaba rematada en la parte de atrás por una 
hilera de robles enormes. La generación anterior de Lemon había 
añadido también limoneros, y desde ahí descendía una colina hasta 
un valle de bodegas y viñas que se extendían hasta donde alcanzaba 
la vista. 

Brooke estaba sentada contra el tronco de uno de esos 
limoneros, con las rodillas levantadas y los brazos alrededor de las 
piernas mientras contemplaba la vista. Garrett se encontraba a unos 
seis metros de ella cuando Brooke habló sin mirarlo. 

—Vete. 

Sí. Eso era lo que de verdad quería hacer. En su lugar, se acercó 


más y se acuclilló a su lado, haciendo equilibrios sobre las puntas 
de los pies. 

—Nunca escuchas —agregó ella en voz baja y, maldita sea, 
también temblorosa. Tenía bolsas bajo los ojos. Parecía agotada. 

A una Brooke cabreada sabía cómo manejarla. Pero a una 
Brooke triste... no tenía la menor idea. 

—Siempre escucho —respondió—. Aunque no siempre esté de 
acuerdo. ¿Tengo que ir a partirle la cara a alguien en el 
campamento de Mason? 

—No —dijo ella con una carcajada amarga—. Resulta que ha 
sido culpa mía. 

—Se pueden cometer errores —respondió él encogiéndose de 
hombros. 

—A Mindy eso no le pasa. 

Garrett soltó una carcajada y, sin poder contenerse, estiró el 
brazo y le retiró de la cara un mechón de pelo suelto, que le sujetó 
detrás de la oreja. 

Brooke se quedó muy quieta con aquel gesto, luego levantó la 
mirada y lo miró con unos ojos sospechosamente brillantes, y tan 
verdes que casi le dolía aguantarle la mirada. 

Y aun así no la apartó. 

—Mindy sería la primera en decirte que eso no es cierto —le 
dijo—. Ella comete errores. Todos los cometemos. 

—Tú no. 

—-Claro que sí. 

—¿Cuándo? 

—No estás durmiendo —le dijo en vez de responder a la 
pregunta. 

Brooke se encogió de hombros. 

—¿Por qué? 

—No lo sé. Quizá porque soy un monstruo. 

—Brooke, estaba de broma. No eres ningún monstruo. 

—Sí lo soy. Perdí a nuestro bebé. 

Garrett dejó escapar un suspiro lento. No estaba en absoluto 
preparado para ponerse a abrir el baúl de los recuerdos dolorosos, 
pero tampoco podía darle la espalda. 

A ella. 

Nunca habían hablado del tema; no porque él no lo hubiera 


intentado. Por entonces ella tenía veintiún años y había estado 
pasando en Wildstone una semana entera. Habían aprovechado al 
máximo cada una de las noches, aunque seguían fingiendo que era 
«cosa de una sola vez». 

Pero en el fondo él sabía que quería algo más. Mucho más. 
Nunca llegó a saber lo que quería ella. Se había guardado para sí 
sus propias opiniones. 

Dos meses más tarde volvió a aparecer en el pueblo, pálida, 
vomitando y visiblemente tensa. Cuando le contó que estaba 
embarazada y que solo había estado con él en el último año, Garrett 
se sintió aterrorizado y eufórico al mismo tiempo. Pero, al no 
querer presionarla, había dejado que decidiera ella lo que quisiera 
hacer. Su cuerpo, su decisión. Cuando Brooke se rodeó el vientre 
con las manos en un gesto protector, Garrett se ofreció a casarse con 
ella. 

Por aquel entonces, Brooke no era capaz ni de comprometerse a 
acudir a una cita con el dentista. Aunque, siendo sinceros, él 
tampoco, aunque había estado dispuesto a intentarlo. 

Y, sorprendentemente, ella también. 

Aquel mismo día la habían llamado para volver a trabajar. Al no 
haber tenido tiempo para procesarlo, habían decidido mantener el 
embarazo en secreto por el momento, igual que su supuesta 
relación. Brooke les dijo a sus jefes que tenía que dejar de escalar y 
de hacer trabajos peligrosos y quedarse en tierra, y le prometieron 
que no supondría ningún problema. 

Y de hecho, el trabajo que le asignaron, haciendo fotos desde un 
helicóptero sobre el Machu Picchu para una colaboración especial 
entre el canal de viajes y Nat Geo, debería haber sido pan comido. 
Pero se toparon con una tormenta inesperada y el helicóptero se vio 
obligado a intentar aterrizar a gran altitud. Los vientos huracanados 
les habían hecho precipitarse. Se estrellaron contra la montaña y los 
supervivientes quedaron aislados en un despeñadero durante 
veinticuatro horas antes de poder ser rescatados. 

Las condiciones habían sido brutales. Las lesiones de Brooke lo 
habían sido más aún. Conmoción cerebral, costillas fracturadas, 
pulmón perforado, pierna rota y traumatismos internos que le 
habían destrozado el bazo, le habían perforado parte del hígado y 
otras cosas que habían tenido como consecuencia que perdiera al 


bebé y casi la vida. 

Y nada de eso había sido culpa suya. 

Garrett, acompañado del resto de la familia, había volado hasta 
el hospital de Perú, aterrorizado ante la idea de que pudiera morir. 
Pero, para cuando llegaron, acababa de salir de la primera de dos 
operaciones y estaba lo suficientemente consciente para asegurarse 
de que nadie le mencionara a su familia lo del bebé que había 
perdido. Solo lo sabían los médicos y él. 

Hasta donde él sabía, Brooke jamás se lo había contado a nadie, 
ni siquiera a Mindy. 

Cuando por fin le dieron el alta en el hospital y volvió a casa 
para recuperarse, se dedicó a restar importancia a la preocupación 
de la gente, asegurando que estaba bien. 

En retrospectiva, y con la ayuda de siete años de crecimiento 
personal y maduración bastante cuestionable, Garrett había llegado 
a darse cuenta de que Brooke había sido demasiado joven para 
gestionar aquello, de modo que lo había enterrado en el fondo de su 
alma y había convencido a todos de que todo iba bien. 

Una de sus mejores mentiras. 

Se había marchado en cuanto pudo hacerlo y, como cuando 
quería era una maestra de las evasivas, había logrado evitarlo en 
todas sus visitas posteriores al pueblo. 

Que habían sido pocas y espaciadas. 

—No perdiste el bebé a propósito —le dijo con cautela—. Dime 
que no te echas la culpa de eso. 

Brooke no respondió. 

Mierda. 

—Brooke — insistió. 

—No seas amable conmigo —respondió ella cubriéndose el 
rostro—, o me derrumbaré. Estás enfadado conmigo, y deberías 
estarlo. 

—Para ya. —Le apartó las manos de la cara y se las sujetó con 
un apretón cariñoso—. ¿Cómo puedes pensar que estoy enfadado 
contigo por haber perdido el bebé? Joder, Bee, ¿eso es lo que 
piensas de mí? ¿Soy esa clase de tío, ese cabronazo egoísta que te 
culparía por lo que sucedió? 

Se quedó mirándolo con los ojos vidriosos, aunque Garrett no 
sabía si sería por haber usado aquel viejo apodo o por la pregunta 


que le había hecho. 

—Entonces ¿por qué estás enfadado? —le preguntó en un 
SUSUITO. 

—Brooke... —le dijo negando con la cabeza—, no hay razón 
para entrar ahí. 

—Claro que sí. —Tomó aliento, como si estuviera reuniendo 
valor—. Tú eres parte del motivo por el que he vuelto. 

—«¿De qué estás hablando? 

—Le prometí a Mindy que me quedaría con los niños unos días 
para darle un respiro. Estaba pensando en ir a Disneyland, pero, 
mientras conducía, empecé a pensar en mi hermana, en lo mucho 
que se esfuerza siempre. Si Mindy, que es una maniática del control, 
es capaz de pedir ayuda, entonces yo también podía echarle valor. 

—¿A qué? 

Lo miró a los ojos y dejó escapar otro suspiro largo y decidido. 

—Desde hace ya mucho tiempo sé que tengo que cambiar 
algunas cosas. Mi vida no... no es como pensé que sería. De modo 
que elaboré un plan, cambié de carril y me vine al norte. 

—¿Cuál era el plan? —preguntó Garrett, fascinado a pesar de 
todo. 

—En primer lugar —respondió ella levantando un dedo—, 
volver a enfrentarme a Wildstone. —Después un segundo dedo—. 
En segundo lugar, ayudar a Mindy dándole una paliza a Linc. 

Garrett soltó una carcajada ahogada. 

—En tercer lugar... —levantó el tercer dedo— disculparme 
contigo. 

—Eso solo son tres cosas —respondió él, sin saber cómo 
interpretar aquello—. No me creo que hicieras una lista con un 
número impar de puntos. 

Pareció sorprendida de lo mucho que la conocía, lo cual hubo de 
reconocer que le escoció un poco. 

—Tienes razón —le dijo—. En cuarto lugar, quiero regresar a 
Los Ángeles y recuperar mi antiguo trabajo, y mi vida. La vida que 
tanto echo de menos. 

—e¿Y la disculpa por qué es? —preguntó Garrett, que no sabía 
bien cómo sentirse al respecto. 

—Por lo que sucedió después del accidente con el helicóptero — 
explicó Brooke tras tomar aliente—. No solo por cómo me marché, 


o por no haber vuelto. Sino porque lo estropeé todo entre nosotros. 
—Tragó saliva—. Y porque nunca reconocí que tú también habías 
resultado herido por ese accidente y por la pérdida de nuestro bebé, 
tanto como yo. 

Hasta ese preciso momento no se había dado cuenta de lo 
mucho que necesitaba oírle decir eso, pero Brooke tenía la 
respiración entrecortada, el aire le entraba y salía a bocanadas y 
tenía los ojos tan brillantes que habría podido ahogarse en ellos. La 
estrechó contra su cuerpo y trató de calmarla con su calor. 

—Perder el bebé no fue culpa tuya. Me oyes, ¿verdad? —Se lo 
diría todas las veces que fuera necesario. 

Al ver que no lo miraba, enredó la mano con cuidado en su 
melena y le giró la cara hacia él. 

—Escúchame, ¿quieres? Escúchame con atención: el accidente 
no fue culpa tuya. Las lesiones, todo lo que viviste... la pérdida del 
bebé. Nada de eso fue culpa tuya. 

—Los dos sabemos lo que pensaba del embarazo —respondió 
ella cerrando los ojos. 

Él sí lo sabía. Se lo había dejado claro. Cuando se enteró de que 
estaba embarazada, se mostró disgustada, perpleja y nada 
convencida de querer ser madre. En aquel entonces, él tampoco 
tenía ni idea de lo que sentía respecto a eso, pero al final ya dio 
igual. 

En los años transcurridos desde entonces, había tenido mucho 
tiempo para meditar y había llegado a una conclusión. Algún día 
quería tener hijos. Tenía muchas ganas, de hecho. Pero cuando 
llegase el momento adecuado, con la mujer adecuada. 

—Eras muy joven... 

—Veintiún años —le recordó ella—. Lo suficiente para concebir 
aquel bebé, lo suficiente para enfrentarme a las consecuencias. ¿Y 
qué hice? El día que me enteré... —Cerró los ojos con fuerza y las 
lágrimas rebosaron y resbalaron por sus mejillas. Se cubrió el rostro 
con un gemido de frustración, temblando de los pies a la cabeza a 
causa de la emoción contenida— deseé que nuestro bebé no 
existiera. 

Con el corazón encogido, apretó la frente contra la suya. 

—Eso no funciona así, Brooke. Nada de lo que pasó fue por tu 
culpa. Por favor, dime que lo sabes. 


—Pero lo que pasó después sí fue culpa mía. Abandoné 
Wildstone, a mi familia. A ti. 

Y nunca había entendido por qué. Había dado por hecho que 
Brooke había decidido dejarlo todo atrás. Todo, incluido él. Se fijó 
en su mirada atormentada y se quedó sin aliento al ver en sus ojos 
todo el dolor que había mantenido oculto. 

—No quería volver aquí y tener que enfrentarme a esto —le dijo 
—. No tienes idea de lo cerca que estuve de irme a Disneyland. 

—Pero viniste aquí. 

Se encogió de hombros para restar importancia a algo que él 
consideraba un gesto increíble por su parte. 

—Cuando llegué aquí, sentí que... —Sacudió la cabeza—. Lo 
sentí todo. Me vinieron todos los recuerdos, todo lo que había 
perdido al marcharme. Destruí mi relación con Mindy. E hice lo 
mismo con nosotros. Lo siento, Garrett. Sé que debería haberte 
dicho todo esto hace mucho tiempo, que ya es demasiado tarde, 
pero... 

Garrett la silenció poniéndole un dedo en los labios. 

—No hay nada que perdonar —le dijo con sinceridad—. Tu 
cuerpo, tu vida, tu decisión, Brooke. Siempre. 

—No, no puedes decir eso —murmuró ella—. No lo sabes. 

Notó de nuevo las lágrimas en su voz y sufrió por ella, pese a la 
mezcla de sentimientos que despertaba en él su presencia. 

—¿Qué es lo que no sé, Bee? —le preguntó con suavidad—. 
Puedes contármelo. Puedes contarme lo que sea. 

—¿De verdad? 

¿Cómo era posible que no lo supiera? 

«Porque has sido un imbécil. Arrogante. Distante. Dejaste claro 
que no íbamos a volver a significar nada el uno para el otro, nunca 
más», pensó. Le estrechó la mano y la apretó contra su pecho. 

—Sí, de verdad. Dime por qué te mantuviste alejada tanto 
tiempo. Dime por qué no quisiste que volviera a estar en tu vida. 

—No puedo volver a quedarme embarazada. No puedo tener 
otro bebé. 

Las palabras recorrieron su cerebro durante varios segundos 
hasta que las asimiló, e incluso entonces se quedó callado por la 
sorpresa. 

—No... no lo sabía —dijo al fin. 


—Lo sé —repuso ella cerrando los ojos—. No quería que lo 
supieras. No quería que lo supiera nadie. No quería la compasión de 
nadie cuando ni siquiera entendía plenamente cómo me afectaría a 
mí. 

Se quedó mirándola, deseando que abriera los ojos y lo mirase. 

—Deberías habérmelo dicho. O al menos a tu familia. No 
deberías haber pasado por esto tú sola. 

—Quería estar sola —le dijo, y al fin le devolvió la mirada—. No 
me arrepiento de eso, Garrett. Y, si tuviera que volver a hacerlo, lo 
haría igual. De hecho, si pudiera retroceder en el tiempo y cambiar 
algo, no te habría contado lo del embarazo, para que no tuvieras 
que experimentar tú también esa pérdida. 

Le sorprendió que siguiera teniendo la capacidad de 
sorprenderle tanto. De hacerle daño. Se puso en pie y le dio la 
espalda. Pensaba que ya no le importaba, que había pasado página, 
pero al verla de nuevo y saber todo lo que había tenido que pasar 
sola se dio cuenta de que estaba equivocado. Algo que, a decir 
verdad, le asustó mucho. Su abandono le había dejado una marca 
indeleble, le había cambiado, le había hecho cuidar más su corazón. 
Ese corazón que, en otra época, latía en su pecho solo por ella. 

Y también latía por ella en aquel momento, pero impulsado por 
la frustración; un sentimiento con el que no sabía qué hacer. 

—Las relaciones no funcionan así, Brooke. Compartes las cosas 
buenas y también las malas. Sobre todo las malas. Te apoyas en el 
otro y, gracias a eso, superas los malos momentos. No tienes que 
hacerlo todo sola; tendrías que haber entendido eso ya. Joder —dijo 
con una carcajada áspera—, ¿a quién pretendo engañar? Está claro 
que todavía no lo entiendes. —Se frotó la cara con la mano—. Yo 
quería ayudarte con eso. Quería estar a tu lado. 

—Lo sé —respondió Brooke con el gesto compungido—, y siento 
mucho que... 

—No. Para. —Respiró profundamente—. Lo entiendo. Y gracias 
por la disculpa, pero no la necesito. —Se incorporó, pero ella le 
agarró la mano y tiró de él hasta que volvió a mirarla. 

—Estaba intentando protegerte —le dijo—. Éramos jóvenes e 
idiotas, y me quedé embarazada. La gente habría empezado a 
comentar. 

—A mí eso me daba igual. Solo me importabas tú. 


Brooke se levantó también. 

—Eso nunca habría prosperado, teniendo en cuenta lo que sabes 
ahora. 

Se quedó mirándola y preguntó: 

—«¿Estás insinuando que yo te habría abandonado porque 
perdiste la capacidad física de engendrar un hijo? 

—SÍ. 

—Ay, Dios. —Se pasó las manos por el pelo, sin saber qué decir 
—. ¿En qué me equivoqué para que pensaras eso de mí? 

—No olvides que... —respondió ella negando con la cabeza— te 
vi, Garrett, vi tu cara cuando te lo dije. Tú estabas mucho más 
entusiasmado que yo con el embarazo. 

Garrett dejó escapar un sonido de incredulidad y asombro. 

—Eso no significa que hubiera dejado de querer estar contigo 
porque no pudieras tener hijos, Brooke. Me habría dado igual. Me 
daba igual todo salvo asegurarme de que estuvieses bien. 

Brooke sacudió la cabeza lentamente. No se creía sus palabras. Y 
si algo sabía de ella era que uno no podía hacerle cambiar de 
opinión a no ser que ella deseara cambiarla. La miró, la miró de 
verdad, y sintió que algo se encogía en su interior, algo que 
disminuyó su frustración. Tenía unas ojeras tremendas. No llevaba 
maquillaje. Tenía los ojos rojos de tanto llorar, pero era más que 
eso. Parecía al borde de la extenuación. 

—Vale, en serio —le dijo—, ¿cuándo dormiste por última vez? 

—¿Qué día es hoy? —respondió ella encogiéndose de hombros. 

Garrett, que no estaba de humor para juegos, negó con la cabeza 
y la llevó a casa de Mindy y Linc. 

—-¿En qué dormitorio te alojas? —le preguntó. 

Ella no respondió. 

—Brooke. 

—En el sofá del salón. 

—¿Por qué? —le preguntó con el ceño fruncido. 

—No quería sacar de sus habitaciones a ninguno de los niños. Y 
no quería dormir en el antiguo cuarto de mis padres, que ya sé que 
ahora es el dormitorio de Mindy y Linc, pero aun así. En el sofá 
estoy bien. 

—En el sofá no estás bien —le aseguró él. Dejando de lado sus 
sentimientos personales, le fastidiaba que Brooke hubiese ignorado 


sus propias necesidades de forma tan flagrante, como si creyese que 
no las merecía—. Es de lo más incómodo, y ha sido así desde el día 
que Mindy lo compró rebajado en unos grandes almacenes y lo trajo 
a casa. —Sin soltarle la mano, volvió a salir por la puerta de la 
cocina y atravesó el jardín lateral hasta llegar a la puerta de su 
propia cocina. 

Donde fueron recibidos de inmediato por un trío de maullidos. 

—Cómo te quieren —comentó Brooke. 

—Qué va, me acosan. Ali McClaw y Chairwoman Miao eran de 
Ann. Me gustaría buscarles otro hogar, pero estoy seguro de que se 
negarán a ir a ninguna parte. 

—Jamás las abandonarías. Ni a ellas ni a nadie que necesitase 
un lugar que llamar hogar. 

Al darse cuenta de que Brooke lo conocía igual de bien que él a 
ella, se sintió incómodo y negó con la cabeza en un gesto 
automático. 

—No te engañes. Las cambiaría por un perro sin dudar. 

Las gatas ignoraron aquello como la mentira que era. Brooke 
también. La noche anterior no había tenido oportunidad de echar 
un vistazo. Lo sabía porque había estado observándola con mucha 
atención. Pero ahora sí miró, y Garrett supo lo que estaría viendo. 
Al igual que la casa de Mindy y Linc, esta también había cambiado 
desde la última vez que la vio. Había quitado el papel floreado de 
las paredes, igual que los muebles viejos y desvencijados. Esta 
versión era mucho más masculina, con muebles grandes y cómodos, 
todo en colores oscuros. Las estanterías estaban llenas de libros y 
recuerdos, además de fotografías, y se preguntó si le sorprendería 
verse a sí misma en varias de ellas. La llevó al piso de arriba, a su 
dormitorio. 

—Me parece que alguien se lo tiene muy creído —dijo ella, sin 
pasar del umbral. 

—Créeme, no vamos a hacer eso. Pero tienes que dormir un 
poco o te vas a caer redonda. 

Ali McClaw se subió de un salto a la cama y se sentó sobre su 
almohada. 

—Ignórala —le dijo a Brooke—. Aunque yo no intentaría 
moverla de ahí. 

—¿Te da miedo tu propia gata? —le preguntó ella en tono 


burlón. 

—Es la gata de Ann —matizó él—. Y la verdad es que sí, le 
tengo miedo. Se me sienta en la cabeza, me planta el culo en la 
cara, me muerde los pies, se estira sobre mi pecho cada vez que le 
place, mete la cara en mi plato y, como se me ocurra tocarle una 
pata, me golpea la mano como diciendo que estoy invadiendo su 
espacio personal. —Se acercó al umbral del dormitorio para llevarla 
consigo y tiró de ella hacia la cama—. Duerme —le ordenó—. Te 
despertaré para que llegues a tiempo a por los niños. —Entonces se 
dio la vuelta para irse. 

—¿Tú te marchas? 

—SÍ. 

Brooke se sentó en la cama y él tuvo que mirar hacia otro lado 
porque tenía toda la intención de marcharse, aunque fuese una 
tortura. Brooke había vivido un infierno y él sufría lo indecible por 
ella. Pero eso no significaba que fuese a entregarle su corazón. 
Porque no lo haría. No podía. Otra vez no. 

Estaba cerrando la puerta tras él cuando lo oyó, un resoplido 
ligero y revelador que claramente había intentado disimular, pero 
sin lograrlo. 

«No es asunto tuyo», se dijo a sí mismo. Pero se sentía incapaz 
de alejarse de allí, sin importar que ella le hubiese hecho lo mismo 
a él. Se quitó las botas y se tumbó en la cama a su lado. 

Notó que temblaba por el esfuerzo de mantener la compostura. 

—Oye —le dijo en voz baja mientras le acariciaba la espalda con 
la mano—. El pasado es pasado. Ya quedó atrás. La vida sigue y no 
pasa nada porque sigas tú también. No eres ningún monstruo, 
Brooke. No debería haber dicho eso. 

Aquello provocó otro resoplido. 

Garrett suspiró y la acercó contra su cuerpo, presionando su 
espalda contra su pecho para hacer la cuchara y rodearla con un 
brazo. 

—Déjate llevar —murmuró, deslizando la mano por su brazo—. 
Tú déjate llevar. 

Brooke dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y se 
estremeció al dar rienda suelta a la tormenta, sollozando como si se 
le estuviese rompiendo el corazón. A él, desde luego, se le estaba 
rompiendo. 


—Siento mucho no habértelo contado —le dijo entre hipidos, 
aferrada a él—. Pero no podía contárselo a nadie. Me sentía... 

—¿Qué? 

—Avergonzada. 

Joder, aquello estaba matándolo. 

—No te avergitences nunca de quien eres —le susurró contra el 
cabello—. Esa es la labor de tus padres. 

Brooke dejó escapar una carcajada ahogada y giró el cuello para 
mirarlo con aquellos ojos vítreos y hermosos, y en aquel momento 
lo supo. Estaba jodido, se mirase por donde se mirase, jodido en 
todos los sentidos salvo en el que más lo deseaba. 


Capítulo 7 


«¿Te preocupa que encoja?». 


Brooke se despertó con un brinco tal que a punto estuvo de llegar al 
techo. El techo de Garrett. ¿Qué narices? 

Tres pares de ojos felinos la miraban con desdén por haberse 
atrevido a interrumpir su sueño reparador. Brooke sacudió la 
cabeza, confusa y desconcertada tras el primer sueño profundo que 
había tenido en tantos días que ya no llevaba la cuenta. Miró la 
hora. Habían pasado tres horas. 

¡Los niños! 

Se levantó de un salto y se dio cuenta de que tenía una nota 
adhesiva pegada al pecho, colocada del revés para que pudiera 
leerla: He ido a por los niños. Ha vuelto Brittney. Está con ellos y 
yo estoy trabajando. 

Dejó escapar un aliento tembloroso y miró en torno a sí. No 
había indicios de que Garrett se hubiera echado la siesta con ella, 
pero sabía que había sido así. Había soñado con ese cuerpo duro y 
fibroso que la abrazaba por detrás, que le daba calor y le transmitía 
su calma. Esa calma se esfumó en un instante al recordar el roce de 
su boca contra su nuca. 

Se frotó esa zona con la mano y se dio cuenta de que tenía la 
piel de gallina. En el mejor de los sentidos. Pero estaba claro que 
ese beso solo había sido parte del sueño porque, aunque Garrett la 
hubiera abrazado mientras dormía y dejara a un lado su vida 
durante un ratito, la distancia mental que los separaba era 
insalvable. Sobre todo después de haberlo abandonado. Sí, se había 
disculpado y él había aceptado la disculpa con una benevolencia 
que no estaba segura de merecer. 

Pero había transcurrido demasiado tiempo, por no mencionar 
que ella ya no era la misma persona. Pero a veces, como en aquel 


momento, adormilada por el sueño y especialmente vulnerable, 
anhelaba todo lo que había perdido. Su sentido del hogar. A 
Garrett. A su hermana... 

Su madre decía que Mindy y ella habían sido como una camada 
de gatitos: No soportaban estar juntas, pero tampoco separadas. 
Habían formado un buen equipo, ellas dos juntas contra el mundo. 

Echaba terriblemente de menos esa relación. Y era difícil, muy 
difícil, estar con los preciosos y adorables hijos de su hermana, 
porque cada segundo de cada día que pasaba allí, se iban abriendo 
paso hacia su corazón, y eso le recordaba de un modo visceral que 
ella jamás tendría hijos. 

Sentir eso era algo terrible, y lo sabía, pero no podía controlar 
sus emociones. En su lugar, reavivaba las inseguridades más 
profundas que escondía, ese pequeño susurro en su interior que le 
decía: «No estás completa». 

Una de las cosas de las que Brooke siempre había estado 
orgullosa era su capacidad para hacer cosas. Podía hacer cualquier 
cosa que se propusiera. Pero eso ya no era cierto. Había perdido 
una opción importante en el accidente, y ahora ya no podría 
recuperarla nunca, había dejado un vacío en su interior que jamás 
podría llenar. 

Garrett había sido en su vida igual de importante que Mindy, 
aunque jamás se lo hubiera dicho, y alejarse de él había sido más 
doloroso que sus lesiones. Mucho más. Para sobrevivir, había 
aprendido a ocultar sus sentimientos. 

No sería sabio por su parte dejar ahora que esos sentimientos 
salieran a la superficie. Pero saberlo y mantenerse distante eran dos 
cosas muy diferentes. 

Salió de casa de Garrett, atravesó el jardín y entró en la cocina 
de Mindy. 

Brittney estaba a la mesa con Maddox sentado en el regazo y 
Mason a su lado. La Princesa Millie estaba sentada frente a ellos, y 
estaban todos jugando a las cartas mientras Ketchup la tortuga 
comía de su lata de comida. La veinteañera sentada a la mesa era 
todo lo que Mindy había dicho que era: guapa, atlética y risueña. 

— ¡Ve a pescar! —gritó Millie alegremente. Llevaba puestos unos 
guantes de fregar, y a Brooke no le hizo falta ninguna explicación: 
era evidente que las cartas tenían gérmenes. 


—Hola —dijo Brooke, y los niños corrieron a saludarla con 
abrazos y, en el caso de Maddox, con dos manos de lo más 
pegajosas. Tuvo que hacer un gran esfuerzo por no ir a lavarse, pero 
Millie estaba observándola con mucha atención para ver qué hacía, 
de modo que tuvo que sacudirse mentalmente los gérmenes 
invisibles—. Cómo me alegra que hayas vuelto —le dijo a Brittney 
tras presentarse—. Mindy me dijo que vas a la universidad por las 
mañanas y luego vienes aquí. Agradeceré mucho tu ayuda hasta que 
regrese. 

Brittney se puso en pie. Su sonrisa se volvió entonces nerviosa, y 
quizá algo ansiosa. 

—Quiero mucho a los niños. Y necesito este trabajo, pero... — 
bajó la voz hasta convertirla en un susurro— voy a dejarlo. 

—¿Qué? —a Brooke le dio un vuelco el corazón—. ¿Por qué? — 
Se agachó para tomar en brazos a Maddox, que estaba ocupado 
tratando de treparle por la pierna como si fuera un monito. 

—Confiaba en que no me preguntaras eso —respondió Brittney. 

Ay, madre. Les dio a los niños unas rebanadas de pan dulce de 
limón y llevó a Brittney a un lado. 

—¿Alguien se... ha propasado contigo? —le preguntó a la niñera 
con mucho tacto, pensando que tendría que matar a Linc si ese era 
el caso. Y eso sería muy triste, porque quería a su cuñado, y no solo 
porque tuviese unos hijos muy monos. Se preocupaba por ella y 
siempre la había ayudado cuando lo necesitaba, y en un par de 
ocasiones también cuando no lo quería cerca, como un verdadero 
hermano. 

—Pues... —empezó a decir Brittney cambiando el peso de un pie 
a otro. 

—¿Qué te ha hecho ese? —le preguntó Brooke. 

—¿Ese? —la niñera pareció confundida—. No. Es la señora 
Tennant. 

—¿Mindy? 

—Sí —respondió con gesto incómodo—. No le caigo bien. Se 
nota. Y siempre está muy estresada y tensa, y eso hace que los niños 
estén estresados y tensos, y es difícil, porque siempre creo que estoy 
haciendo algo mal y... 

—Mindy —repitió Brooke—. ¿Es por Mindy, no por Linc? 

—El señor Tennant es muy amable y paciente. 


Brooke dejó escapar un suspiro de alivio y también una 
carcajada. 

—Algo que, imagino, no puede decirse de Mindy. 

—Parece que siempre estropeo sus planes —respondió Brittney 
con un gesto de frustración. 

—Es mi hermana mayor y crecí con ella, así que sé a lo que te 
refieres, pero te prometo que no es su intención ser tan... eh... 

—¿Mandona? ¿Rígida? 

—Bueno, es una manera muy amable de decirlo, supongo. Pero 
en realidad no tiene ni idea de que es todas esas cosas. Tiene un 
plan y un horario, y es bastante decidida con ambas cosas. 

Brittney se acercó a uno de los cajones y sacó un enorme 
archivador de tres anillas. 

—Yo tengo el plan y el horario. —El archivador estaba lleno 
hasta los topes, incluyendo separadores y carpetas—. Debo seguirlo 
al dedillo. 

—Así que es ahí donde lo guarda —comentó Brooke. 

Brittney soltó un grito ahogado de terror. 

—¿No has estado siguiendo el horario según el plan? 

—Ni siquiera había encontrado el archivador —respondió 
Brooke encogiéndose de hombros. Se abstuvo de decirle que 
tampoco se había esforzado mucho en buscarlo. 

—A lo mejor deberías renunciar tú también, antes de que te 
despida. 

—No puede despedirme —dijo Brooke con una sonrisa—. Somos 
parientes. ¿Y por qué no dejamos el archivador donde estaba y nos 
olvidamos de ello? Juntas nos encargaremos de los niños y, si no 
logro que Mindy se relaje cuando llegue a casa, le diré que has 
presentado tu dimisión si aun así quieres irte. 

Brittney tomó en brazos a Maddox, que apoyó su dulce cabecita 
en su hombro, totalmente confiado. La niñera le acarició el pelo 
rebelde con la mano y, pasados unos instantes de reticencia, asintió. 

—Gracias —le dijo Brooke con enorme alivio. 

De pronto Maddox soltó un sonoro ladrido y se retorció con 
ímpetu para zafarse. 

Brittney lo dejó en el suelo y el niño salió corriendo por el 
pasillo. Cerró de un portazo la puerta del baño y, segundos más 
tarde, le oyeron hacer pis en su orinal portátil. Después volvió a 


entrar corriendo en la habitación. 

Brooke señaló en la dirección de la que había venido. 

—-¿Qué se te ha olvidado? 

Maddox agachó la cabeza para mirarse a sí mismo. 

—NO he oído bajarse la tapa. Sé con seguridad que tu madre no 
permite tapas levantadas en esta casa. Además, se te ha olvidado 
lavarte las manos. 

El niño asintió y volvió a desaparecer corriendo por el pasillo. 

—¡Con jabón! —gritó Brooke tras él. 

—Hala, le estás enseñando a ir al baño solo —comentó Brittney 
con admiración—. Ninguno hemos podido convencerle. ¿Qué es lo 
que has hecho? 

Maddox regresó a la cocina y levantó la mano, con la palma 
hacia arriba. 

Brooke le dio un caramelo. 

—Sobornarlo —le respondió a Brittney. 

—Genial —dijo Brittney con una sonrisa. 

—Entonces ¿te quedas? 

La niñera asintió. 

—Gracias —repitió Brooke con gran alivio—. Voy a preparar la 
cena. 

—Y yo me encargaré de la hora de acostarlos —agregó Brittney. 

Teniendo en cuenta que la hora de acostarlos era un completo 
caos —«quiero agua», «quiero otro cuento», «¡me está mirando!»—, 
a Brooke le pareció buen trato para ella. 

Después de cenar, salió al porche para disfrutar de unos minutos 
de tranquilidad. Después revisó algunos emails de trabajo mientras 
mantenía tres conversaciones de texto distintas con Mindy, Tommy 
y Cole. 

Mindy le dijo que no, que en realidad todavía no había hablado 
con Linc. Pero que habían estado escribiéndose y que él volvería a 
casa mañana por la noche en algún momento. 

Perfecto. Brooke estaba deseando obtener algunas respuestas. O 
dar alguna paliza. Lo que fuera necesario. 

Su conversación de texto con Tommy fue sobre Mindy. Al 
parecer le iba de maravilla, pero Tommy la echaba de menos. 
Estaba bien saberlo. Deseaba saber si lo necesitaba. Le dijo que no 
fuese allí porque, en primer lugar, no había clubes de estriptis, y en 


segundo lugar, ella regresaría en cuanto Mindy entrase por la 
puerta, y que, si de verdad quería ayudar a la causa, dejaría de 
hacerle el pelo a su hermana y de sacarla de fiesta por las noches 
para divertirse. 

Cole también quiso saber si estaba bien y cuándo regresaba. Le 
dijo que estaba bien, que tenía que ayudar a Mindy con aquello, y 
que lo vería pronto. 

Se guardó el teléfono en el bolsillo y se quedó contemplando las 
vistas. Era la época del año en la que los días se alargaban tanto 
como las sombras y el sol seguía calentando hasta que se ponía. En 
aquel momento, acababa de desaparecer tras el horizonte. Ahora las 
temperaturas no tardarían en descender, junto con la luz del día. 
Contempló los últimos rayos sobre la tierra, que envolvían bajo su 
manto dorado los innumerables viñedos y las verdes y extensas 
colinas. 

La belleza de aquella escena le dejó sin respiración. 

O quizá fuese el hombre situado a unos seis metros de distancia, 
acuclillado frente al grifo de la manguera, enjuagando lo que 
parecían ser herramientas para trabajar con yeso. Conforme el día 
daba paso a la noche, ella observaba, embelesada por sus 
movimientos eficientes. Le parecía casi irreal. Fra un 
enamoramiento del pasado y había demasiado remordimiento entre 
ellos. No paraba de repetirse aquello, pero eso no le impedía seguir 
deseándolo. 

Menos mal que el deseo no era lo mismo que el amor. 

Desde el otro lado de la verja, la que pertenecía al vecino 
situado a la derecha de Mindy y Linc, una yegua estiró el cuello y 
utilizó la cabeza para darle a Garrett un empujón entre los 
omóplatos. 

Garrett giró la cabeza y sonrió al animal. 

—Hola, Moose. ¿Sientes que no te hago caso? 

Moose resopló. 

Garrett se rio, y aquel sonido le pareció sexy y peligrosamente 
contagioso. Dado que sabía de sobra que Garrett se había dado 
cuenta de que estaba en el porche mirándolo, Brooke dijo: 

—¿Nunca te han dicho que es peligroso hablar con 
desconocidos? 

—No es ninguna desconocida. Es vecina. —Le dirigió a Moose 


una larga mirada—. Una vecina gruñona y cabezona. 

—¿Y sabe ella que tú también eres gruñón y cabezón? 

Ni siquiera intentó negar aquella acusación y, cuando la yegua 
le dio otro empujón, se puso en pie. 

—Está bien. Tú ganas —dijo, y le acercó la manguera. 

Moose estuvo un rato bebiendo y después sacudió la cabeza y 
salpicó de agua a Garrett. Iba vestido con vaqueros, una camiseta 
de manga larga con el cuello abierto y unas botas de montaña 
bastante maltrechas, prendas todas ellas salpicadas ahora de gotas 
de agua. 

—Muy simpática —comentó mientras se secaba la cara. 

Desde el otro lado de la verja, la yegua apoyó su enorme cabeza 
en el hombro de Garrett. 

—Así que todas las hembras se desviven por complacerte — 
comentó Brooke. 

—No todas. 

Sus miradas se cruzaron y a Brooke le dio un vuelco el corazón. 

Moose, a la que estaba claro que no le gustaba tener 
competencia, la miró de reojo y apretó su cara contra la de Garrett. 
Él se limitó a aceptar el cariño de Moose como si fuera su deber, 
estiró el brazo y le acarició la mandíbula. Cuando por fin la yegua 
quedó satisfecha, se dio la vuelta y se alejó. 

—¿Tienes sed? —le preguntó Garrett, y levantó la manguera 
como había hecho con Moose. 

Fue casi un reto. De modo que Brooke agarró la manguera, la 
retorció y dejó que el agua le golpeara en el pecho. 

—Vaya. Culpa mía —dijo, sacudiendo un poco la manguera para 
asegurarse de empaparlo por todas partes antes de acercarse el 
chorro a la boca para beber. Dio un trago largo antes de que él la 
rodeara con un brazo y la aprisionara contra su pecho. 

Brooke se preparó para dejarle hacerse con el control de la 
manguera y empaparla también, pero no lo hizo. Se la quitó de la 
mano y la dejó caer al suelo antes de rodearla también con el otro 
brazo, haciendo que se diera cuenta de que no le hacía falta mojarla 
con la manguera. Qué va, su tortura resultó mucho más sutil 
cuando presionó el cuerpo contra su espalda. Dado que Brooke lo 
había empapado, él pudo mojarla a ella también sin intentarlo, lo 
que le hizo soltar un grito ahogado al notar el agua fría que la 


pegaba a su cuerpo. Luchó para zafarse durante unos segundos, por 
si acaso alguien de la casa estuviera mirando por las ventanas, y 
entonces se percató de que ya había oscurecido. Nadie podía verlos. 

—Supongo que esto te parece divertido. 

—Es la venganza. 

—«¿Por mojarte o por...? —dejó la frase inacabada, incapaz de 
decirlo. «El pasado». 

Sin responder, Garrett cerró la manguera y la miró de arriba 
abajo, disfrutando con descaro del resultado de su trabajo, y su 
mirada pasó de burlona a... algo distinto, algo que hizo que se le 
calentara el cuerpo. 

—Tienes frío. 

Qué va. Aunque mejor dejarle que pensara eso. Era mucho más 
seguro que decirle la verdad. 

Sacudió la cabeza, le agarró la mano y la condujo a través de los 
jardines hasta su porche trasero. Levantó la tapa de su jacuzzi y, 
con los movimientos, la camiseta empapada se ciñó a los músculos 
de sus hombros. Puso en marcha los chorros y el agua caliente 
comenzó a girar con suavidad. 

Después la señaló con el dedo para indicarle que se acercara. 

El agua resultaba tentadora, pero en su interior se había 
activado la alarma de MALA IDEA. 

—La temperatura está puesta a treinta y ocho grados —le dijo él 
—. Ni treinta y siete ni treinta y nueve. Treinta y ocho. 

Brooke se mordió el labio inferior. Sin duda aquel hombre sabía 
hablar en su idioma. 

—Ya hemos hecho esto antes —le recordó. 

Cierto, pero en casa de sus padres. De hecho se habían metido 
muchas veces en el jacuzzi, siempre tarde, de noche, y sin ropa. 

—«¿Estás ligando conmigo? —le preguntó. 

Y él se carcajeó. 

Vale, no estaba ligando. Irritada de pronto hasta el último 
centímetro de su piel helada, se quitó la camiseta, se bajó los 
vaqueros y luego comprobó los chorros. Apagó el mando y volvió a 
encenderlo. Después otra vez. Cuando al fin quedó satisfecha, se 
metió en el jacuzzi vestida con el sujetador deportivo blanco y las 
bragas del bikini a juego. «Sí, una buena manera de causar 
impresión», pensó. Y sí, le habría gustado causar impresión. Quería 


que Garrett la mirase y se muriese de deseo. Pero, cuando lo miró, 
se quedó sin palabras. 

Se había quedado muy quieto, con los ojos encendidos y 
clavados en ella. 

Sintiéndose vengada, le señaló la ropa. 

Él se quitó la camiseta y se quedó solo con los vaqueros, que se 
le habían bajado tanto por las caderas que ya casi resultaba 
indecente. «Madre del amor hermoso», pensó. Estuvo a punto de 
verse superada por el deseo inesperado de mordisquear cada 
centímetro de su cuerpo como si fuera un bufé libre de pollo frito. 
Pero, desde aquel preciso instante, ya no cedía sin más a sus 
cuestionables impulsos, de modo que recuperó el habla y trató de 
adoptar una actitud tranquila, con la cabeza ladeada. 

—¿Algún problema? —preguntó—. ¿Te preocupa que encoja con 
el agua? 

—Ambos sabemos que eso no me preocupa. 

Brooke resopló al verle quitarse los vaqueros, y entonces tuvo un 
déja vu al recordar una noche de hacía mucho tiempo, en el jacuzzi 
de sus padres. Aquella noche estaba sola en casa y había preparado 
margaritas. Estaba metida en el jacuzzi, bebiendo el cóctel 
directamente de la jarra mientras escuchaba música tan alta que le 
afectaba al ritmo cardíaco. O al menos pensaba que era por la 
música, aunque viéndolo en retrospectiva, sin duda fue la imagen 
de Garrett al aparecer allí y sumarse a su fiestecita, no sin antes 
hacerle un estriptis de lo más sugerente. 

Había ido lanzando sus prendas de ropa una a una por encima 
del hombro mientras se desnudaba. Lo cual resultó ser muy 
divertido cuando sus padres volvieron a casa temprano y Garrett 
tuvo que ir corriendo de un lado a otro del jardín en pelotas para 
recoger su ropa y ponérsela sobre el cuerpo mojado... y duro. 

Ahora, en cambio, deslizó ese mismo cuerpo dentro del agua y 
se sentó frente a ella, con la mirada oscura y plagada de cosas que 
ella ya no era capaz de interpretar. 

—Aquella noche tu padre casi me da una paliza —murmuró con 
una leve sonrisa, pues al parecer a él no le costaba ningún trabajo 
leerle el pensamiento. 

—Le sacas una cabeza y él pesará cuarenta kilos más que tú — 
respondió ella—. Creo que habrías podido con él. 


Garrett no dijo nada. No hacía falta. Ambos sabían que jamás le 
pondría la mano encima a nadie llevado por la rabia, y menos a su 
padre, que había sido increíblemente amable con él cuando era 
pequeño. 

Hablando de sus padres, en ese momento empezó a sonar el 
teléfono, que había dejado situado al borde del jacuzzi. Le dirigió 
una larga mirada a Garrett, y a su torso y a sus hombros mojados y 
fuertes, antes de deslizar el dedo por la pantalla y responder con el 
manos libres. 

—Hola, mamá. 

—¿Estás en Wildstone? 

—Sí. He venido a ayudar a Mindy unos días. —O una puñetera 
semana. 

—Qué considerado por tu parte. Cuando vino a Palm Springs el 
otro día, le sugerí que hiciera yoga durante el día y bebiera vino por 
las noches, pero supongo que tener a su hermana en Wildstone es 
mejor que todo eso. Te echaba de menos, Brooke. Todos te echamos 
de menos. 

Se sintió un poco avergonzada y se quedó mirando el teléfono en 
vez de al hombre que sabía que estaba observándola. 

—Gracias, mamá. 

—Lo digo en serio, cielo. Espero que sepas lo importante que 
eres para nosotros. Sé que te has alejado, y estoy segura de que 
tienes tus razones, pero me alegra que estés ahí. Ojalá no 
estuviéramos a seis horas de camino. 

Brooke se encogió de hombros, incómoda con las emociones que 
se le habían quedado alojadas en la garganta, pero, claro, su madre 
no pudo ver aquel gesto. 

—¿Brooke? 

—Sigo aquí —respondió, evitando la mirada de Garrett. 

—Nos encantaría ir a verte. 

—¿Nos encantaría? 

—A tu padre y a mí. Estamos... arreglando de nuevo nuestros 
problemas, y la cosa va bien. 

Debido a sus tiendas de smoothies, sus padres eran una especie 
de celebridad local y, si acudían al pueblo, sería una pesadilla para 
la pobre Mindy. 

—Es muy amable por tu parte, pero no os toméis la molestia de 


hacer el viaje hasta aquí —le dijo—. Iré a veros yo cuando me 
marche de aquí. 

—¿Lo prometes? 

—¡Sí! —respondió con los dedos cruzados. 

—Bueno... pues ponme al día. ¿Estás saliendo con alguien? 

Brooke miró a Garrett a través del vapor que empezaba a 
ascender del jacuzzi y vio que tenía la cabeza echada hacia atrás y 
los ojos cerrados, con los brazos estirados a ambos lados a lo largo 
del borde del jacuzzi. Estaba... para comérselo. Pero, al oír la 
pregunta de su madre, levantó la cabeza y la miró a los ojos. 

—Jo, mamá —dijo ella—, hay muy mala cobertura... 

—Vale, no quieres hablar de ello. Lo interpretaré como que estás 
soltera. ¿Piensas sentar la cabeza alguna vez y formar una familia? 

Brooke se pellizcó el puente de la nariz. 

—Debería haber empezado esta conversación avisándote de que 
recientemente he actualizado mi política de privacidad. De ahora en 
adelante, nadie tiene permiso para preguntarme por mis planes de 
futuro. 

—Soy tu madre. 

—Las reglas sirven para todos. —Se puso en pie y le dio la 
espalda a Garrett—. Anda, mira, me llama uno de los niños. ¡Tengo 
que colgar! 

—Brooke... 

Su intención era colgar el teléfono, pero entonces se vio rodeada 
por dos brazos. Uno de ellos se apoyó en el borde del azulejo que 
había a la altura de su cadera. El otro avanzó hacia el teléfono y, 
con un solo dedo, finalizó la llamada. 

—Si le dijeras la verdad, no sacaría el tema de esa forma —le 
dijo Garrett con voz tranquila—. Y a ti dejaría de hacerte daño. — 
Apoyó la otra mano también sobre el azulejo, de manera que 
Brooke quedó atrapada entre sus brazos. 

—Las mentiras le ahorran el dolor. 

Notó que negaba con la cabeza en señal de desaprobación, pero 
lo único que murmuró en su oído fue: 

—Eres una pequeña mentirosa de lo más caliente. 

Notó un cosquilleo en el estómago. Mejor dicho: Notó un 
cosquilleo en las zonas ubicadas por debajo de su estómago. Se 
esforzó por no ladear la cabeza para darle acceso al punto exacto de 


su cuello que antes solía besar, lamer y mordisquear, ese punto que 
siempre conseguía volverla loca. 

—¿El agua está demasiado caliente o es que...? 

Caliente estoy yo —le susurró él con la voz áspera—. Caliente 
estás tú con esas bragas mojadas. Caliente hasta hacerme daño. 

Brooke había empezado a derretirse al notar el calor de su 
aliento sobre su piel, pero al oír lo de «hacerme daño», se puso 
tensa y le dio un codazo en la tripa. 

Garrett retrocedió con una carcajada profunda y volvió a 
sentarse en su sitio, aparentemente ajeno a lo que había pasado. 

Sin embargo ella no era ajena. Se miró el cuerpo para asegurarse 
de que no le hubiese quitado el sujetador y las bragas como por arte 
de magia, porque sí, así de bueno era. 

—_La cicatriz —comentó él—. Es del... 

Brooke se llevó las manos al punto de su tripa donde el impacto 
del accidente le había causado mayores daños. Los médicos habían 
tenido que extirparle el bazo, parte del hígado y un trozo de 
intestino, y también habían hecho lo posible por reparar el daño 
causado a sus órganos reproductores. 

—SÍ. 

—Ya casi ha desaparecido por completo. 

—No del todo, si puedes verla todavía —respondió. 

—Tengo visión de rayos X. 

Brooke puso los ojos en blanco. 

—¿Y qué me dices de esto? —preguntó, deslizando el dedo por 
su pectoral duro y húmedo, sobre el tatuaje de los números 
romanos que tantas ganas tenía de morder—. ¿Qué es? 

—Una fecha —respondió él tras quedarse mirándola unos 
instantes. 

—Ya lo imaginaba. —Se esforzó por recordar lo que había 
aprendido sobre números romanos en el instituto. 

—¿Qué significado tiene? 

Se produjo otra larga pausa y entonces lo miró a los ojos. La 
emoción que vio en su mirada la obligó a tragar saliva. 

—El día que se estrelló el helicóptero —susurró. 

—El día que te perdí —aclaró él—. Y a nuestro bebé. 

Se quedó sin palabras. Si apenas podía respirar. Pero logró 
acercarse un poco más, sin apartar los dedos de su piel suave, la 


piel que se había grabado por la pérdida de su bebé. 

—No soporto que tuvieras que pasar por eso —le dijo Garrett. 

Ella negó con la cabeza y tuvo que tragar saliva para poder 
hablar. 

—Estoy bien. 

—Sí, lo estás. 

La frase quedó suspendida en el aire unos instantes y el corazón 
se le aceleró en el pecho. Pero no iba a dejarse llevar por ese 
camino. Jamás. En primer lugar, Garrett merecía tener una mujer 
completa, una que pudiera darle acceso a su corazón y amarlo sin 
cargas ni complejos, y darle los hijos que sabía que quería. En 
segundo lugar, ella no podría soportar el dolor de perderlo una 
segunda vez. No sobreviviría. 

Lo que significaba que debía alejarse de la tentación. 

—-Creo que es hora de irme a la cama. 

—Quieres decir que es hora de huir de mí. Pero ya sabes que no 
es necesario que lo hagas. No hay razón para que entre nosotros 
haya algo más allá de sinceridad. Ahora estamos en un lugar 
diferente, así que no hay expectativas entre nosotros. 

Hace un minuto, había tenido que contener las lágrimas. Ahora, 
de pronto, tuvo que contener las ganas de estrangularlo. Pero era 
todo una cuestión de orgullo. Tal vez él ya no la deseara, pero 
ella... joder, ella aún lo deseaba. 

—No te preocupes. A mí tampoco me gustas. 

Garrett volvió a enarcar las cejas en un gesto de incredulidad, lo 
cual la enfadó aún más. 

—Oye —le dijo, clavándole un dedo en el pectoral. Ese pectoral 
duro y sexy—. Si me gustaras, lo sabrías. 

—¿Cómo? —la retó. 

—Porque... —Tuvo que pensarlo unos segundos— flirtearía 
contigo. Desde luego no me pararía a pensar en los muchos muchos 
defectos que tienes. 

—¿Y cuáles son esos supuestos defectos? —preguntó él con una 
sonrisa arrogante. 

—Bueno, para empezar, llevas unos bóxer de punto negros con 
plátanos estampados. 

Garrett soltó una carcajada al oír su comentario. 

—Me enviaron una suscripción —explicó—. Me llega una caja al 


mes. El par del mes pasado tenía un estampado de pollitas. 

—¿Con pollitas te refieres a gallinas o a...? 

—Si tienes curiosidad, me los puedo poner mañana y te dejo 
mirar. 

—Lo que tú digas —respondió Brooke—. Pero el hecho de que 
una mujer te enviara una suscripción de calzoncillos es otro de los 
motivos por los que no me gustas. Estoy segura de que sigues siendo 
amigo de todas las personas a las que has conocido. 

—¿Y eso es un defecto? 

Se encogió de hombros. Claro que no era un defecto. Era lo 
contrario a eso. 

—Bueno, salvo conmigo, claro. 

—Porque no respondes a las llamadas, a los mensajes ni a los 
emails... 

«Ah. Cierto». 

—Dime una cosa —le dijo Garrett con la cabeza ladeada. 

—¿Qué? —preguntó ella, temiendo lo que fuese a decir a 
continuación. 

—¿Qué significa para ti ese tal Cole? 

—Ya te dije que es mi jefe. 

—Pero os acostáis —supuso él, aprisionándola con sus ojos color 
avellana—. O lo hacíais. 

—«¿Cómo lo sabes? 

—Acabas de decírmelo. 

«Maldita sea», pensó, y se cruzó de brazos. 

—No estamos juntos, si es lo que quieres saber. 

—¿Por qué? 

—Porque no me gusta en ese sentido. 

—¿Porque también tiene muchos defectos? —le preguntó él con 
sorna. 

—Muy gracioso. —Se quedó callada y se dio cuenta de que él 
había sido mucho más sincero con ella que ella con él—. Como 
quizá ya hayas notado, no se me da bien dejar que la gente se me 
acerque. Parece que me cuesta trabajo mostrarme emocionalmente 
vulnerable. 

—Lo sé —respondió él, ya sin sonreír—. Mira, has tardado siete 
años en decirme cómo te sentiste con el accidente y todo lo de 
después. No soporto pensar que tuviste que enfrentarte sola a todo 


eso. 

—Fue hace mucho tiempo. 

—Para ti —matizó Garrett—. Fue hace mucho tiempo para ti. 
Pero yo acabo de enterarme y... me he quedado de piedra. 

—Lo siento —susurró ella—. No sé cómo decir eso y que te lo 
creas, pero es verdad. Lo siento mucho. 

—Ya lo sé. Y no quiero que sientas que tienes que volver a 
decirlo. Es que no sé qué hacer con... —dijo sacudiendo la cabeza, 
como si no encontrara las palabras adecuadas— con la mezcla de 
emociones que tengo dentro. 

—Pues únete al club —le dijo ella con una sonrisa triste—. Yo 
sigo hecha un lío. 

—A mí me pareces bastante centrada. 

—¿En serio? ¿No has visto las veces que he tenido que encender 
y apagar el mando de los chorros? Soy un desastre con patas. 

—No creo que estés tan hecha un lío como piensas —le dijo él 
negando con la cabeza—. He visto cómo te comportas con los críos. 
Eres capaz de hacerte cargo de tu vida y de la de Mindy. 

A Brooke le parecía que estaba dándole más mérito del que en 
realidad merecía. 

—Me escondo detrás de mis miedos. Pero ahora me estoy 
enfrentando a uno de ellos. Me has preguntado por Cole. Y ahora 
quiero preguntarte a ti por tu novia, esa que dices que no tienes. La 
que te llamó el otro día para follar. 

—No era para follar —respondió él —. Me ha dejado. 

Al oír aquello, soltó una carcajada inesperada. 

—Sí, claro. Pretendes que me crea que han dejado a un tío tan 
guapo, listo y divertido como tú. 

—Pues sí, así es. —Se acercó más a ella, hasta quedar rodilla con 
rodilla—. Porque nunca te he mentido, Brooke. Y nunca lo haré. 

Se quedó mirándolo, atrapada entre los recuerdos y la realidad 
conforme la brecha entre ambos se iba cerrando. Se sentía algo 
abrumada por todo lo que se habían confesado el uno al otro, pero 
eso no le impidió colocar las manos sobre sus hombros mientras él 
deslizaba las suyas bajo el agua hasta sus caderas, acercándola a él 
con delicadeza, hasta que no quedó espacio entre ambos, ni siquiera 
para el agua. 

El aire estaba cargado de vapor y recuerdos que alimentaban su 


deseo y su anhelo. Garrett se inclinó hacia delante y le dio un beso 
suave en los labios, casi una caricia, suave, dulce, antes de 
retroceder un centímetro y detenerse durante unos segundos, 
respirando los dos el mismo aliento. Entonces la miró a los ojos con 
gesto inquisitivo antes de volver a por más. 

Pero esta vez no fue suave, ni dulce. 

Brooke se entregó al deseo con un gemido gutural. Le resultaba 
familiar y, a un tiempo, totalmente nuevo, y se deleitó tocando todo 
lo que pudiera, su torso y sus hombros, el contorno de su espalda, 
una y otra vez, olvidándose de llevar la cuenta en su cabeza, sin 
acordarse de los números pares. Y él parecía sentir lo mismo, 
generando con sus manos hábiles espirales de calor que parecían 
salirle de debajo de la piel. 

Acercó la boca a su oído y Brooke notó su respiración 
entrecortada al susurrarle su antiguo apodo, ese que se había 
inventado para ella en el instituto cuando un día enfadó sin querer 
a una colmena de abejas[3] mientras trepaba a los árboles por 
diversión. 

—Bee. 

Nada más. Fue lo único que dijo, o más bien murmuró con un 
gemido áspero cargado de reticencia, arrepentimiento y deseo. 
Entonces se apartó. 

—Bueno, pues está claro que la atracción entre nosotros sigue 
ahí —comentó ella. 

Atracción. Combustión. Combustión explosiva... 

—La diferencia es que esta vez somos adultos —le recordó él—. 
Tenemos los ojos bien abiertos. Es una idea terriblemente mala por 
muchas razones, una de las cuales es que piensas volver a Los 
Ángeles cuanto antes, y luego esperas retomar tu trabajo como 
fotógrafa, lo que te alejará más aún durante quién sabe cuánto 
tiempo, ¿correcto? 

Brooke logró decir que sí con la cabeza. Correcto. 

Él también asintió, después dejó escapar un suspiro entrecortado 
antes de levantarse del jacuzzi con un movimiento ágil y elegante. 

—Creo que lo mejor que podemos hacer aquí es darnos las 
buenas noches. —Y sin más se alejó, sin toalla, dejando un sendero 
de huellas mojadas. 

Brooke suspiró también antes de salir del agua, se envolvió con 


las dos toallas colgadas en los ganchos del porche antes de cruzar el 
jardín hacia casa de Mindy. 

Brittney estaba en el sofá del salón viendo la tele. Se quedó 
perpleja al ver a Brooke chorreando agua por todo el suelo, pero se 
limitó a decir: 

—Los niños ya están dormidos. 

—Gracias. Yo me encargo a partir de aquí. 

Brittney le entregó el monitor de los niños y se marchó. Y, pese 
a que nadie se movía, ni siquiera un ratón, Brooke enseguida se 
quitó la ropa mojada, se puso el chándal y fue a ver a los niños de 
todos modos. 

Encontró a Maddox despierto en su cama, observando el techo 
con atención. La miró y, cuando le sonrió, a Brooke se le derritió el 
corazón. Le retiró el pelo de la frente y, en tono confidencial, le 
susurró: 

—La próxima vez que me abra a alguien, será en mi autopsia. 

En respuesta, el niño emitió un suave ladrido. 


Capítulo 8 


«El doctor Linc espabila». 


Brooke se despertó con unas manos pequeñas y calientes que le 
toqueteaban las mejillas. Si el tacto ligeramente pegajoso de esas 
manitas no le hubiera indicado ya la identidad de su visitante, sin 
duda el aliento de bebé habría bastado para hacerlo. 

—Maddox, mi hombrecito —murmuró mientras abría los ojos. 

El niño le sonrió y un hilo de baba le cayó de la boca y aterrizó 
en su brazo. Al pobre le estaban saliendo los dientes. 

—¿Te duelen las encías? —le preguntó. 

Maddox se subió al sofá con ella y frotó la mejilla contra la suya. 
Fue entonces cuando se dio cuenta de que ya era de día y se 
incorporó de golpe con un grito ahogado. Había conseguido 
quedarse dormida en torno a las cuatro de la madrugada. 

—¿Llegamos tarde al campamento? 

Maddox se encogió de hombros. 

Miró el reloj y vio que iban bien de hora, así que le dio un beso 
al niño y lo dejó en el suelo para poder levantarse. Maddox se fue 
dando tumbos a la cocina y, una vez sola, Brooke tomó aliento y 
evaluó la situación. Tenía tortícolis en el cuello y un calambre en el 
culo. Cojeó hasta el cuarto de baño y se encontró a la princesa 
Millie sentada en el trono leyendo al doctor Seuss, con el pantalón 
del pijama de Wonder Woman hecho un gurruño en torno a sus 
tobillos colgantes. 

—<Un pez, dos peces, pez rojo, pez azul —leyó en voz alta y le 
dirigió una sonrisa—. ¡Este libro cuenta de cuatro en cuatro!». 

—Es un libro fantástico. 

—En el cole, Adam dice que soy un bicho raro porque llevo la 
cuenta en mi cabeza. Y porque, cuando me toca a mí apagar las 
luces, me gusta hacerlo cuatro veces. 


—No eres ningún bicho raro —le aseguró Brooke, a quien le 
entraron ganas de ir a tener unas palabras con ese abusón de Adam 
—. Ser diferente no es ser un bicho raro. 

—Ya lo sé, tía Brooke. 

—Ah. —Brooke se relajó un poco al ver la facilidad con la que 
su sobrina se aceptaba a sí misma—. Está bien entonces. ¿Y por qué 
no estás usando tu cuarto de baño en la planta de arriba? 

—Porque Mason ha dejado la tapa levantada y no ha tirado de la 
cadena, y ahora el baño apesta. ¿Por qué los chicos son tan 
apestosos? 

—Ese es uno de los pequeños misterios de la vida. 

—Si mamá estuviera aquí, se metería en un lío por dejar la tapa 
levantada. No le gusta levantarse en mitad de la noche para ir al 
baño y colarse por la taza. 

—A nadie le gusta. —Brooke se miró en el espejo y contempló 
su reflejo pálido y cansado—. ¿Sabes qué? ¿Y si hoy nos saltamos el 
campamento y en su lugar nos vamos de excursión? 

—¡Sí, de excursión! —exclamó Millie, pero luego se quedó 
callada—. ¿Y eso qué es? 

Treinta minutos más tarde, Brooke había conseguido duchar y 
reunir a los niños en la cocina. Había venido Brittney y estaba en 
los fogones, preparando el desayuno en silencio. Millie la 
observaba, vestida con unos vaqueros y su camiseta favorita de 
Wonder Woman. Mason estaba en el suelo del cuarto de la 
lavadora, rebuscando en la cesta de ropa limpia que Brooke no 
había doblado aún. Lo hacía con una mano, mientras metía la otra 
en un paquete de cereales Cheerios. Encontró su pijama favorito — 
un mono rosa de tiranosaurio— y empezó a ponérselo. Brooke, que 
había aprendido a escoger sus batallas, le dejó hacer. Además, tenía 
mayores problemas de los que ocuparse. 

Maddox iba corriendo desnudo de un lado a otro, ladrando 
como un chihuahua loco. Sin querer tropezó con el paquete de 
cereales de Mason, y por supuesto los Cheerios salieron disparados 
de aquí a China. Brooke fue a por la aspiradora de mano que había 
colgada de la pared de la despensa y, justo cuando estaba 
encendiendo, oyó a Brittney decir: 

—Cuidado, a Mason le aterroriza ese chisme. 

Y, claro está, Mason se puso en pie de un salto. Sin apartar la 


mirada del aspirador, y con los ojos como platos, se metió entre 
Brooke y el electrodoméstico para protegerse de la bestia, 
temblando sin control ante aquel monstruo perverso. 

Y a ella se le derritió el corazón. 

—Ay, cielo. —Tomó al niño en brazos y lo abrazó—. Eres mi 
héroe. 

Brittney sacó la escoba para barrer los Cheerios. 

—La mejor niñera del planeta —le dijo Brooke a Mason. 

—Ya lo sé —respondió Brittney, que no se dejó impresionar por 
el caos—. La verdad es que soy genial. 

—A la novia de Brittney también le gusta Brittney —comentó 
Millie. 

—Pues sí —respondió Brittney con una sonrisa. 

Brooke le dio un beso a Mason y lo dejó en el suelo. Buscó la 
mantequilla de cacahuete para untarla en las tortitas que había 
preparado la niñera. 

—Espero que tu novia sepa lo afortunada que es de tenerte —le 
dijo, tratando de abrir el bote. 

Brittney se sonrojó, pero agarró la mantequilla de cacahuete y 
utilizó una manopla de vinilo para abrirla. 

—Una vez mi madre intentó convencerme para no ser lesbiana 
argumentando que tendría que ir por la vida sin nadie que me 
abriera los botes. Viéndolo con perspectiva, me encanta que la 
única utilidad que pudiera encontrarle a un hombre fuera la de 
abrir botes. 

A Brooke estuvo a punto de salírsele el café por la nariz. 

—Mi padre puede hacer algo más que abrir un bote de pepinillos 
—declaró Millie en defensa de los hombres—. El tío Garrett y él 
construyeron un tobogán genial. 

—Eso es porque es uno de los buenos —le dijo Brooke—. En 
cuanto a lo de la excursión, hoy no hace suficiente calor para ir a la 
playa... 

Garrett apareció en el umbral de la puerta de la cocina, 
increíblemente sexy con unos vaqueros gastados, botas de montaña, 
una sudadera de capucha y gafas de sol de espejo. Les dirigió una 
sonrisa a todos salvo a Brooke, a quien miró en último lugar y le 
sostuvo la mirada durante varios segundos. Después se colocó las 
gafas en lo alto de la cabeza y reveló esos ojos avellana capaces de 


verlo todo, llenos de deseo y fastidio a partes iguales. 

A ella le pasaba lo mismo. Cada vez que pensaba en su beso del 
jacuzzi, se le calentaba la sangre y acababa muerta de deseo por él. 
En ese momento recordó que había sido él quien había dado 
marcha atrás, y entonces fue ella quien se quedó fastidiada. 

—¡Nos vamos de excursión! —le gritó Millie a Garrett a pleno 
pulmón. 

— ¡A la playa! —agregó Mason. 

Maddox echó la cabeza hacia atrás y aulló de alegría, o eso 
supuso Brooke. 

—A la playa no —les dijo —. Hace demasiado frío para... 

Sonó su teléfono. Era su madre otra vez, por supuesto. 

—Es la abuela —les dijo a los niños, y cometió el error de 
responder con el manos libres—. Hola, mamá... 

—Cariño, escucha, sé que no quieres hablar de esto, pero 
después de hablar contigo anoche, llamé a mi gran amiga Nancy 
Garrison, que sigue viviendo en Wildstone. Su hijo también está 
soltero y creemos que haríais buena pareja. 

Por el amor de Dios. 

—¿Ha sido Mindy quien te ha dicho eso? 

—No, claro que no. Solo mencionó que, si te encontrábamos a 
alguien, quizá te quedarías más tiempo... 

Brooke dejó escapar un lamento y entonces recordó que tenía 
público. 

—Mira, estaba intentando llevarlo en secreto, pero... sí que 
salgo con alguien. 

—¡Así que tienes novio! ¡Ya me daba a mí la sensación! ¿Es 
alto? ¿A qué se dedica? 

Los estándares por los que su madre valoraba a un buen hombre: 
la altura y el empleo. 

—Sí, es alto. Y es... —Miró a Garrett y se quedó totalmente en 
blanco— pues... 

—¿Cómo puedes tener novio y no saber a qué se dedica? — 
preguntó su madre, agobiada—. Ay, Dios. No tiene trabajo, 
¿verdad? Cielo, si no puede conservar un empleo, entonces no es el 
adecuado. 

—Reforma casas —respondió su boca sin pensar. 

Garrett enarcó tanto las cejas que casi le desaparecieron por 


debajo del pelo. 

Mierda. 

—Tengo que colgar, mamá. —Se guardó el teléfono en el bolsillo 
y se negó a volver a mirar a Garrett nunca más—. Obviamente, lo 
he dicho solo para quitármela de encima —agregó, lo que aumentó 
la confusión colectiva de los niños—. Da igual, es una cosa de 


mayores. 
— ¿Cómo es lo de ser mayor? —quiso saber Mason. 
—Pues... —trató de pensar en algo positivo—. Puedes comer 


helado siempre que quieras. 

Al crío se le iluminó la cara. 

—Pero tienes que comprártelo tú. 

El niño pasó de estar encantado a destrozado. Así que su trabajo 
allí había concluido. 

Garrett se limitó a lanzarle una mirada larga y burlona. 

Ella le devolvió la mirada como diciendo «no me toques las 
narices». A él no pareció importarle lo más mínimo. 

—¡Hora de ir de excursión! —gritó Mason—. Oye —añadió 
tirándole a Garrett de la mano—, ¿vienes tú también? 

Garrett miró a Brooke. 

—¡Sí! —exclamó Millie—. ¡Vamos juntos a la playa! 

A Brooke aquello le pareció la peor partida del teléfono 
escacharrado a la que hubiera jugado nunca. 

—No —respondió—. No vamos «juntos». 

—¡Mamá dice que siempre vamos juntos! —declaró Millie, 
eufórica. 

—¿Y si hacemos juntos una excursión por los acantilados? — 
sugirió Garrett, que al parecer se había incluido en el plan. 

—No —repitió ella. Maldita sea, no—. Eso está demasiado alto 
para ellos. —De hecho eso no era cierto, pero lo único que había 
hecho desde hacía mucho tiempo era estar sentada frente a una 
pantalla de ordenador, y la sola idea de hacer algo más le 
provocaba sudores. 

Garrett la observó durante unos segundos. 

—El sendero es ancho —explicó—. Estarán seguros. —Hizo una 
pausa significativa y le sostuvo la mirada con decisión—. Estaremos 
todos seguros. 

Vale, entendía que él no tuviera miedos, pero no estaba de 


humor para eso. Ese día no. Y quizá ningún otro día. 

—Podríamos abrigarlos bien y pasear por la playa —sugirió 
entonces Garrett—. Eso sí que es seguro, ¿no? 

Brooke capituló con un suspiro y se entretuvo en preparar un 
pícnic mientras trataba de controlar su creciente ansiedad. Cuando 
sacó el apio para acompañar la mantequilla de cacahuete, todos se 
quejaron. 

—No nos gusta la comida verde —explicó Millie. 

—No es comida verde —respondió ella, y rápidamente untó 
mantequilla de cacahuete en el apio y después salpicó cada porción 
con cuatro pasas—. Son hormigas en un tronco. 

— ¡Me encantan las hormigas en un tronco! —declaró Mason. 

Maddox se limitó a ladrar. 

—A Perro Loco también —tradujo Mason. 

Hasta la princesa Millie decidió aprobarlo, mientras Brooke 
buscaba más comida que poder llevar. Encontró zanahorias y lo 
último que quedaba del brócoli fresco. 

—Árboles —les dijo a los niños cuando volvieron a quejarse. El 
tofu se convirtió en «rocas». 

—Qué mañosa —comentó Garrett. 

—Así soy yo. La maestra de las manualidades. Todos al coche. 

Garrett le colocó la mano en la parte baja de la espalda para 
llamar su atención. 

—¿Quieres que conduzca yo? 

—Tío Garrett, no puedes tocar a una chica a no ser que se lo 
preguntes primero —intervino Millie—. Lo dice mi profe. 

—Tienes toda la razón —respondió Garrett y se volvió hacia 
Brooke con una ligera sonrisa. Adoptó un tono benévolo, pero el 
sarcasmo era evidente—. ¿Te parece bien que te toque? 

—Claro. Si te parece bien que yo te toque a ti —respondió ella, 
porque, la próxima vez que lo tocara, sería para darle un puñetazo. 

Él sonrió con complicidad. 

—Conduciré yo —anunció Brooke—. Me encargo de llevar las 
sillitas para el coche. 

Ni siquiera habían salido del camino de la entrada y Mason ya 
tuvo que hacer una parada técnica. Cuando hubo terminado y tenía 
de nuevo el cinturón puesto, consiguieron llegar al final de la calle 
y entonces fue a Maddox a quien le entraron ganas de ir. 


—Tú también, Millie —dijo Brooke mientras le quitaba el 
cinturón a Maddox. 

Millie guardó silencio. 

—Tú también, princesa Millie —matizó Brooke con un suspiro 
de resignación. 

—Pero es que no tengo ganas. 

—Pero, según mis cálculos, las tendrás en unos dos minutos —le 
dijo, y fue entonces cuando levantó la mirada. 

Maddox estaba en mitad del césped del jardín delantero, 
totalmente desnudo, haciendo pis en un árbol. 

Brooke se inclinó hacia delante y se golpeó la cabeza contra el 
salpicadero. Y luego otra vez más para que fuera un número par. 

—Venga —dijo Garrett entre risas—, tú también lo harías si 
pudieras. 

Seguramente tuviera razón. 

Cuando por fin se pusieron en camino, atravesaron el pueblo e 
hicieron una parada técnica en la tienda de smoothies. Era una 
misión con un doble propósito. Uno: los niños daban botes de 
emoción en sus asientos ante la idea de poder comerse cada uno un 
smoothie tamaño infantil de su elección. Y dos: Mindy le había 
enviado un mensaje para pedirle que pasase a echar un vistazo y 
asegurarse de que la tienda estaba en condiciones. 

Brooke no tenía ni idea de lo que era «en condiciones». Había 
trabajado allí con Mindy desde los dieciséis hasta los dieciocho y, 
durante esos años, su jefe había sido su padre. Había sido un 
supervisor estricto. Para complacerle, debían mantener la tienda 
inmaculada. 

Poco después de que Brooke se fuera de Wildstone, su padre 
había empezado a abrir más tiendas por todo el estado. Ya no 
participaba en las operaciones del día a día. Había contratado a 
gerentes cualificados, como Mindy, que se había hecho cargo de la 
tienda de Wildstone con la esperanza de poder comprarla algún día. 

Pero Brooke nunca había tenido ese sueño. Ella necesitaba más 
variedad. Y libertad. Pero, cuando entró en aquella tienda 
pintoresca, acogedora y, sí, adorable, los colores brillantes y los 
deliciosos aromas despertaron en ella innumerables buenos 
recuerdos. 

Las paredes eran de un amarillo alegre. Las mesas de roble con 


taburetes amarillos estaban limpias y las guirnaldas de luces y la 
música animada invitaban a quedarse allí un rato. En el mostrador 
había vitrinas con fruta y verdura frescas para elaborar los 
smoothies, además de una sección entera dedicada a los Bollos de 
Mindy. En aquellos momentos, esa sección estaba vacía, pero todo 
lo demás estaba bien surtido y tenía un aspecto asombroso. 

Sentada tras el mostrador había una mujer de treinta y tantos 
años: alta, morena y guapa, con la melena negra recogida en lo alto 
de la cabeza y unos ojos oscuros y alegres. 

—Brooke Lemon —dijo—. Eres igual que tu hermana. 

Y ella parecía una Princesa Guerrera de la vida real. 

—Tú debes de ser Xena. 

—Así es. —Salió de detrás del mostrador y abrazó a los niños, 
que parecían estar encantados con ella. Pidieron a gritos el 
smoothie que querían tomar. 

Xena no se dejó abrumar; simplemente se puso a trabajar. 
Cuando terminó con los smoothies de los niños, le guiñó un ojo a 
Garrett. 

—«¿Lo de siempre, guapo? 

—Ya lo sabes —respondió Garrett con una sonrisa cariñosa, 
como si se conocieran bastante bien—. Gracias. 

—Marchando un Calabaza Smash. 

Brooke miró a Garrett. 

—Es calabaza con canela —le explicó él—. Como un pastel de 
calabaza. 

—Es de temporada, pero a Garrett se lo hacemos como algo 
especial —aclaró Xena. 

Claro que sí. Brooke pidió el especial misterioso del día y vio a 
Xena elaborar los smoothies y luego limpiarlo todo sin esfuerzo. 
Hubo de admitir que aquella mujer era la mejor empleada que 
había visto nunca. Y, cuando dio un sorbo a su especial misterioso, 
estuvo a punto de soltar un suspiro de placer. 

—Delicioso. 

—Fresa, plátano y avena —enumeró Xena, rechazando el dinero 
de Garrett—. A la jefa y a sus hijos no les cobro —explicó—. Saluda 
a Mindy de mi parte. 

Brooke levantó la mirada, sorprendida. 

—Te ha dicho ella que vinieras, ¿a que sí? —quiso saber Xena—. 


La quiero mucho, pero ambas sabemos que es una neurótica. 

—Si te sirve de algo, pienso decirle que eres asombrosa —le 
aseguró Brooke. 

—Ay, cielo, eso ya lo sabe —respondió Xena con una sonrisa. 

Garrett dejó unos billetes en el bote de las propinas y se 
marcharon. Quince minutos más tarde, entraron en el aparcamiento 
de la playa. Estaban montando un puesto de comida ambulante al 
pie de los acantilados, a unos cien metros de la orilla. Aparte de 
eso, su única compañía eran un puñado de surfistas. Estaba 
subiendo la marea, lo que disminuía el ancho de la playa. 

—Mal momento para dar un paseo por la arena —comentó 
Garrett. Entonces se giró y miró hacia las escaleras que conducían 
hasta lo alto de los acantilados, desde donde se burlaban de Brooke 
los senderos que, en otra época, había conocido mejor que la palma 
de su mano. 

—;¡Sí! —gritó Millie—. Vamos a subir ahí arriba. 

Lo de «arriba» suponía un problema. Había sido así desde el 
accidente. Brooke entendía el vértigo mejor que nadie. No lo 
llamaría fobia. No era una fobia. Se negaba a dejar que fuese una 
fobia. Al fin y al cabo, dentro de poco se marcharía de allí y 
volvería a vivir aventuras salvajes, donde habría muchos «arribas». 

—Puedo meter a Maddox en mi mochila y llevarlo a hombros y 
llevar a Mason y a Millie de la mano —le dijo Garrett acercándose a 
ella—. Podríamos poner rumbo al este y así no tendremos el sol de 
cara. 

Ella seguía mirando las escaleras y notaba el corazón latiéndole 
en los oídos. 

—No soporto cuando alguien dice algo como «poner rumbo al 
este». ¿Quién soy? ¿Lewis y Clark? En el aparcamiento, ¿torcemos a 
la izquierda o a la derecha del puesto de comida ambulante? 

—Se me había olvidado que eres capaz de localizar cualquier 
fuente de comida sin indicaciones, pero, más allá de eso, te pierdes 
hasta en el supermercado. 

Era un fastidio, pero cierto. 

—No necesito ir de la mano —anunció Millie—. No me gusta 
darme la mano. Garrett, tú dale la mano a la tía Brooke, ¿vale? 

—Tendré que preguntarle primero —respondió Garrett con gran 
seriedad y, al ver que Millie daba su aprobación con todo su 


corazón de feminista de ocho años, se volvió hacia Brooke—. 
¿Puedo darte la mano? 

Brooke se sentía incapaz de apartar la mirada de las escaleras. 
Por el rabillo del ojo, advirtió la mano extendida de Garrett. A decir 
verdad, en circunstancias normales a ella tampoco le entusiasmaba 
darse la mano, pero en aquel momento esa mano le parecía un 
salvavidas, así que la agarró como si hubiera quedado fuera de 
combate. 

—¿Os vais a casar? —preguntó Millie de pronto—. Porque el 
abuelo le da la mano a la abuela y es posible que vuelvan a casarse. 
Y papá y mamá se dan la mano y están casados. 

Brooke le lanzó la pregunta a Garrett junto con una mirada 
inquisitiva. «Veamos cómo sales de esta, listillo», pensó. 

—Darse la mano también puede ser un gesto de amistad — 
explicó él con mucha calma. 

«Qué creído». 

—Y, por lo general, la gente se enamora antes de casarse — 
añadió. 

—El amor parece una tontería —dijo Millie arrugando la nariz 
con un gesto de desprecio. 

—<¿Tú no piensas enamorarte algún día? —le preguntó Garrett. 

—Puede ser —respondió la niña encogiéndose de hombros—. Si 
alguien sabe hacer tortitas tan buenas como las de Brittney. 

—Muy lista —convino Garrett—. Siempre hay que esperar a lo 
que uno desea. —Miró a Brooke a los ojos, y en su mirada ella 
distinguió algo, pero no supo qué era. 

Un par de gaviotas aterrizó junto a ellos con un graznido y 
empezó a acosarlos. 

—¡Perro malo! —gritó Maddox señalándolas. 

Todos se quedaron mirándolo. 

—¿Sabes hablar? —le preguntó por fin Brooke. 

—Pues claro que puede —aclaró Millie—. Tiene casi tres años, 
¿sabes? 

—Pero yo solo le he oído ladrar. 

—Es que le gusta ladrar —explicó Millie encogiéndose de 
hombros. 

Pues vale. 

Dos mujeres y un grupo de niños se bajaron de sus coches. Una 


de las mujeres se detuvo y sonrió al ver a Mason con su pijama rosa 
de dinosaurio. 

—Qué monada. ¿Es niño o niña? 

—Es un tiranosaurio —respondió Brooke. 

El grupo siguió su camino y Garrett le pasó un brazo alrededor 
del cuello y la acercó a él. Olía de maravilla, y entonces le dio un 
beso cariñoso en la sien. 

—Me gusta cómo te desenvuelves —murmuró. 

—Os habéis besado —dijo Millie señalándolos—. ¿Lo veis? Sí 
que os gustáis. 

Brooke decidió hacer oídos sordos. Estaba demasiado ocupada 
mirando el sendero como si fuese de camino a la guillotina. 

—«¿Estás bien? —le preguntó Garrett. 

—-Claro. Esto no es nada. —Lo miró como si quisiera desafiarlo a 
decir lo contrario. 

Él se limitó a hacerle un gesto para que fuera delante. 

Así que eso hizo. Después de haber dado tres pasos, cometió el 
error de mirar hacia atrás, porque al hacerlo vio lo que le 
parecieron kilómetros y kilómetros de océano Pacífico, delimitado 
por una hilera infinita de acantilados. Tragó saliva y empezó a 
contar en su cabeza. Uno, dos tres, cuatro. Uno, dos, tres, cuatro... 

—¿Brooke? 

Ignoró el tono de preocupación. No pensaba venirse abajo ahora, 
delante de todos ellos. Uno, dos, tres, cuatro. 

—Estoy bien. —Y entonces se lo demostró a sí misma al empezar 
a recorrer el maldito sendero. 

Una hora más tarde, le sorprendió admitir que la cosa había ido 
bien. Al contrario que cualquier otra aventura de montaña a lo 
largo de su vida, aquella había sido extremadamente fácil y... muy 
divertida. 

Después, se sentaron en un muro bajo de piedra situado entre el 
aparcamiento y la playa y estuvieron degustando la comida de 
Brooke, sacudiéndose el polvo y bebiendo agua. Una pareja bajó por 
el sendero detrás de ellos, ambos con palos de caminar, mochilas de 
hidratación y chalecos con muchos bolsillos llenos de provisiones. 

—Menos mal que hidratáis a los niños —comentó la mujer con 
cierto tono moralista, lo que hizo que Brooke contemplase a su 
variopinto grupo. 


Millie había hecho el camino calzada con unas Crocs. Mason 
llevaba su unicornio de peluche. Maddox estaba mugriento porque 
se había pasado el camino revolcándose por la tierra. Ninguno de 
ellos había sufrido daño alguno. De hecho, se lo habían pasado 
todos bien y seguían sonrientes, lo que significaba que a la 
aguafiestas de la diversión le convendría tomarse una pastillita para 
los nervios, aunque Brooke se abstuvo de decírselo. 

Garrett esperó a que la pareja se hubiera alejado antes de decir: 

—Reconócelo, te han entrado ganas de matarla. 

—Solo un poco. 

—Estoy orgulloso de ti. 

No sabía por qué, pero aquellas palabras le provocaron un 
escalofrío que le llegó hasta los dedos de los pies. 

Poco más tarde, aparcaron en casa de Mindy. Mientras los niños 
corrían como locos por el jardín, Brooke se volvió hacia Garrett. 
Pese al día que habían pasado y al «orgulloso de ti», ahora la 
miraba como si tal vez fuese un acertijo que no era capaz de 
resolver. O que no quería resolver. 

—¿Qué? —le preguntó ella. 

—No tiene importancia —le respondió negando con la cabeza. 

—Lo dudo. 

—No tiene importancia —le dijo él tras quedarse mirándola 
unos instantes— porque ya no cedo a los impulsos que van a 
fastidiarme después. 

Brooke notó que empezaba a frotarse las yemas de los pulgares 
con el resto de los dedos. 

—¿Crees que voy a fastidiarte? 

—_Lo sé. 

—Hala —dijo absorbiendo el golpe de sus palabras—. Qué 
bonito. 

—No estoy tratando de hacerte daño, Brooke —le dijo negando 
con la cabeza—. Estoy tratando de evitar hacerme daño yo. Como te 
dije, ahora estamos en lugares diferentes, y me prometí a mí mismo 
que no volvería a ir por ese camino contigo. Jamás. 

—Lo dice el hombre que anoche me metió la lengua hasta la 
garganta. —Asintió como si todo aquello tuviera sentido, y además 
le pareciera bien, y empezó a caminar hacia la casa. Porque le 
parecía bien al cien por cien, claro que sí. 


—Brooke... 

—No, no. Me viene bien saberlo, y me queda claro. Cristalino. 
¡Niños! —gritó—. ¡Vamos! 

Garrett tomó a Maddox en brazos y los ayudó a entrar en casa, 
pese a que Brooke no quisiera que lo hiciera. 

Allí se encontraron con una sorpresa en la cocina. 

Linc. 

Se había quitado la chaqueta del traje, se había aflojado la 
corbata y quitado los zapatos, y estaba bebiéndose la limonada de 
Brooke directamente de la jarra que había dejado en la nevera. 

— ¡Papá! —gritó Millie y se lanzó hacia él. Linc dejó la jarra, y 
justo a tiempo, porque Mason fue justo detrás de ella, seguido de 
Maddox, que cerraba la comitiva. Linc tomó en brazos a su hija, la 
abrazó y se la echó a hombros, de modo que la niña quedó colgada 
de su cuello. A Mason lo agarró con un brazo y a Maddox con el 
otro. 


Hola, hombretón —le dijo, dando a cada uno de sus hijos un 
apretón y un beso. A Maddox le dio una palmada en el culo—. ¿Ya 
no llevas pañal? 

Maddox sonrió. 

Linc se pasó a Mason al mismo brazo que Maddox para que 
Garrett pudiera chocarle el puño y abrazarlo de medio lado como 
hacían los tíos, es decir, dándose una palmada en la espalda. 

—Papá, Maddox no entiende la norma de la tapa del váter 
levantada —dijo Millie—. ¡Anoche me colé por la taza! 

—Tendremos que esforzarnos con eso si queremos seguir vivos 
—bromeó Linc, pero había centrado su atención en Brooke y la 
miraba de manera inquisitiva—. No es que no me alegre de verte, 
pero ¿dónde está Min? 

—Sigue en Los Ángeles —respondió—. ¿No te lo ha dicho? 

—No. Es verdad que tenía muy mala cobertura, así que solo nos 
escribimos. ¿Qué pasa? 

—Tenemos que hablar. 

—Oíd, niños —dijo Garrett—. Vamos a construir un fuerte. —Se 
los subió a todos a hombros, uno a uno, y luego fingió que se 
tambaleaba hacia la puerta mientras hacía ruidos de monstruo. Los 
niños se carcajeaban encantados mientras salían de la cocina. 

—¿Mindy está bien? —preguntó Linc en cuanto se quedaron 


solos. 

—Físicamente sí. ¿Mentalmente? No creo. Ha perdido los 
nervios, Linc. Y yo estoy a punto de perderlos contigo. 

—Vale —respondió él—. Me estás asustando. Habla más deprisa. 

Brooke dejó escapar un largo suspiro. 

—Tuvo una crisis nerviosa de proporciones épicas cuando volvía 
a casa desde Palm Springs. Se presentó en mi puerta y se enamoró 
de mi cama. Estaba triste, saturada y exhausta. En resumidas 
cuentas, se quedó en Los Ángeles y yo me traje a los niños a casa. 
Necesitaba algo de tiempo libre. 

—¿De los niños? —preguntó Linc con sorpresa evidente. 

Brooke se quedó mirándolo. 

—¿De mí también? —Pareció dolido por eso—. ¿Por qué? ¿Y a 
qué te refieres con que está triste? —Sacó su móvil, pero Brooke le 
detuvo agarrándole la mano. 

—Antes de que la llames, quiero que me digas que sigues 
adelante con este matrimonio. 

Linc la miró a los ojos, no con actitud defensiva o culpable, sino 
perpleja. 

—Claro que sigo adelante con este matrimonio. ¿Qué narices 
está pasando? 

Su reacción era real. Lo conocía lo suficiente para saberlo. 

—Que se siente sola. 

Linc tomó aliento y asintió con firmeza, como si hubiera 
absorbido y evaluado la situación. 

—Está bien, me voy a Los Ángeles. Veré si Garrett puede 
encargarse de los niños para que así tú puedas irte. 

—No —respondió ella—. No me voy hasta que Mindy no vuelva 
a casa y esté bien. 

Su cuñado pareció aliviado y conmovido por sus palabras. 
Siempre había sido difícil enfadarse con Linc por algo. En primer 
lugar, era muy divertido, carismático y, aunque un poco menos 
fuerte que Garrett dadas las diferencias físicas de sus empleos, 
seguía en plena forma. En segundo lugar, había sido su amigo desde 
siempre y lo habían pasado muy bien juntos antes de que ella 
echase a perder su vida entera y dejase atrás todo y a todos en 
Wildstone. 

—No creo que debas ir a buscarla —le dijo—. Sabe que tenías 


pensado volver hoy. Vendrá a casa cuando esté preparada. 

—Pero... —repuso Linc negando con la cabeza. 

—Lo mejor que puedes hacer ahora mismo por ella es dejarle 
creer que tiene el control, Linc. 

—¿Qué sabes tú que yo no sepa? —le preguntó frotándose la 
cara con las manos—. Cuéntamelo todo. Todo, Brooke. 

—Me dijo algo sobre ti y la perfecta y guapísima Brittney. Y 
luego no sé qué de una doctora atractiva que pensaba que era un 
tío, pero que en realidad es una mujer. Y sí, que ya no la «ves». O 
que no haces cosas por ella, incluido utilizar los disfraces de vuestro 
baúl de juguetes sexuales. Y jamás te perdonaré por obligarme a 
decir eso. 

—Sí que la veo —respondió Linc con un suspiro—. Es la única 
mujer a la que veo y deseo. Y, en cuanto a Brittney, es lesbiana. 
Además de una cría —añadió, aparentemente horrorizado por la 
acusación. 

—¿Y la doctora Sam? 

—Es una socia profesional. 

—-Con tetas —señaló Brooke—. Bastante llamativas. 

—No es más que una amiga —se defendió Linc poniendo los ojos 
en blanco. 

—Bueno, pues siento ser yo quien te lo diga, Linc, pero los 
maridos guapos, sobre todo los maridos guapos casados con mi 
hermana, no pueden tener amigas con buenas tetas. 

—Supongo que te darás cuenta de que esa frase es del todo 
ofensiva. 

—Bueno. A lo mejor así espabilas. 

—Mira, sé que he estado ocupado... 

—Desaparecido —le corrigió—, no has estado junto a tu mujer y 
tus hijos. Y eso es una mierda, Linc. 

—Sé que ha sido una locura. He estado intentando conseguir 
nuevos socios para la clínica, lo que me permitiría reducir mi 
jornada laboral. Traté de venderle la clínica al hospital, porque nos 
han hecho ofertas generosas estos últimos años, pero Ethan no 
quiere vender. 

—Sí, bueno, es que tu hermano es un idiota. Y a mí él no me 
importa. Los que me importan son Mindy y tus hijos. 

—Lo sé, pero Ethan también es de la familia —respondió Linc 


con frustración. 

—Sí, lo entiendo. —Hizo un gesto con el brazo para señalarse a 
sí misma en la cocina—. La gente hace casi cualquier cosa por la 
familia, sea idiota o no, pero eso no va a ayudarme a ayudar a 
Mindy. Quiero que espabiles. 

De pronto entró flotando un globo en la habitación, atado a 
Ketchup la tortuga. 

—Pero ¿qué narices? —dijo Linc. 

—Siempre lo perdemos, así que le hemos atado un globo al 
caparazón. 

—Pues la verdad es que tiene mucho sentido. 

—Claro que lo tiene —confirmó Brooke—. ¿Sabes lo que no 
tiene sentido? Que trabajes catorce horas al día y te marches antes 
de que se despierten los niños, y que vuelvas a casa cuando queda 
media hora para que se acuesten, y que eso te parezca bien. 

—Soy médico —le recordó él—. Ya sabes que mi hermano y yo 
nos hicimos cargo de la clínica de mi padre. Y el matrimonio de 
Ethan se está desmoronando, así que he tenido que ocupar su 
puesto. 

Brooke se quedó mirándolo durante varios segundos. 

—Vale, sí, ya me he oído —reconoció Linc tras una pausa—. 
También yo estoy poniendo en riesgo mi matrimonio. Tengo que 
pasar más tiempo en casa. 

Brooke suspiró y decidió suavizar un poco el tono, habida 
cuenta de que era un buen hombre en una situación difícil. 

—Son tus hijos, Linc. Media hora al día no es suficiente. — 
Asomó la cabeza por la puerta que daba al salón. Vio las piernas de 
Garrett asomando por debajo de una gran manta colocada en forma 
de tienda de campaña entre el respaldo del sofá y un butacón. Se 
oían risas procedentes del interior—. ¡Chicos! —gritó—, ¿cuándo 
fue la última vez que papi os llevó al parque? 

Los tres asomaron la cabeza y parpadearon perplejos. Era 
evidente que ninguno se acordaba. 

—Pues ¿sabéis qué? —preguntó alegremente—. Papi os va a 
llevar al parque ahora. ¿A que sí, papi? 

«Papi» pareció ponerse un poco nervioso, pero sonrió con 
valentía. 

—;¡A prepararse todos! —gritó. 


Garrett se levantó del suelo y dijo: 

—Estaré arriba trabajando con los azulejos. 

—¿0...? —preguntó Linc de manera elocuente. 

—/O... 

—/O vendrás con nosotros. 

—- iré con vosotros —contestó Garrett de buena gana. 

—;¡Sí! —gritaron los niños, dando saltos de alegría. 

—Tengo un entrenamiento de fútbol a las seis —le advirtió 
Garrett. 

—Tú vendrás con nosotros y luego nosotros iremos contigo —le 
dijo Linc. 

Se golpearon los puños y Brooke puso los ojos en blanco. 

—Has hecho trampas —le dijo a Linc—. Pero te pondré buena 
nota por tu esfuerzo y creatividad. 

Antes de marcharse, Linc salió al porche para llamar a Mindy en 
privado. Brooke pegó la oreja a la ventana, pero no logró oír nada. 

—Maldita sea. 

—Podrías confiar en que va a hacer lo correcto. 

Al oír la voz de Garrett en su oído, dio un salto que a punto 
estuvo de subirse a la lámpara y le lanzó una mirada amenazante. 

—No se me da bien confiar —le dijo. 

—¿No me digas? 

Linc volvió a entrar y se marchó al parque con Garrett y los 
niños. Brooke salió también y fue a dar una vuelta en coche por 
Wildstone, esperando a sentir el deseo de seguir por la autopista en 
dirección sur. 

Pero ese deseo no apareció, de modo que regresó a la playa, 
aparcó y subió las escaleras. Luego se obligó a recorrer los 
acantilados de nuevo. En esa ocasión solo perdió la mitad de su 
peso corporal en sudor. 

Era un avance. 

Regresó a casa y se la encontró vacía, así que se dio una ducha 
larga pensando en lo orgullosa que estaba de sí misma. 

Linc y los niños volvieron un poco más tarde. Sin Garrett. 

—Va a llevar a su equipo a casa —le explicó Linc—. Les dará de 
comer primero, dado que la mayoría de ellos no tienen supervisión 
de un adulto ni figuras de autoridad. 

Brooke trató de no dejarse emocionar por eso, mas sin lograrlo. 


Por supuesto, Garrett cuidaría de los niños que no tenían a nadie. 
Porque en otra época él había sido ese niño. 

—Hora de acostarse —anunció Linc—. ¿Verdad? 

—Verdad —confirmó Brooke—. Y te toca pringar. 

—Claro —respondió asintiendo con la cabeza, pero no se movió. 

—¿Estás de broma? —le preguntó ella—. ¿No sabes lo que hay 
que hacer? 

—Vale —respondió Linc con un suspiro—, lo pillo, soy un 
imbécil. Pero sé que hay un archivador por alguna parte. Podrías 
darme alguna indicación. 

—No —le dijo—. Haz como si yo no estuviera. Son como unas 
prácticas. 

Se quedó abajo con una copa de vino, de las grandes. No fue un 
trabajo sencillo, pero Linc logró hacerlo, bañó a los niños uno a 
uno, consiguió ponerles el pijama sin excesivas crisis, supervisó que 
se lavaran los dientes y los arropó en sus camas con una eficiencia 
moderada. Cosa que Brooke supo porque subió por las escaleras de 
puntillas para echar un vistazo. Parecía como si hubiese pasado un 
tornado por la casa, pero todos estaban en sus camas. 

—Impresionante —le dijo pocos minutos después, al reunirse 
con él en la cocina. Parecía recién salido del lavadero de coches. Sin 
el coche. 

—Les he sobornado —confesó—. Con otra salida al parque. Que 
Dios se apiade de mí. 

Brooke se rio. 

Él no. Entró dando tumbos en el cuarto de la lavadora y se quitó 
la camisa. Hizo una pelota con ella, levantó la tapa de la lavadora y 
la metió dentro. Luego se quedó mirando la pantalla digital. 

—No me digas que no sabes utilizar una lavadora —le dijo 
Brooke. 

—Vale, no te lo diré. —Empezó a toquetear la pantalla, que se 
encendió como si fueran luces de Navidad—. ¿Te digo todas las 
cosas que un tío no sabe que no se le dan bien hasta que se casa? 
Hacer la cama, la colada, llevar razón y respirar. 

—Si crees que me vas a dar pena... 

—No. Necesitaba una llamada de atención, sobre todo si es así 
todas las noches. —Se estremeció—. Madre mía. 

—Suele ser peor. 


—He metido la pata hasta el fondo —le dijo él con gesto 
compungido. 

—Pues sí —confirmó Brooke con una palmada en el hombro—, 
pero lo vas a solucionar. 

—¿Crees que puedo? —preguntó mirándola de reojo. 

—Te lo diré de este modo: si no lo haces, te mataré, así que no 
importará. 

—Y yo me lo mereceré —reconoció Linc con semblante abatido. 

Joder, no era tan divertido darle una paliza a un hombre cuando 
ya estaba en el suelo. 

—Siento que haya sido un día tan terrible —le dijo. 

—No ha sido terrible. Ni de lejos. —Le dirigió una sonrisa 
reticente, con hoyuelo sexy incluido, que indicaba que Maddox se 
convertiría algún día en todo un seductor—. Tenías razón. Me 
estaba perdiendo muchas cosas. 

Sí —convino Brooke. Y, dado que iba a intentarlo en serio, le 
indicó cómo configurar la lavadora de manera correcta. 

—Gracias. —Volvieron al salón. Linc se fue directo al sofá y se 
dejó caer en él como si viniera de la guerra—. ¿Cómo has 
conseguido enseñar a Maddox a ir solo al baño? Llevábamos ya 
mucho tiempo detrás de él. 

—«¿Llevábamos? —preguntó ella. 

—Está bien. Mindy. Mindy llevaba mucho tiempo intentando 
enseñarle. 

—Pues le mencioné en varias ocasiones que ir al baño sin pañal 
le convertiría en un hombrecito en vez de un bebé —explicó 
encogiéndose de hombros—. Y luego, el otro día, se lo hizo encima 
justo antes de ir al campamento y me trajo un pañal para cambiarle. 
Le dije que iba a tener que esperar unos minutos porque yo estaba 
ayudando a Mason a construir un fuerte, y que solo podían entrar 
los niños que sabían ir al baño solos. 

Linc se quedó mirándola y dijo: 

—Das un poco de miedo. 

—Y además soy lista. 

—Sí que lo eres —convino—. Más lista que Mindy y yo juntos. Y 
tenemos tres carreras entre los dos. 

Brooke se apiadó un poco de él, solo un poquito, y le sirvió una 
copa de vino, se la entregó y se carcajeó al ver que se la bebía de un 


trago como si fuera limonada. 

—¿Sabías que Maddox sabe hablar? —le preguntó Linc 
transcurridos unos momentos de bendito silencio. 

—La verdad es que lo he descubierto hoy mismo. 

—Pensé que seguíamos en la fase de los ladridos —comentó él 
sacudiendo la cabeza. 

—-¿Qué te ha dicho? 

—En el parque, le ha dicho a una mujer con dos gemelos 
pequeños que tenía unos cachorros muy bonitos. Y justo después de 
eso, Millie le ha lanzado arena con el pie a un niño que le sacaba 
dos cabezas por burlarse de Mason por llevar un disfraz de 
dinosaurio de niña. La madre del niño quería que la obligara a 
disculparse. 

—¿Y lo has hecho? 

—-Claro que no. Le he dicho que mi hija se disculparía cuando el 
suyo hiciera lo mismo por ser un imbécil. 

—¿Sabes que tienes unos hijos geniales? —le preguntó Brooke 
con una sonrisa. 

—Lo sé. —Suspiró, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás—. 
De camino a casa hemos pasado por el 
McDonald's. 

Aunque Millie me había dicho que Maddox siempre vomita cuando 
come 

McDonald's. 

¿Y sabes qué? Que ha vomitado, efectivamente. En mi Mercedes. 
Por toda la tapicería. 

Se frotó la cara con las manos. Tenía el pelo revuelto. Estaba 
pálido y, ahora que lo mencionaba, sí que olía un poco a vómito. 

—No sé cómo puede Mindy hacer esto día sí y día también —le 
dijo sin abrir los ojos—. No me extraña que se haya vuelto majara. 
Tiene suerte de que la ayudes. ¿Crees que volverá algún día? 

«Más le vale», pensó Brooke. 

—A lo mejor necesita echar más cabezadas y algún 
carbohidrato. 

Linc se rio, pero volvió a ponerse serio. 

—Quiero ayudarla con esto. 

—¿Se lo dirás? 

—Sí. He sido un idiota. 


—Sí. Ahora dime que lo tienes controlado. 
—Lo tengo controlado. 

«El doctor Linc espabila», pensó. 

Ojalá pudiera hacer ella lo mismo. 


Capítulo 9 


«Quiero a mis hijos. Son... increíbles. Pero, joder, son 
capaces de chuparte la energía hasta dejarte seco». 


Pocos días más tarde, Mindy Lemon-Tennant entró en Wildstone 
con una mezcla de emociones. Había esperado a propósito hasta el 
anochecer para volver a casa. Le había encantado estar en Los 
Ángeles. Le habían encantado la casa de Brooke, la compañía de 
Tommy y las horas de sueño acumulado que había logrado 
recuperar. También le había encantado verse alejada de la 
responsabilidad de la tienda de smoothies que, en otro tiempo, 
tantas ganas había tenido de adquirir. 

Pero también le encantaba Wildstone, y se le encogió el corazón 
cuando entró con el coche en el camino de entrada a su casa. Y, por 
mucho que le gustara aquella casa en la que se había criado, había 
añorado más aún lo que había en su interior. La añoranza que 
sentía hacia Linc y sus hijos le provocaba un dolor físico en el pecho 
que no había sido capaz de aliviar por mucha comida, vino o 
antiácidos que tomara. 

Pero... no tenía ni idea de cómo regresar a casa. Sobre todo 
volver a ver a su hermana, que le había salvado la vida en esa 
última semana, la misma hermana que se había apartado 
emocionalmente de ella hasta el punto de convertirse en una 
desconocida. 

Eran las ocho y media, los niños ya estarían durmiendo. La casa 
estaba en silencio, pero no a oscuras. Había alguien levantado. 
¿Brooke? ¿Linc? En un día laborable normal, su marido nunca 
llegaba a casa antes de las nueve, de modo que supuso que seguiría 
en el trabajo. Tomó aliento, entró en la casa y atravesó el salón a 
oscuras hacia su estancia favorita: su cocina. Había extrañado su 
cocina. Había extrañado sus adorados electrodomésticos. Su horno. 


La repostería... 

Brooke estaba sentada en la encimera bebiendo de su taza 
favorita. Era una de esas tazas en las que podías escribir tu propio 
eslogan. Siempre se había esforzado por encontrar un mensaje 
inspirador para cada día. Había escrito el último la mañana que se 
fue de casa, y decía: Encuentra la calma en el caos. 

Ahora, en cambio, en la taza se leía: Mi hermana fue a Los 
Ángeles y solo me trajo esta taza cutre. 

Tenía sentido. 

—Hola, cariño, ya estoy en casa —bromeó. 

—Bien. Sobre todo me encanta que hayas programado tu vuelta 
para después de la hora de acostarse de los niños —comentó 
Brooke. 

Vale, no fue un recibimiento con besos y abrazos, pero ya era 
más que el silencio habitual que había obtenido por parte de su 
hermana en los últimos años. Dejó su bolso sobre la mesa. Quería 
ver a los niños más que cualquier otra cosa, pero no sabía en qué 
punto se encontraba con Brooke, y deseaba saberlo. Cuando se 
presentó en su casa de Los Ángeles, estaba en modo atacado y, 
aunque le había mandado múltiples mensajes diarios desde 
entonces, siempre había sido para hablar de los niños. 

—¿Todo bien? —preguntó. 

—Sí —respondió Brooke, y rellenó la taza con una botella de 
vino casi vacía que tenía detrás, lo que resolvió el misterio de lo 
que estaba bebiendo—. Aunque he estado muy preocupada, y aquí 
estás, deslumbrante, con ropa nueva, peinado nuevo y... un 
momento, ¿llevas puestos mis zapatos? 

A Mindy le hizo ilusión que su hermana hubiera estado 
preocupada por ella y se miró los fabulosos zapatos de cuña que 
había sacado del fondo de su armario. 

—Los tenías ahí abandonados. 

Brooke la miró de arriba abajo. 

—Peinado nuevo, ropa nueva, has perdido un kilo y llevas 
maquillaje. Tommy les pidió a las chicas que te hicieran un cambio 
de imagen. 

Mindy se pavoneó un poco, no pudo evitarlo. Era maravilloso no 
tener aspecto de zombi. 

—Y también he estado haciendo ejercicio. Pesas y cinta. 


—Bueno, ya está bien, ¿quién eres tú y qué has hecho con mi 
hermana? —preguntó Brooke—. No te gusta nada correr. Antes 
decías que, si alguna vez te encontraban muerta en una cinta de 
correr, deberíamos saber que te asesinaron en otra parte y te 
dejaron allí. 

—Sigue sin gustarme. ¡Pero un kilo! ¿Te has dado cuenta? — 
preguntó, complacida. 

—Me lo dijo Tommy —explicó su hermana—. Me escribe cien 
veces al día. 

—Ah —respondió Mindy, algo decepcionada. 

—Es mi mejor amigo, Min. Es lógico que me haya tenido 
informada de tu bienestar. Estaba muy preocupada por ti. Me dijo 
que estabas bien, que parecías feliz viviendo mi vida. 

Brooke no lo dijo con una sola pizca de sarcasmo, pero Mindy se 
avergonzó de igual modo. Porque era cierto. Había pasado cinco 
días con las cosas de Brooke en el mundo de Brooke, que había 
supuesto una especie de intimidad robada que no sabía que añorase 
tanto. Estar en Los Ángeles, vivir la vida de Brooke sin Brooke, le 
había hecho extrañar a su hermana más de lo que habría creído 
posible. 

—Agradezco lo que has hecho por mí. —Hizo una pausa, pues 
entendía que se hallaban en un lugar distinto al de antes, pero 
deseó poder volver a ser amigas íntimas—. Te echo de menos. Y, si 
hice algo que te llevó a estar alejada todo este tiempo... 

—Para —le dijo Brooke y cerró los ojos—. No hiciste nada. Me 
fui por mí, no por ti. Y, si sirve de algo, lo siento. 

Mindy notó que se le aflojaba un poco el nudo que sentía en el 
pecho. Pero muy poco, porque sabía que Brooke seguía 
mostrándose distante. 

—Claro que sirve, y mucho —le dijo—. Pero ahora necesito ir a 
darles un beso a mis niños. —Se volvió hacia la puerta, pero se 
detuvo al oír las palabras de Brooke. 

—Linc se ha encargado de acostarlos. Se ha quedado dormido en 
la cama de Maddox con él. 

—¿Ha vuelto del trabajo? —preguntó Mindy con incredulidad. 

—Sí. Dice que va a intentar llegar a casa a las seis todos los días. 

Eso no era posible. 

—La cama de Maddox es una cama infantil de un metro de 


largo. ¿Cómo es posible que mi marido, que mide metro ochenta, 
quepa ahí? 

—No lo sé, Min —le dijo su hermana encogiéndose de hombros 
—. El amor te hace hacer cosa muy estúpidas. Y sí que te quiere, 
por cierto. Ah, y no se está tirando a la doctora maciza. Resulta que 
estaba equivocado y pensaba que podía tener amigas con tetas 
perfectas. Tampoco se está tirando a Brittney, quien, ¡sorpresa!, está 
muy feliz con su novia. 

—Ah —respondió Mindy, sintiéndose muy pequeña—. No lo 
sabía. 

—Los niños sí lo sabían. 

Percibió algo en el tono de su hermana que le hizo ponerse a la 
defensiva. 

—No habla mucho conmigo —le dijo. 

—Porque la intimidas. —Brooke se terminó el vino que tenía en 
la taza—. ¿Recuerdas cuando éramos pequeñas y nos 
preguntábamos por qué nuestros padres estaban siempre de mal 
humor? Pues ahora creo que tiene todo el sentido del mundo. 

—Normalmente no bebes vino —le respondió Mindy. Empezaba 
a acostumbrarse a aquel estado de confusión—. Pensaba que te 
habría dado por el vodka de mamá, que sigue en el congelador. 

—Dos tercios son agua, no vodka. 

—¿Por qué iba a ser agua? —preguntó Mindy. 

—Porque en el instituto se lo robaba y lo sustituía por agua. 

Mindy dejó escapar un suspiro largo y tembloroso. Estaba ya 
saturada. 

—«¿Piensas decirme por qué te caigo mal? 

—No me caes mal. La verdad es que estoy impresionada con lo 
que haces aquí cada día. Y entiendo que perdieras los nervios. 
Incluso con ayuda de Brittney, esto es... demasiado. Pero también 
he de decir que es genial. Si bajaras un poco el ritmo y cedieras un 
poco las riendas, quizá lo disfrutarías más. 

Mindy notó que se le humedecían los ojos. Maldita sea. 

—Sí que lo disfruto. Me encanta. Echaba de menos estar aquí. 
Echaba de menos a Linc y a los críos. Lo echaba todo de menos, 
incluso las pisadas sucias sobre mi cama. Ya echo de menos tus 
sábanas, pero al menos aquí hoy tocaba día de lavar las sábanas. 
Página dos, pestaña siete de mi archivador... —se detuvo porque 


Brooke había apartado la mirada—. No has lavado las sábanas hoy 
—dedujo—. No pasa nada, seguro que estás desbordada por todo lo 
demás. Hace falta mucha práctica para tenerlo todo bajo control. 

—A eso es justo a lo que me refiero, Min. Las cosas no siempre 
tienen que estar bajo control. No pasa nada si te olvidas de lavar la 
ropa o de ir a la compra de vez en cuando. 

—Lo dice la chica de veintinueve años que todavía guarda 
cuatro pizzas en el congelador por si está borracha y le entra 
hambre. 

—Oye —le dijo Brooke—. Esas pizzas son sin gluten y la masa 
está hecha de coliflor. Así que es como si fueran verduras. Y no 
cumplo veintinueve hasta el mes que viene, así que córtate un poco. 
Además... me alegra que echaras de menos esto, pero hay algunas 
cosas que deberías saber. 

—¿Por ejemplo? —preguntó Mindy con un nudo en el estómago. 

—Por ejemplo, que le he dado un ascenso a Brittney. Y, antes de 
que digas nada, se lo merece. 

—_Lo sé. Los niños son... 

—Tus hijos no son el problema. Tus hijos son maravillosos. Eres 
tú. Te esfuerzas demasiado. Eres mamá, Min. Y lo digo con todo el 
cariño del mundo. Quieres controlarlo todo y a todos, pero no es 
necesario. Brittney es buena, sabe lo que hace. Y... una cosa más. 

Ay, madre. Mindy tuvo que sentarse. 

—¿Qué? 

—No he utilizado el archivador. 

—¿A qué te refieres? —le preguntó, mirándola fijamente—. Pero 
si te dije que... 

—Ya lo sé. Pero a mí no me funciona. 

—Eso no tiene ningún sentido. Es una herramienta organizativa. 
Todo el mundo necesita un poco de organización. 

—¿Un poco? —le preguntó Brooke de forma cortante—. En ese 
archivador hay cientos de páginas con instrucciones sobre cómo 
dirigir tu mundo. 

—¿Y qué? —le preguntó y deseó haberse servido también una 
taza de vino—. A eso se le llama vida real, Brooke. ¡Igual te vendría 
bien probarlo! 

—_La leche. 

—La leche ¿qué? 


—No recuerdo si siempre has sido tan moralista —le espetó su 
hermana. 

—¡Sí, siempre he sido así! Y tú siempre has sido... —hizo un 
gesto para señalarla—, así. 

—¿Así cómo? 

Había intentado contenerse, ser amable, pero lo dijo de todos 
modos. 

—Egoísta. 

Brooke entornó la mirada. 

—Como eso es bastante cierto, la verdad, también deberías saber 
otra cosa que es cierta: a los niños les ha ido mejor sin el puñetero 
archivador. 

—Pero... —dijo Mindy, parpadeando perpleja— ¿cómo sabías 
todas esas cosas? Como, quién se va a la cama a qué hora o quién 
come qué. 

—Improvisamos. Ah, por cierto, notición, Mason puede comerse 
un sándwich sin que le quites la corteza al pan. Solo te pide que se 
la quites porque así puede pasar un minuto más contigo y le das un 
abrazo. 

Mindy se llevó la mano a la boca y notó que se le humedecían 
de nuevo los ojos. Vio entonces que Brooke pasaba de estar 
enfadada a recelosa. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó. 

—i¡Nada! —exclamó Mindy sorbiéndose la nariz. 

—Ay, madre. Estás llorando. 

—¡Es alergia! 

Brooke resopló con fuerza, se volvió hacia la caja de pañuelos de 
papel que había en la encimera y sacó uno. Después otro. Y otro. Y 
luego un cuarto... 

Eso hizo que Mindy llorase con más fuerza. 

—Dios mío, y ahora cuentas en números pares como Millie. 
¿Hacéis eso por mi culpa? 

—Min... —le dijo Brooke, resoplando otra vez—, yo siempre he 
sido como Millie. Era Millie antes incluso de que existiera Millie. 

—¿Cómo es que no lo sabía? —le preguntó mientras se sonaba 
la nariz. 

—Mira, se te da bien lo que haces, a mí se me da bien lo que 
hago. Que es esconderme. Mucho. 


Brooke se encogió de hombros y Mindy se sintió como la peor 
hermana del mundo. Parecía que debía mejorar en muchos 
aspectos. 

—Llevas aquí casi una semana y no parece que estés al borde del 
colapso ni de la locura. ¿Cuál es el secreto? ¿Y cómo es que eres 
mejor que yo en todo? 

—«¿Estás de coña? Lo único que se me da mejor es fingir que soy 
mejor. Y he sobrevivido a tu vida porque solo llevo aquí poco 
tiempo. Soy la tía divertida; no es lo mismo que ser madre. — 
Suavizó entonces el tono—. La madre que prácticamente ha estado 
criándolos ella sola. Y el hecho de que ninguno se haya muerto esta 
semana no significa que no te echaran de menos, Min. Claro que sí. 
Los niños y también Linc. Hasta yo, joder. 

—¿En serio? —susurró Mindy, esperanzada. 

—Pues sí. ¿Sabes lo difícil que es leer Donde viven los 
monstruos con el mismo nivel de entusiasmo mil veces seguidas? Y, 
si te saltas aunque sea una sola palabra, Maddox te hace empezar 
otra vez. 

Mindy suspiró temblorosa. Según parecía, era demasiado pedir 
que Brooke la echara de menos de verdad. 

—¡Así que sí has leído el archivador! 

—Puede que le echara un vistazo rápido —respondió su 
hermana encogiéndose de hombros. Entonces le dirigió una sonrisa 
reticente—. O cuatrocientos vistazos. Estás como una cabra, lo 
sabes, ¿verdad? 

—Sí. —Claro que lo sabía—. Gracias por ayudarme esta semana 
—le dijo con voz tranquila—. Sé que no ha debido de ser fácil, dado 
que no tienes hijos. 

—¿Por qué siempre lo dices de esa forma? —le preguntó Brooke, 
ya sin sonreír. 

—¿El qué? —quiso saber. 

—Me echas en cara que no tenga hijos, como si eso me hiciera 
menos mujer que tú. ¿Sabes que hay mucha gente que nunca tiene 
hijos y puede cuidar de otras personas sin problema? No tienes ni 
idea de cómo es mi vida. A lo mejor es del todo satisfactoria tal cual 
está, ¿te has parado a pensarlo? 

A Mindy le desconcertó la vehemencia de su hermana. 

—No quería insinuar nada —le dijo con cautela—, pero sí que 


he vivido tu vida durante una semana. 

—¿Y qué? —le preguntó Brooke un tanto beligerante. 

—Pues que... —sabía que debía andarse con cuidado— no ha 
estado mal. 

—¿Nada mal? —Sin bajarse de la encimera, Brooke se cruzó de 
brazos—. Eso no parece propio de mí. 

—A eso me refiero —se aventuró a decir Mindy—. Después de 
pasar unos días poniéndome en tu piel... 

—Y poniéndote mis zapatos —la interrumpió Brooke. 

—Me da igual, tienes unos zapatos geniales —se justificó—. Pero 
el caso es que tu vida parece un poco... 

—¿Emocionante? ¿Arriesgada? ¿Trepidante? 

Mindy no sabía cómo hacer eso, cómo decirle a su hermana que 
sabía la verdad sobre su trabajo. 

—Iba a decir que parece un poco solitaria. 

En vez de sentirse insultada, Brooke puso los ojos en blanco. 

—Eso es porque no has tenido que trabajar a todas horas. No 
tenías responsabilidades reales. Créeme, si hubieras tenido que 
hacerte cargo de mi trabajo, en vez de salir con mis amigos y 
dormir en mi cama, estarías agotada. 

Mindy vaciló, pero decidió atreverse. Se fue a la puerta y trajo a 
rastras una bolsa de viaje que había hecho para Brooke. 

—He traído tus cámaras. 

—¿Qué? —preguntó Brooke sorprendida. 

—Las encontré en tu armario cuando estaba buscando algo de 
ropa para traerte. 

—Quieres decir robándome los zapatos —la acusó Brooke, sin 
agacharse para recoger la bolsa de viaje. De hecho, la miraba como 
si fuera una bomba. 

Todo aquello parecía confirmar una situación que a Mindy no le 
gustaba nada: Brooke también estaba atravesando una crisis. Pero 
lo hacía sola, porque se moriría antes que pedir ayuda. 

—Tu equipo tenía mucho polvo, lo que me sorprendió —explicó 
con calma—. Tus cámaras siempre han sido como tus bebés. 

—Es la época del polen —se justificó Brooke con semblante 
inexpresivo—. Se cuela el polvo por todas partes. Y además me voy 
a mi casa, así que no necesito que me traigas más ropa. 

—No tienes por qué irte corriendo. 


—Sí que tengo —la corrigió —. Tengo que volver al trabajo. 

Mindy tuvo un debate interno consigo misma, pero estaba claro 
que Brooke no pensaba contarle la verdad por voluntad propia. 

—He conocido a Cole —le dijo—. Nos presentó Tommy. 

—Ya lo sé. 

—Cenamos los tres juntos un par de veces —explicó Mindy—. 
Cuando le dije que hacía siglos que no venías por aquí y lo mucho 
que te necesitaba, me dijo que nunca te tomabas días de vacaciones 
y que tenías varias semanas acumuladas que podías usar si lo 
necesitabas. 

—Ni hablar —respondió Brooke negando con la cabeza—. Es 
imposible que Cole dijera eso. Quiere que vuelva a Los Ángeles. 

—Sí que lo dijo. 

Brooke entornó los ojos y empezó a frotarse los pulgares con las 
yemas de los dedos, como hacía Millie, y al verlo se le encogió el 
corazón. ¿Cómo era posible que no lo hubiera notado antes? 

—¿Qué es lo que le dijiste tú para que te dijera eso? —le 
preguntó Brooke. 

Mindy se mordió el labio inferior, sintiéndose un poco más 
culpable por lo que venía a continuación. 

—Porque quizá le mencionara que pensaba que necesitabas esta 
escapada tanto como yo. 

—¿Por qué? 

—Porque a lo mejor me necesitabas tanto como yo a ti. 

—«¿Utilizaste sus sentimientos hacia mí en su contra? Eso está 
muy mal, Min, incluso para ti. —Se bajó de la encimera, se volvió 
hacia el fregadero y se quedó contemplando la noche oscura a 
través de la ventana—. Eres increíble, ¿sabes? Y que sepas que no 
pienso quedarme en Wildstone. 

Mindy notó la presión en el pecho. Estaba fastidiándolo todo. 

—Te prometo que no voy a pedirte que sigas haciendo de 
canguro, pero, por favor, quédate. Hace mucho que no pasamos 
tiempo juntas. 

—No puedo abandonar mi trabajo sin más, Min. Estoy muy 
ocupada. Tengo muchos viajes y cosas que hacer... 

—NOo hay viajes. —Mindy tomó aliento y la miró a los ojos—. 
Me lo dijeron las empleadas de Tommy. 

—¿Qué es lo que te dijeron? —le preguntó Brooke, totalmente 


bloqueada. 

—Que ahora trabajas desde el estudio, produciendo, montando y 
escribiendo los guiones. Se te da genial lo que haces, pero ya no 
sales por ahí a poner en riesgo tu vida. Además, junio es un mes 
muy flojo en el estudio y por eso Cole puede darte días libres. 

—¿Cuánto tiempo ibas a dejarme seguir hablando sobre lo 
ocupada que estoy con los viajes? —le preguntó Brooke apartando 
la mirada. 

—¿Sinceramente? Estaba dispuesta a dejar que me mintieras a la 
cara todo el tiempo que fuera necesario porque, aunque no sé por 
qué cambiaste de trabajo, fue tan importante como para 
ocultármelo. —Hizo una pausa—. Cosa que, por cierto, no me gusta 
nada. 

Brooke se quedó callada y Mindy supo que la estaba perdiendo. 

—Por favor, quédate —le repitió en un susurro—. Puedes seguir 
enfadada conmigo si quieres, pero te necesito aquí. Te he traído 
ropa suficiente para que te dure hasta el apocalipsis zombi. Aquí 
estarás a gusto. 

Brooke giró el cuello para mirarla a los ojos y, con su expresión, 
dejó clarísimo lo poco que se creía aquello. 

—Casi ya ni somos familia —agregó Mindy en voz baja. 

En ese momento Brooke soltó una carcajada auténtica. 

—Acabas de reorganizarme la vida para que encaje con la tuya. 
La única que se atrevería a hacer eso es mi hermana. Eso sí que es 
una familia —dijo. 

—Entonces ¿te quedarás? 

—«¿De verdad me necesitas aquí? 

—Sí —respondió con sinceridad. 

Se aguantaron la mirada y Brooke suspiró. 

—Entonces me quedaré. Pero, en cuanto estés bien, me largo, 
¿vale? Se acabaron las manipulaciones. Volveré a recuperarla. 

—¿Recuperar el qué? 

—Mi vida. —Lo dijo con una sonrisa triste—. Porque creo que 
cabe la posibilidad de que esté tan jodida como tú. —Sin más, 
abandonó la cocina. 

Sola con sus pensamientos, Mindy se quedó unos instantes en su 
cocina blanca e inmaculada, con los electrodomésticos de acero 
inoxidable que ella misma había escogido personalmente, los 


armarios con puertas de cristal y los suelos de madera que había 
instalado Garrett, con todos sus valiosos utensilios de repostería 
dispuestos de forma ordenada sobre las encimeras. Era justo lo que 
había querido. 

Y sin embargo nada le parecía adecuado. 

¿Brooke estaba tan jodida como ella? ¿Por qué no se había dado 
cuenta? ¿Por qué no había intentado ayudarla? Se dio la vuelta, 
atravesó el salón a oscuras y le sorprendió ver a su hermana 
acurrucada en el sofá, fingiendo estar ya profundamente dormida. 

Mindy se detuvo. No se había parado a pensar en el hecho de 
que no había un dormitorio para su hermana, a no ser que Brooke 
hubiera trasladado a uno o dos niños, cosa que evidentemente no 
había hecho. Se sintió como una auténtica imbécil y tragó saliva, 
pero el nudo que tenía en la garganta no desapareció. Tenía que 
esforzarse más, por todos en su vida, se dijo a sí misma mientras 
agarraba una manta y se la echaba por encima a Brooke, que se 
tapó con ella la cabeza y se dio la vuelta. 

—Mañana te trasladaré a la casa de invitados, ¿de acuerdo? —le 
susurró Mindy—. Tiene una cocinita y un futón muy cómodo que 
compré por la teletienda. A Ellen DeGeneres le encantó. 

No hubo respuesta por parte de Brooke. 

Se dijo a sí misma que su hermana la entendía, que ella lo 
solucionaría, porque lo solucionaba todo, y se dirigió escaleras 
arriba. La luz nocturna del dormitorio de Millie le permitió ver que 
la habitación estaba sorprendentemente limpia, con los juguetes en 
la cesta y toda la ropa colgada. Su hija estaba abrazada a un enorme 
osito de peluche, dormida con una sonrisa en la cara. 
Probablemente estaría maquinando su dominación mundial. 

Después se acercó de puntillas a la habitación de los chicos. 
Mason estaba dormido en su cama, con los pies en la almohada y la 
cabeza bajo las sábanas. Le dio la vuelta con cuidado, lo arropó y le 
dio un beso en la frente. 

Maddox tenía la cara aplastada contra su cama infantil, con el 
culo levantado, profundamente dormido. 

Sin pañal. 

Le preocupó un poco eso, pero no quiso despertarlo. De modo 
que se concentró en el hombre acurrucado con él en la camita. 

El doctor Linc Tennant, padre de sus hijos, guardián de su 


corazón, que empezó a latir como loco por los nervios, la 
ansiedad... 

El amor. 

Abrió sus ojos oscuros, adormilado mientras trataba de 
despertarse, y, como sucedía desde que eran pequeños, a Mindy le 
dio un vuelco el corazón nada más verlo: el pelo revuelto, los ojos 
somnolientos, una arruga en la mejilla provocada por la almohada. 
Llevaba la ropa deportiva de su universidad y una camiseta en la 
que se leía CONFÍA EN MÍ, SOY MÉDICO. 

Linc parpadeó y, lentamente, se incorporó de la cama y se estiró. 
Le dio la mano, se llevó un dedo a los labios y la sacó de la 
habitación para llevarla al dormitorio principal. Una vez allí, 
encendió la luz y se volvió para mirarla. 

Mindy sabía lo que estaría viendo. Se había duchado, iba bien 
vestida y maquillada; bien arreglada por primera vez en... siglos. 

Y él, en cambio, no. Él tenía el aspecto que había tenido ella 
todos los días desde que había tenido hijos —un desastre—, y no 
pudo evitar sonreír. 

Él le devolvió la sonrisa y trató de acercarse, pero Mindy le 
colocó una mano en el pecho para detenerlo. 

Linc le cubrió una mano con la suya, se la estrechó con cariño y 
agachó la cabeza para mirarla a los ojos. 

—Estás preciosa y quiero que me cuentes qué tal tu semana, 
pero, primero, sé que tenemos que hablar de algunas cosas. Sé que 
la he jodido. 

Ay, madre. ¿Así que Brooke se equivocaba al decir que no había 
estado engañándola? Se detuvo y bajó la mirada hasta su pecho, 
preguntándose cuánto tardaría en limpiar el desastre si lo asesinaba 
allí mismo. 

—Define «jodido» —le dijo con cautela. 

Linc le colocó un dedo bajo la barbilla y le levantó la cara para 
que lo mirase. 

—No es lo que piensas. Eso nunca pasará. Brooke me dejó de 
piedra cuando me dijo lo que pensabas de mí. Se puso muy 
insistente con eso, pero la convencí, o espero haberlo hecho, y 
pienso convencerte a ti también. 

Brooke se había encargado de Linc por ella. Era algo en lo que 
pensar. 


—Pero... 

—Lo que quiero decir es que la he jodido con mis prioridades — 
la interrumpió él colocándole un dedo en los labios—. Entiendo que 
pienses que me he olvidado de nuestros votos matrimoniales, pero 
no es así. Jamás haría algo semejante. Volveremos a eso enseguida 
y hablaremos de por qué crees que yo podría haceros algo así a los 
niños y a ti. —Hizo una pausa y, en el silencio, Mindy se oyó el 
corazón latiéndole en los oídos—. Mindy, has de saber que no eres 
la única que no consigue lo que quiere o lo que había planeado. 

Entonces el corazón se le paró por completo. 

—Echaba de menos estar con los niños y contigo —continuó su 
marido—. Y los años pasan demasiado rápido. Estoy intentando 
solucionar eso. 

Aquellas palabras fueron a la vez un bálsamo y una 
preocupación para su alma. 

—¿Hablas en serio? Porque no quiero ser la que te obligue a 
hacer algo que no deseas hacer, Linc. Eso solo causaría más 
problemas. 

—No es verdad. He permitido que mi vida gobierne la tuya y eso 
no es justo. Quiero estar más cerca de ti. Empezando por Hawái. 

Eso le provocó un vuelco de emoción. Mucho tiempo atrás, 
habían planeado ir de luna de miel a Hawái, pero por entonces 
estaba embarazada de tres meses y, cuando caminó hacia el altar, 
sentía unas náuseas terribles. Habían cancelado el viaje y nunca 
habían podido volver a sacar un hueco debido a la ajetreada agenda 
laboral de Linc. 

—No me tomes el pelo —le dijo. 

—En absoluto —le aseguró él, sonriente—. Lo he reservado para 
dentro de dos semanas. Tus padres han dicho que vendrían a 
quedarse en casa y cuidar de los niños si era necesario. Ethan se 
hará cargo de la clínica mientras no estamos y, además de eso, 
tendrá que contribuir y hacer su parte del trabajo. 

La esperanza se disipó tan pronto como había llegado. Mindy no 
quería hablar mal del imbécil de su cuñado, pero, en fin, es que 
Ethan era un imbécil. 

—Linc... 

—Nos lo debe. 

—Desde luego que sí —convino ella—. Porque siempre le has 


ayudado y él nunca te ha devuelto el favor, ni una sola vez. Sabes 
de sobra que al final va a hacer el numerito de «pobre de mí» y nos 
va a dejar colgados en el último momento. 

—Esta vez no —le respondió Linc con firmeza—. Me lo ha 
prometido. Y yo te lo prometo a ti. —Le estrechó la mano, la acercó 
a él y apretó la palma contra su pecho—. Te echaba de menos, Min. 
Quiero hacer esto. Quiero hacerte feliz. Estoy seguro de que 
cometeré errores. Con suerte, no serán demasiados, pero ambos 
sabemos que será así. Sin embargo, trataré de aprender de cada uno 
de ellos. ¿Es suficiente para ti? 

Mindy tomó aliento, emocionada aún por su conversación con 
Brooke. Pensaba que había logrado recomponerse, pero resultó que 
estaba más jodida de lo que había creído. 

—Quiero que lo sea —le dijo a Linc. 

—Vale, empezaremos por ahí. —Estaba observándola pensar y la 
miraba con atención—. ¿De verdad crees que estoy teniendo una 
aventura? 

—No sé lo que creo —respondió ella apartando la mirada—. 
Siempre estás fuera, trabajas con enfermeras y doctoras monas. 
Nunca nos vemos. ¿Por qué no iba a preguntármelo? 

—Porque estamos casados y te quiero —respondió él sacudiendo 
la cabeza—. ¿Recuerdas cuando mi padre se estaba muriendo y 
Ethan y yo acordamos, como sus hijos, hacernos cargo de su 
clínica? Hablamos de ello, tú y yo, sobre las muchas horas de 
trabajo, sobre que pasaría mucho tiempo fuera, y dijiste que te 
parecía bien, que debería hacerme cargo de la clínica en lugar de 
venderla. 

—Sí que es verdad que lo dije —admitió Mindy. Y, en aquel 
entonces, lo decía en serio. Pero eso había sido antes de que 
Maddox aprendiera a caminar, más un par de años de locos sin 
apenas dormir en los que no siempre se había sentido persona—. Y 
sigo pensando que hiciste lo correcto. Supongo que no me di cuenta 
entonces de lo mucho que trabajarías. Pensaba que, siendo dos, 
trabajarías menos. 

—Ha sido una época ajetreada —admitió Linc sin dejar de 
mirarla a los ojos—. Y, en cuanto a las enfermeras y a las doctoras 
monas, tú eres la única a la que deseo. 

Mindy deseaba con todas sus fuerzas creerse aquello, pero era 


difícil. 

—¿Te acuerdas de la última vez que hicimos el amor? 

—Por supuesto. —Hizo una pausa, pues era evidente que estaba 
pensando, y entonces le dirigió una sonrisa sexy—. Antes de 
marcharme, abrimos el baúl de los disfraces e hicimos mi favorito: 
la auxiliar de vuelo sexy cuyo trabajo es satisfacer todas las 
necesidades de su único pasajero. Me hiciste la mejor mam... 

—Eso no fue justo antes de que te fueras. Fue hace más de un 
mes. 

—No —respondió él, parpadeando perplejo. 

—Sí. Y te estoy preguntando si recuerdas la última vez que 
ambos tuvimos un orgasmo. 

Otro parpadeo de perplejidad. 

—Fue esa misma noche —le dijo Linc. 

—¿Ah, sí? —le preguntó con la cabeza ladeada. 

Su marido se detuvo y se quedó mirándola. 

—Min —le dijo al fin, con voz suave, apesadumbrado, molesto 
consigo mismo. 

—No, tranquilo. Yo tampoco recuerdo la última vez que tuve un 
orgasmo, así que no es solo cosa tuya. Es más bien porque nunca 
tengo energía suficiente para concentrarme. 

—¿Necesitas concentrarte? —le preguntó él, porque aquello 
pareció sorprenderlo más aún. 

Mindy dejó escapar un suspiro y cerró los ojos. 

—No me he sentido sexy. Me he sentido... abrumada, retrasada 
con todo lo que hago, y nunca tengo un segundo para mí. Antes de 
esta última semana, ni recuerdo la última vez que estuve sola en el 
cuarto de baño. Pero es aún más que eso. 

—Lo sé —le dijo Linc—. Crees que ya no te veo. —Mindy notó 
que le estrechaba las manos y, al abrir los ojos, vio que se había 
acercado más. Lentamente, acercó sus manos entrelazadas a su boca 
y le dio un beso en los nudillos—. Min, para mí sigues siendo la 
única mujer de la habitación. De cualquier habitación. Dime lo que 
necesitas. 

—A ti —le susurró—. Te necesito a ti. 

Linc le dirigió una mirada de deseo y rozó su cuerpo con el suyo. 

—Ya me tienes. 

—No me refiero a eso —respondió ella, y tuvo que apartarlo con 


un empujón cariñoso, porque le costaba trabajo pensar cuando 
ponía en marcha su encanto—. No lamento ser madre y esposa, 
pero no puedo ser esas cosas si me he perdido. Creo que necesito 
algo más de tiempo. 

—Lo entiendo —respondió él con un gesto afirmativo de cabeza. 

—¿Ah, sí? 

—Pues claro. Ayer llevé a los niños al parque y luego a cenar, y 
después tuve que echarme una cabezada. 

—¿Unas pocas horas con ellos y ya estabas acabado? —le 
preguntó riéndose. 

—Quiero a mis hijos. Son... increíbles. Pero, joder, son capaces 
de chuparte la energía hasta dejarte seco. —Su sonrisa desapareció 
—. Tiempo para ti. Para encontrarte a ti misma. Hecho, Min. ¿Qué 
más? 

—Sé que no va a ser tan fácil. 

—Haremos que lo sea. 

—Le he pedido a Brooke que se quede un poco. No sé si lo hará. 
No estamos... en nuestro mejor momento. 

—Y quieres solucionar eso también. 

—Quiero solucionarlo todo —le dijo ella—. Tengo que hacerlo 
para encontrar mi felicidad. 

Linc deslizó las manos por sus brazos hasta rodearle la cara. 

—Lo conseguiremos. De verdad. Tú sigue hablando conmigo, 
¿vale? Sigue diciéndome lo que necesitas. 

Mindy dijo que sí con la cabeza. 

Él sonrió y la empujó suavemente hacia atrás, hasta que tocó el 
colchón con las corvas. Mientras la echaba hacia atrás, Mindy abrió 
la boca para decirle que no sabía si estaba preparada, pero él le dio 
un beso cariñoso y, después... la tapó con una manta. 

—Duerme —le dijo —. Empezaremos con dormir un poco. 

Fue una de los gestos más bonitos que había tenido en su vida. 
Cuando se despertó ocho horas más tarde, estaba sola. Linc apareció 
en la puerta. Llevaba a Maddox durmiendo apoyado en un hombro. 
Y babeando. 

Se le encogió el corazón. 

—Se despertó hace un par de horas —susurró su marido—. Voy 
a prepararlos para ir al campamento. 

«La leche», pensó Mindy. Quizá sí que tuvieran alguna 


posibilidad después de todo... 


Capítulo 10 


«Siento muchas cosas, Brooke. Pero la compasión no es 
una de ellas». 


Brooke se despertó en el suelo. En algún momento de la noche, se 
había caído del sofá y se había quedado ahí. Ahora tenía una 
contractura en el cuello y sentía que estaba a punto de cumplir 
ochenta y ocho años. 

Miró su móvil para ver la hora y vio que tenía un mensaje en el 
grupo que tenía con Cole y Tommy. 


Cole: En la sección de noticias interesantes, esta semana he 
logrado hacer mi trabajo y el tuyo. Lo que significa que no 
sé por qué te pago, salvo por tu actitud alegre hacia el 
trabajo, que es una delicia. 


Brooke: Me echas de menos. Qué mono. 
Cole: No soy mono. 
Tommy: Cierto. Lleva toda la semana lloriqueando. 


Brooke: Porque mi trabajo no es tan sencillo como cree. Y 
sigo fuera porque habéis sido tan tontos como para dejar 
que Mindy os manipule como a unos aficionados. Así que 
ahora voy a tardar un poco más. 


Cole: ¿Cuánto más? Tommy prepara un café de mierda. 


Brooke: Ay. Eso es muy romántico. Y no sé deciros cuánto 
más exactamente, porque, en MI sección de noticias 
interesantes, LA REALIDAD NO PARA DE ARRUINARME 
LA VIDA. 


Cole: Sí, pero ¿estás follando algo? Yo estoy haciendo un 


ayuno sexual para limpiarme el paladar. 
Brooke: Con eso yo me largo. 


Cole: No has respondido a mi pregunta. Que quede claro, 
la respuesta correcta es no, porque también me echas 
mucho de menos. 


Brooke: He estado cuidando de tres niños pequeños. No 
solo no estoy follando nada, sino que estoy demasiado 
cansada para hacerlo. Pero sí que te echo de menos. 
Bueno, a los dos. 


Cole: Podría plantarme allí en cuatro horas y solucionar 
todos tus problemas. 


Brooke: Lo sé, y te lo agradezco, pero tengo que hacer esto 
sola. 


Tommy: Hacerlo sola no es tan divertido. 


La conversación enseguida derivó en una serie de chistes sexuales 
de tíos. Brooke se guardó el teléfono, se levantó y se estiró. 
Encontró a Linc en la cocina dando de desayunar a los niños. O al 
menos pensaba que esa sería su intención, pero había mucho 
barullo. Los niños corrían de un lado a otro como cachorros, 
gritando, riendo y gritando un poco más. 

Garrett entró por la puerta del jardín e ignoró el jaleo como solo 
un hombre podría hacerlo, agarró un cuenco grande y le echó 
cereales. Linc y él fueron a alcanzar la botella de leche casi vacía al 
mismo tiempo. 

—¡Echad un pulso! —exclamó Mason, y los tres niños dieron 
palmas de alegría. 

Linc y Garrett sonrieron a la vez y se sentaron a la mesa, donde 
empezaron a echar un pulso mirándose fijamente a los ojos. 

Brooke puso los ojos en blanco, le robó a Garrett el cuenco de 
cereales, añadió la poca leche que quedaba, agarró una cuchara y se 
apoyó contra la encimera para comer mientras disfrutaba del 
espectáculo. 

—¿Vais en serio? 

—Muy en serio —dijo Millie—. Esto pasa mucho. 

—¿Quién suele ganar? —preguntó Brooke. 


—El tío Garrett. 

—Gracias, cielo —murmuró Linc. 

—Tú lo haces bien, papi. Pero el tío Garrett lo hace mucho 
mejor. 

Garrett sonrió con arrogancia. 

Ambos estaban bastante igualados; la única muestra de forcejeo 
mientras echaban el pulso fue que ambos se pusieron rojos y tensos 
por el esfuerzo. 

«Idiotas», pensó, y preguntó en voz alta: 

—¿Os dais cuenta de que nadie está listo para irse al 
campamento? 

No obtuvo reacción. Ambos hombres habían empezado a sudar. 
Estaba claro que aquello iba a durar un rato. Se inclinó hacia 
delante y bajó la voz para seguir hablando. 

—A lo mejor podéis jugar a esto de «quién tiene la polla más 
grande» en otro momento, cuando no haya niños impresionables 
mirando y aprendiendo cómo ser un neandertal. 

Ninguno respondió. Probablemente no les quedara oxígeno en 
sus cerebros de tamaño de guisante. Brooke lanzó un silbido 
ensordecedor y todos se quedaron de piedra, incluidos los hombres. 
Señaló a Millie. 

—Tú, a vestirte para el campamento. —Señaló después a Mason 
—. Lo mismo te digo. —Por último miró a Maddox—. ¿Tú cómo 
vas, peque? 

El niño se dio una palmada en el trasero por encima de los 
pantalones cortos. No llevaba pañal. Brooke le chocó los cinco y le 
dijo: 

—Tú eres mi favorito. 

— ¡Oye! —se quejó Millie desde la otra habitación—. ¡Que lo he 
oído! 

—Bien —respondió ella con otro grito—. ¡Ayuda a tus 
hermanos! —Miró entonces a los hombres. Por lo menos habían 
parado con el pulso. Linc no se había duchado ni peinado. Llevaba 
una camiseta sucia y pantalón de chándal, sin zapatos. 

—Joder —le dijo—. Vaya pinta tienes. No pareces el hombre 
que anoche recuperó a su mujer. 

—Estoy tratando de recuperar su confianza —respondió él 
pasándose una mano por el pelo—. Maddox tuvo un incidente a las 


cuatro de la madrugada, así que tuve que levantarme y poner la 
lavadora. Pero entonces se despertó Mason porque tenía sed, pero 
derramó el zumo de naranja por todas partes, así que tengo que 
poner otra y ni siquiera he podido sacar aún la primera. 

—A veces el éxito reside en meter la colada en la secadora antes 
de que le salga moho —comentó ella. 

Linc se limitó a negar con la cabeza. 

—No sé cómo narices Mindy ha aguantado tanto tiempo sin 
volverse loca. 

—Por si no lo habías notado, sí se había vuelto loca. 

—Soy un imbécil. 

—Eso no te lo discuto. Y además, mi trabajo aquí ha terminado 
—dijo caminando hacia la puerta. 

—¿Te marchas? —le preguntó con pánico en la voz. 

—No te preocupes. Si se te olvida, puedes buscar en Google 
cómo funciona la secadora —le respondió con una sonrisa—. Pero 
no, no me marcho, al menos no hoy. Supongo que necesitarás que 
te grite un poco más. —Y, además, no estaba preparada para 
marcharse, lo cual no tenía ningún sentido. Había hecho lo que 
tenía que hacer. Se había encargado de Linc. Se había desahogado 
con Garrett... Lo miró sin darse cuenta y vio que la estaba 
observando con rostro inexpresivo. Le dio la espalda a él también, 
sintiéndose inquieta, rara... triste, todo ello al mismo tiempo, lo 
cual nunca era una buena combinación para ella. 

—No ha sido un empate —le oyó decirle a Linc mientras se 
levantaba de la mesa—. Has abandonado. 

—_Qué va. Nos ha interrumpido Brooke. 

—Sí, y es tu cuñada. —Con eso quiso dejar claro que estaba 
emparentada con Linc, no con él. Que para él no significaba nada. 

Pero la había besado. La había tocado. La había mirado de un 
modo que indicaba que significaba algo más. De modo que se sentía 
confusa, como mínimo. 

Entonces se le acercó y le quitó el cuenco de cereales. Sin 
quitarle los ojos de encima, se tomó una cucharada y salió de la 
cocina. 

Con los cereales. 

Imbécil. 

—¿A vosotros qué os pasa? —preguntó Linc. 


—Nada. 

—Repítelo, a ver si ahora me lo creo. 

—No. 

Linc se lo tomó con calma, como solo haría un hombre incapaz 
de hacer dos cosas a la vez. 

—Sé que con los niños puedo apañarme más o menos —le dijo 
—, pero no sé qué hacer con Mindy. ¿Me ayudas? 

—Creo que ya es algo significativo que estés aquí con ella. 

—+Eso no puede ser suficiente. Si fueras yo, ¿qué más harías? 

—_Le prepararía gofres. 

—¿Lo dices porque Garrett acaba de recuperar su desayuno y a 
ti te apetecen gofres? 

—Sí —respondió sonriente—. Pero también porque a Mindy le 
encantan los gofres y no suele permitirse comerlos. Pero también 
deberías preparar tortitas porque, en fin, ya la conoces. Necesita 
tener opciones. 

—Buena idea. Y toma —le dijo Linc, entregándole una llave. 

—<¿Qué es esto? 

—La llave de la casa de invitados. Ahora que he vuelto, me 
encargaré de vigilar a los niños. No hace falta que te despiertes en 
mitad de la noche. Así tendrás más intimidad. 

Aceptó la llave porque estaba harta del suelo del salón. 

—Solo serán unos días —repitió—. Como mucho. Vas a 
recuperar el control y a mantenerlo, ¿verdad? 

—Sí. —Le pasó un brazo alrededor del cuello y le dio un beso en 
la sien—. Pero puedes quedarte todo el tiempo que quieras. Te 
echamos de menos. Espero que lo sepas. 

Había logrado sobrevivir todos esos años porque se había 
desvinculado de sus emociones. Pero de pronto esas emociones se 
extendían por su mente como un fuego sin control y amenazaban 
con tocarle la fibra sensible. 

Estúpida fibra sensible. 

Se llevó a la casa de invitados la mochila y la bolsa de viaje 
absurdamente grande que Mindy le había preparado y se quedó en 
el umbral. «Casa de invitados» era una manera elegante de decir 
«caseta de la piscina». Y, dado que estaba llena de trastos, en 
realidad era más bien un armario. 

Pero era suyo, veintitrés metros cuadrados para ella sola, 


sv 


incluidos una cocinita y un diminuto cuarto de baño. Se quedaría 
allí con tal de escapar de la locura de la casa principal. Dejó sus 
cosas en el suelo y se acercó a la pared del fondo. Era todo 
ventanas, y allí fue donde descubrió un regalo inesperado. 

Vista directa a la cocina de Garrett. 

Fue como si hubieran juntado Navidad y su cumpleaños en un 
mismo día, pero en aquel momento Garrett estaba sin camiseta, 
sudando mientras hacía dominadas en el umbral de la puerta. Se le 
quedó la boca seca y notó un hormigueo por todo el cuerpo, cosas 
ambas que le resultaron principalmente molestas. Pero, ay, cómo 
echaba de menos la intimidad. O al menos la ilusión de tenerla. 
Deseaba sentir las manos de un hombre recorriéndola. Deseaba 
sentir un cuerpo duro y caliente contra el suyo, que le hiciese 
olvidarse del mundo, aunque fuera solo por un rato. 

La idea le provocó un deseo intenso. Sacudió la cabeza, echó las 
cortinas y se desnudó para darse una ducha. El único problema era 
que el agua no se calentaba. Ni siquiera estaba tibia. Esperó unos 
minutos más para asegurarse, pero no. Salía helada. Podía aguantar 
muchas cosas, y lo había hecho, pero una ducha fría no era una de 
esas cosas. 

Suspiró y se envolvió con una toalla. Regresar a la casa principal 
a ducharse supondría meterse otra vez en el caos, y necesitaba unos 
minutos a solas. Por la ventana vio que Garrett estaba cruzando el 
jardín. Se había puesto unos vaqueros y una camiseta, llevaba un 
cinturón de herramientas en la cadera y estaba para comérselo. 
Entró en casa de Mindy. 

Brooke echó un vistazo a casa de Garrett. Estaba convencida de 
que él sí tendría agua caliente. Y, además, su casa estaba vacía... 
Así que agarró su bolsa de viaje, se la echó al hombro, salió al 
jardín y miró a derecha e izquierda para asegurarse de que el 
panorama estuviese despejado antes de aventurarse a cruzar 
corriendo con los pies descalzos. 

Garrett sí que tenía agua caliente. De hecho, su ducha era como 
estar en el paraíso. Utilizó su jabón, lo que resultó ser un error 
porque ahora olía como él, es decir, de lo más sexy. Solo con 
acercarse el brazo a la nariz ya casi tenía un orgasmo. Maldita sea. 
Cerró el grifo de la ducha y tuvo que abrir la puerta para que se 
fuera el vapor. Cuando pudo ver mejor, se quedó sin palabras. 


Garrett estaba tumbado en su cama, con las manos detrás de la 
cabeza y las botas cruzadas. 

—Pero qué cojones —le dijo Brooke aferrándose a la toalla. 

—Lo mismo te digo, Ricitos de Oro. 

—Necesitaba agua caliente. Lo siento. Debería habértelo 
preguntado. 

Garrett agitó una mano para indicarle que podía sentirse como 
en casa. 

De modo que podía usar su ducha, pero no su cuerpo. O su 
corazón. Entendido. 

—¿Por qué has vuelto? 

—Estaba asomado a la ventana del baño de Mindy y Linc 
cuando te he visto colarte aquí como una ladrona. 

Así que no había logrado ser sigilosa. 

—Vuelve al trabajo —le dijo—. Tengo que vestirme. Luego me 
iré, —Dejó su bolsa de viaje sobre la cama, pero él no se movió, así 
que lo miró con una ceja levantada. 

—No voy a mirar —le prometió él cerrando los ojos. 

Le entraron ganas de pegarle un puñetazo. Ya la había visto 
desnuda, claro, pero en aquel entonces ella no estaba enfadada con 
los dos. Y desde luego que estaba enfadada. Consigo misma por el 
hecho de que le importara y con él por hacer que le importara. Pero 
a la mierda. Si no estaba interesado en ella, entonces daba igual, 
¿no? Así que dejó caer la toalla. 

Al oír un sonido grave y masculino, levantó la cabeza y vio a 
Garrett con los ojos abiertos mirándola. 

— ¡Oye! —dijo, tratando de volver a taparse con la toalla—, ¡has 
dicho que no ibas a mirar! 

Te he mentido. —Deslizó la mirada por su cuerpo y después 
volvió a mirarla a los ojos con un deseo descarado—. Aprendí de la 
mejor. 

—No tiene gracia. 

—No lo pretendía. —Se levantó de la cama con una elegancia 
que ella no habría logrado ni en su mejor día; y desde luego aquel 
no era de los mejores. Sin saber qué intenciones tenía, soltó un grito 
al ver que se acercaba y, con toda la dignidad que pudo, dado que 
llevaba solo una toalla encima, agarró su bolsa de viaje y salió 
corriendo. 


De vuelta en la casa de invitados, corrió a vestirse, imaginando 
que Garrett la seguiría. 

Pero no lo hizo. 

Se dijo a sí misma que eso era lo que quería y revisó el resto de 
cosas de la bolsa de viaje, más por curiosidad que otra cosa. 

Su hermana había metido bastante ropa y... claro, sus cámaras. 
Sacó su favorita, una Nikon antigua que nunca le había fallado. 

En cuanto la tuvo entre las manos, el deseo en su interior se hizo 
más profundo. Genial. Ahora necesitaba sexo y salir a la calle a 
hacer fotos. Se colgó la cámara al cuello y se montó en el coche sin 
decirle una palabra a nadie. Regresó a los acantilados y subió las 
escaleras. Al llegar a lo alto, se apartó tanto del borde de los 
acantilados que no veía nada. Pero tenía que avanzar en algo, así 
que se apartó dos pasitos de la barandilla del sendero y tomó aire. 

—Estás siendo ridícula —dijo en voz alta. 

A nadie le importó, y menos aún a sus pies, que se negaban a 
llevarla más lejos. 

—Maldita sea. —Se colgó la cámara a la espalda, se puso de 
rodillas y se arrastró unos centímetros más hacia el borde. Uno, dos, 
tres cuatro... 

—-¿Se encuentra bien, señora? 

Casi se muere del susto cuando giró el cuello para mirar hacia 
atrás. Un muchacho adolescente había bajado andando por el 
camino. ¿Señora? ¿Estaba de broma? ¿Parecía mayor como para ser 
una señora? 

—Estoy bien. 

—¿Necesita ayuda para bajar? 

—¡No! —Tomó aire y añadió una sonrisa que esperaba resultase 
normal—. Todo bien, gracias. 

El chaval se encogió de hombros y siguió su camino. 

—Señora —murmuró Brooke de nuevo—. No soy una puñetera 
señora. —Se obligó a avanzar un poco más hacia el borde. Todavía 
le quedaban unos seis metros para llegar y le sudaban partes del 
cuerpo que no deberían sudarle. Uno, dos, tres, cuatro. Uno, dos, 
tres, cuatro... Su objetivo inicial había sido dejar los pies colgando 
por el borde, pero solo con pensarlo le entraban ganas de vomitar. 

Pequeños pasos, le había dicho el terapeuta al que había acudido 
tras el accidente de helicóptero. 


Ya. Pequeños pasos. Eso le funcionaba siempre y cuando fuesen 
en números pares. Al final llegó al borde, pero no dejó los pies 
colgando. Se sentó y se concentró en respirar. Cuando se convenció 
de que no estaba a punto de darle una apoplejía, se pasó una hora 
allí haciendo fotos y casi se le olvidó que había dejado atrás ese 
mundo. 

Bajar de allí fue solo un poquito más fácil y, después, se quedó 
un rato sentada en la playa, hasta que el sonido y la vibración de las 
olas la ayudaron a tranquilizar su alma. Había hecho lo que había 
ido a hacer. Le había leído la cartilla a Linc. Había ayudado a 
Mindy. Había hablado con Garrett y había enmendado sus errores 
en la medida de lo posible. Eso significaba que podía irse. 

Pero, curiosamente, no estaba preparada para marcharse. 

El día ya estaba tocando a su fin cuando volvió a entrar por la 
puerta de casa de Mindy y Linc, porque necesitaba comer algo y, 
seguramente, también alcohol. 

Su hermana estaba en la despensa reorganizando las baldas. 

—Pensaba que hoy estabas en la tienda —le dijo, sabiendo que 
Mindy se había levantado temprano para hornear algunos bollos 
para la tienda y para sustituir a Xena, que se había tomado la 
semana libre ahora que ella había vuelto. 

—He estado en la tienda —confirmó Mindy—. Acabo de volver. 

—«¿Así que te has despertado al alba, has hecho bollos para la 
tienda, has trabajado en la tienda y ahora estás limpiando? —le 
preguntó Brooke. 

—AsÍ es mi vida. 

—Ya lo sé —respondió—. Pero estoy segura de que a Brittney no 
le importaría ayudarte. 

—Lo sé, pero... es que me gusta hacerlo. —Mindy negó con la 
cabeza—. Está arriba con los niños, que ya han vuelto del 
campamento. Le he pedido perdón. 

—¿Por tratarla como a una mierda, dices? 

—Sí —respondió Mindy, avergonzada—. Me ha dicho que no me 
preocupe. Así que está jugando con los niños y yo limpiando. 

—Lo que demuestra que a una de las dos nos cambiaron al 
nacer. 

—Garrett acaba de decirme lo mismo —le dijo su hermana con 
una sonrisa—. Es muy agradable tenerlo puerta con puerta otra vez. 


Es feliz allí, aunque no pasa mucho tiempo en casa. Trabaja en el 
centro cultural y en la liga de fútbol para niños en riesgo de 
exclusión, e incluso hace acogida de emergencia cuando es 
necesario, pero también ha estado teniendo mucho trabajo 
últimamente y... 

—¿Por qué estamos hablando de Garrett? 

—No sé —respondió Mindy con cara de sorpresa—. ¿Porque 
antes éramos todos muy buenos amigos? Y supongo que quería que 
supieras lo bien que se ha portado conmigo. Tan bien que... —hizo 
una breve pausa—. Bueno, esta parte me da un poco de vergiienza. 

—Podrías dejar de hablar. 

Pero, al parecer, no podía. 

—Cuando Linc y yo entramos en la rutina, empecé a colgarme 
de cualquier tío que me sonreía. 

—¿Incluido Garrett? —preguntó Brooke mirándola de reojo. 

—¿Sabes qué? —dijo Mindy, avergonzada—. Olvídalo. 

Brooke quería hacer justo eso, pero ya era demasiado tarde. 

—Estás casada, Min. Y además es tu vecino. —«Y el otro día me 
metió la lengua hasta la garganta, así que...». 

—Bueno, tampoco es que sea un viejo con barriga y dentadura 
postiza —respondió Mindy, claramente a la defensiva—. Es listo y 
divertido y... en fin, está muy bueno. Si pudieras verlo por las 
mañanas después de correr... 

— Joder, Min. 

—¿Qué? Seamos sinceras, no es que sea yo la única hermana 
Lemon que alguna vez estuvo colada por él. En el instituto estuviste 
pilladísima. Sabes que es verdad. 

Justo en ese momento ambas oyeron un sonido a su espalda. 
Con la esperanza de que fuera Ketchup, aun sabiendo que su suerte 
no iba en esa dirección, Brooke se dio la vuelta y, sí, allí estaban 
Linc y Garrett, en la puerta de la cocina. Genial. Linc iba vestido de 
traje, Garrett con unos vaqueros gastados, botas maltrechas y una 
camiseta que todavía conservaba un poco de serrín adherido a ella; 
era evidente que ambos venían de trabajar. 

Linc miró a Garrett y después otra vez a Mindy. 

—Dime que hay algo de cena. 

—¿De eso es de lo que quieres hablar? —preguntó Mindy, 
perpleja—. ¿No de mi cuelgue con el tío bueno que vive en la casa 


de al lado? 

—No he comido a mediodía —explicó Linc—. Mi estómago está 
devorando a mis otros órganos. 

Garrett levantó entonces la mano. 

—Yo quiero hablar sobre el hecho de que te parezca sexy. 

—Espero que haya carne para cenar —continuó Linc, metiendo 
la cabeza en el frigorífico. 

—¿Así que te da igual que estuviera colada por él? —preguntó 
Mindy poniéndose en jarras. 

—¿Sigues colada? —le preguntó su marido mientras cerraba el 
frigorífico. 

Mindy miró a Garrett. 

Este enarcó una ceja. 

—¿Te pondrías celoso si te dijera que sí? —le preguntó Mindy a 
Linc. 

Linc miró a su esposa y, de pronto, pareció darse cuenta de que 
hablaba en serio al cien por cien. Se quedó callado unos segundos. 

—¿De verdad estás colada por mi mejor amigo? 

—No —respondió Mindy con un suspiro—. Mi vagina estuvo 
colada por él, pero no el resto de mí. Y también es mi mejor amigo. 

—Por favor, no vuelvas a decir «vagina» —le pidió Brooke. 

Linc miró a Garrett. 

—Oye —dijo este levantando las manos—, tengo de sobra para 
todas. 

—Ay, por Dios —respondió Mindy dándole un manotazo—. ¡Dile 
que nunca ha pasado nada entre nosotros! 

—Es cierto —le dijo Garrett a Linc—. Sobre todo porque está un 
poco... —Hizo girar el dedo junto a la sien para hacer el gesto 
universal de la locura. 

Mindy le dio otro manotazo. 

—Au —se quejó —. ¿Lo ves? 

—Mira —le dijo Mindy a su marido—, fue un cuelgue temporal. 
Como ya te he dicho, mi vagi... —miró a Brooke y se corrigió— mis 
partes íntimas lo deseaban. Pero mi corazón te deseaba a ti, punto. 

Brooke fue al congelador a por el vodka. 

—-Creí que habías dicho que era un setenta y cinco por ciento 
agua —le recordó Mindy. 

—Pero sigue habiendo un veinticinco por ciento de vodka. —Se 


sirvió un trago generoso en una taza y se lo bebió de golpe. 

—¿Es que nadie va a preguntarle a Brooke sobre su cuelgue con 
Garrett? —preguntó Linc—. A lo mejor sigue colgada. 

Todos la miraron. 

Y ella se planteó tomarse un segundo chupito de vodka. 

—¿Todavía estás colada por él? —le preguntó Mindy 
arrebatándole la botella. 

—Joder, y luego os sorprenderá que ya no venga por casa — 
comentó Brooke. No tenía ninguna intención de contar la verdad, ni 
sobre su pasado ni sobre lo que fuera que había ocurrido en el 
jacuzzi. No es que Mindy y Linc no fueran a entenderlo. Es que no 
sabía cómo hablar sobre Garrett y ella en aquella época de su vida, 
al menos no sin perder la compostura. Y además no había razón 
para hacerlo, dado que no iban a ser pareja de momento. 

Mejor dicho, nunca. 

—Y no estoy colada por él —dijo sin mirarlo—. Si alguna vez lo 
estuve, y eso sería mucho decir, fue porque era joven y estúpida. 
Muy estúpida. 

—Qué decepcionante —comentó Garrett secamente. 

—¡Es como en los viejos tiempos! —exclamó Mindy entre risas, 
y miró a Brooke—. ¿Lo ves? Sí que puedes pasarlo bien aquí, así 
que no te puedes ir. Además... tengo una sorpresa para ti. —Señaló 
la cámara que Brooke seguía llevando colgada al cuello—. El 
condado te va a pagar por tus fotos. 

—¿Cómo? —preguntó Brooke, confusa. 

—La alcaldesa de Wildstone se pasa por la tienda todos los días 
a por un smoothie. Dice que están elaborando un nuevo paquete 
turístico que incluye folletos y una página web. Necesitan contenido 
fotográfico, desde las playas hasta las bodegas, pasando por los 
ranchos y el centro del pueblo... todo. Te he conseguido el trabajo. 

—Yo ya tengo un trabajo —le recordó Brooke negando con la 
cabeza. 

—Este es flexible. Y está muy bien pagado. 

—He perdido práctica —le dijo Brooke señalando la cámara—. 
A lo mejor soy malísima. 

—No lo eres. 

—¿Y si no me gusta? 

—Bueno, entonces tendrás que aguantarte como hacemos todos 


los contribuyentes con tal de poder comer. 

Linc estaba hojeando el archivador de Mindy. 

—Ay, mierda, me he equivocado. Me toca a mí la cena. —Le 
dedicó una sonrisa a Mindy—. Yo me encargo, cielo. Garrett, 
precalienta el horno a doscientos treinta grados; vamos a cenar 
rollitos de pizza. 

Mindy puso cara de pánico y Brooke supo por qué. Los rollitos 
de pizza no figuraban en su lista de alimentos aprobados. Pero, 
dado que Linc estaba en casa y además intentaba hacerse cargo de 
la cena, sabía que Mindy no le arrebataría el mando. 

Mientras Garrett precalentaba el horno, Linc le señaló los 
vaqueros. 

—¿Sabes que estás lleno de pelos de gato? 

Todos miraron a Garrett, que, en efecto, estaba cubierto de pelo 
de gato desde las rodillas hasta los pies. 

—Les gusto —respondió encogiéndose de hombros. 

—No se frotan contigo porque les gustes —le dijo Linc—. 
Quieren marcarte porque eres su perra. 

Garrett le dirigió una mirada banal. 

—Te gano siempre que echamos un pulso —le dijo—. ¿Quién es 
la perra de quién? —Se apartó del horno y, para hacerlo, tuvo que 
rozarse contra Brooke. 

La última vez que lo había visto, iba desnuda y él totalmente 
vestido. Aquello debería haberle molestado, pero había tenido el 
efecto contrario. Le había excitado. 

—Me apunto a los rollitos de pizza —dijo—. Estaré en el 
armario de fuera. Que alguien me avise cuando estén listos. 

—Es la caseta de la piscina —le dijo Mindy—. Y además ya has 
pasado demasiado tiempo sola. Espera aquí con nosotros antes de 
saturarnos las arterias, porfa. 

Aquel «porfa» suponía un avance y Brooke dejó escapar un largo 
suspiro. 

—Que lo sepas, mi tiempo a solas es por tu seguridad. 

Mindy hizo una mueca y Linc se rio. 

—Oye —dijo cuando su mujer le lanzó una mirada de odio—. 
Eras tú la que necesitaba tiempo a solas en Los Ángeles. 

—La vida de casados —comentó Garrett con un tono de 
narrador de documentales—: Cuando unas cuantas citas van 


demasiado lejos. 

—Que alguien le diga a la loca de los gatos que no se meta en 
esto —respondió Linc. 

Garrett le dijo a Linc que era el número uno utilizando el dedo 
corazón. 

Sonó el reloj del horno y Brooke se abrió paso entre los hombres, 
agarró una manopla y sacó los rollitos de pizza, perfectamente 
dorados y rellenos de carne y queso. 

—Qué buena pinta. 

Garrett estiró el brazo y agarró un rollito, que se metió en la 
boca de inmediato. 

—Joder. Cómo quema... —Agitó la mano delante de la boca, 
pero eso no le impidió comerse otro. 

—No comía rollitos de pizza desde que era pequeña —comentó 
Brooke, viendo comer a Garrett. Se preguntó dónde metería toda la 
comida que ingería cada día. 

La pilló mirándolo, agarró otro rollito de pizza y se lo acercó a 
los labios. 

Brooke se sorprendió a sí misma, abrió la boca y aceptó la 
comida, aunque le costó resistirse a morderle los dedos ya que 
estaba. Garrett debió de ver el deseo en su mirada, porque soltó una 
carcajada gutural. 

Mindy se llevó las manos a la cintura y se quedó mirándolos. Se 
volvió hacia Garrett y entornó los párpados. 

—¿Qué ha sido eso? 

Claramente Mindy creía que Garrett acababa de insinuarse. 
Estaba claro que no tenía manera de saber que aquello no era 
ninguna novedad. 

De hecho era algo bastante antiguo. 

—¿Puedo hablar un momento contigo? —le preguntó a Garrett. 

«Ay, madre», pensó Brooke. 

—Claro —respondió Garrett alegremente. 

—No — intervino Brooke. 

—No te lo he preguntado a ti —la detuvo su hermana. 

Al ver que Garrett no hacía intención de salir de la habitación 
con ella, Mindy lo agarró del brazo. 

Él plantó los pies en el suelo y se tomó su tiempo para agarrar 
un tercer rollito de pizza antes de dejar que lo arrastrase del bíceps 


por la puerta de atrás, atravesase con él el jardín y lo acorralase 
contra su camioneta. 

Cosa que Brooke supo porque Linc y ella se acercaron a la 
ventana situada sobre el fregadero para contemplar la escena. 

—Tu mujer da miedo —comentó. 

—No te ofendas, pero todas las Lemon dan miedo. 

En eso tenía razón. 

Fuera, Garrett hizo el clásico gesto masculino de levantar las 
manos para indicar que no era culpa suya, y Mindy retrocedió unos 
centímetros. Garrett dijo algo con calma y Mindy lo escuchó 
mirando hacia la calle. Por fin, dijo que sí con la cabeza. 

Garrett se apartó de la camioneta y ambos se abrazaron. Después 
le revolvió el pelo a su hermana y se alejó. 

Sin mirar atrás. Vale. Allá él. No deseaba estar con ella, pues 
muy bien. Había muchos otros hombres que sí querrían. 

Probablemente. 

Quizá. 

—Creí que ibais a arreglar las cosas —le dijo a Linc. 

—Estaba en ello. De hecho, iba a contar una cosa que me haría 
quedar bastante bien, pero entonces Garrett te ha dado de comer un 
rollito de pizza con los dedos, como si estuvierais liados. 

—¡No estamos liados! Además, ¿es que estamos en el instituto? 
¿Qué ibas a contar? 

—Ya lo verás. 

Mindy volvió a entrar en casa y Linc le estrechó la mano. 

—Tengo una sorpresa para ti —le dijo. 

—¿Ah, sí? 

—Sí. —Orgulloso, le puso en las manos una carpeta. 

Mindy la abrió y miró los papeles que había dentro. Brooke vio 
que su expresión pasaba de la curiosidad al pánico. 

Era evidente que Linc no había registrado aquel cambio de 
humor. 

—Te he comprado la tienda —anunció con orgullo. 

Ay, Dios. Era hombre muerto y ni siquiera lo sabía. 

Mindy levantó la cabeza y se quedó mirándolo. 

—Espera un momento. ¿Lo dices en serio? ¿Me has comprado la 
tienda? ¿Sin hablar del tema conmigo primero? 

—Sí que hemos hablado del tema, muchas veces —respondió él, 


ya sin sonreír—. Es lo que siempre has querido. 

—Sí, hace años... —Mindy se dio la vuelta y se dirigió hacia la 
puerta, pero entonces se detuvo y volvió a girarse—. Pero ¿sabes de 
lo que acabamos de hablar? Del hecho de que trabajas sin cesar y 
que nunca pasamos tiempo juntos. No tenemos noches para los dos 
solos, nada. Viajas los fines de semana para practicar cirugías en 
otras clínicas y yo... yo llevo esta vida que planeamos juntos, pero 
lo hago sola. —Sacudió la cabeza—. Ya casi no tengo tiempo ni 
para respirar, y vas tú y... —Se quedó mirándolo—. No me creo que 
hayas hecho esto, que hayas hablado con mis padres y te hayas 
gastado ese dineral sin hablarlo conmigo. 

—Porque pensaba que estábamos de acuerdo —le dijo Linc con 
cautela. 

Mindy dejó escapar un suspiro largo y tembloroso. 

—No estamos para nada de acuerdo, Linc —le dijo—. A ver, sí, a 
lo mejor antes de tener niños sí que habría sido mi sueño. Pero eso 
fue hace mucho tiempo. Hace siglos que no tengo tiempo para ese 
sueño. —Se le humedecieron los ojos—. No puedo... —dijo negando 
con la cabeza—. Estoy cansada. A todas horas. Ya te lo dije... 

—Lo sé —respondió él dando un paso hacia ella—. Has estado 
saturada cuidando de los niños, la casa... y de mí. Lo único que 
quería era cuidar de ti. 

—Puedo cuidar de mí misma, Linc. 

—Ya lo sé, pero pensaba que esto te haría feliz. 

Mindy le golpeó el pecho con la carpeta. 

—Pues pensabas mal. 

Totalmente desconcertado, Linc agarró la carpeta. 

—No —le advirtió ella—. No me mires de esa forma. He estado 
intentando decirte que no puedo gestionar todo lo que tengo 
encima ahora mismo, y mucho menos la responsabilidad de tener 
mi propio negocio. 

La cocina quedó sumida en un silencio horriblemente tenso. 
Brooke no se desenvolvía bien en esos ambientes, de modo que se 
dispuso a marcharse. 

—Ni te atrevas —le dijo Mindy—. ¿Le has animado tú a hacerlo? 
Porque tiene toda la pinta. 

—Lo siento —respondió Brooke—. No soy tan estúpida como 
para intentar reorganizarle la vida a alguien sin hablar primero de 


ello. 

Linc tuvo el detalle de poner cara de arrepentimiento. 

Mindy también. 

Brooke miró a Linc, que al parecer seguía sorprendido de que su 
plan no hubiera tenido una mejor acogida. Se volvió entonces hacia 
Mindy y le dijo: 

—Te das cuenta de que estaba intentando arreglar las cosas, 
¿verdad? 

—Que me ha comprado la tienda. 

—Ya lo sé. Y, teniendo en cuenta que esta última semana he 
estado viviendo tu vida, entiendo cómo te sientes. Pero para Linc 
esto de la paternidad es algo relativamente nuevo... 

Linc volvió a poner cara de arrepentimiento. 

—... así que igual podrías concederle un poco de tiempo para 
que se acostumbre. Es bueno como médico de urgencias, pero le 
queda mucho por aprender y tú eres buena profesora. Míralo de 
este modo, Min: Te merece. 

—Gracias, Brooke —intervino Linc. 

—No te metas en esto —le dijo Mindy a Brooke—. Tú no tienes 
familia, y esa es tu decisión, pero no me digas cómo tengo que 
llevar a la mía. —Había empezado a gritar y sus palabras 
retumbaron en la cocina y dentro de su cabeza. 

«Tú no tienes familia, y esa es tu decisión». 

Tragó saliva para intentar aliviar el nudo que tenía en la 
garganta, asintió con la cabeza y se dirigió hacia la puerta. 

—Brooke —le dijo su hermana, arrepentida—, espera. 

Pero no esperó. De ninguna manera. Se fue a la «casa de 
invitados», agarró su documentación y una tarjeta de crédito y se 
fue andando al pueblo. No estaba lejos, menos de un kilómetro, y 
necesitaba aire fresco para pensar. Sentía los nervios a flor de piel. 
Era incapaz de elaborar pensamientos coherentes más allá del único 
hecho que reverberaba en su cabeza. En realidad no tenía un lugar 
al que pertenecer... y la culpa era suya. Llevaba tanto tiempo 
esquivando a la gente que ya no sabía cómo parar. Lo cual suponía 
un problema porque necesitaba... que la necesitaran. 

Aunque fuera por una noche. 

El Whisky River estaba lleno de gente y, mientras atravesaba el 
ruidoso local en dirección a la barra, se alegró de que fuera así. Un 


bar lleno. Anonimato. A primera vista, observó que había muchos 
hombres. Bien. Además no reconoció a nadie. Mejor aún. Se sentó, 
se pidió un vodka con limonada y echó un vistazo más prolongado a 
su alrededor. Había gente bailando, comiendo, riendo y hablando, 
pero lo que no vio fue a nadie más que estuviera allí solo. 

¿En qué momento se había vuelto tan complicado tener un rollo 
de una noche? 

—¿Qué pasa, que las aplicaciones para ligar no te dan buen 
resultado? 

Suspiró y miró a Garrett a los ojos mientras se sentaba en un 
taburete que tenía al lado. 

—No utilizo ninguna aplicación —le dijo—. Esta noche pensaba 
buscarme una cita Tinder a la antigua usanza. —Se terminó su 
primera copa y le hizo un gesto al camarero para que le pusiera otra 
—. En un bar. 

—¿Vas a emborracharte y a pasar la noche con un desconocido? 
—le preguntó él con tono inexpresivo. 

—_Qué va, no tengo intención de pasar la noche. 

Se quedó mirándola. Después miró al suelo unos instantes. 
Evidentemente no encontró ninguna respuesta en sus viejas botas de 
montaña y sacudió la cabeza. 

—Esto no es propio de ti, Brooke. 

—La verdad es que eso no lo sabes. He cambiado. Y tú has 
dejado claro que no somos amigos ni... nada más, así que lárgate, 
que me quitas posibilidades. 

Pero Garrett no se largó. En su lugar, se puso a evaluar con ella 
sus opciones de ligar. 

—El tío que hay al fondo podría estar bien —comentó sin darle 
importancia—. Se llama Judd Roberts. Cierto, tiene casi ochenta 
años y le acaban de implantar un marcapasos. Yo que tú iría con 
calma si no quieres que se muera de un infarto. —Señaló entonces a 
otro tipo—. Keith se acerca más a tu edad, tiene veintimuchos, pero 
es fontanero y corre el rumor de que no se lava mucho las manos. 

Con un escalofrío, Brooke se apuró su segunda bebida y sintió el 
ardor en la garganta hasta llegarle al estómago. Qué bien, por fin 
sentía algo. Le levantó la mano al camarero, pero Garrett se la 
agarró y, con los dedos entrelazados, volvió a bajarla hasta quedar 
entre ambos. 


—Brooke —le dijo con suavidad—. ¿Qué estás haciendo 
realmente? 

«Esa voz grave y profunda», pensó ella cerrando los ojos. Le 
volvía loca, siempre. Indicaba que era alguien especial en su vida, 
que se preocupaba por ella. Pero eso no era cierto. Lo había echado 
a perder. 

—Pues, bueno, no sé con cuántas copas se consigue la felicidad, 
pero de momento dos no son suficientes —respondió zafándose de 
su mano—. Y además, la verdadera pregunta es, ¿qué estás 
haciendo tú? 

—Ser tu compinche para ligar. —Se puso en pie, dejó algo de 
dinero sobre la barra y le hizo un gesto con la barbilla en dirección 
a la puerta. 

—¿Estás de broma? —le preguntó ella—. No voy a ir a ningún 
lado contigo. Y además como compinche eres patético. 

—Ya lo sé. Y te me mentido cuando he dicho eso. Esta noche no 
vas a acostarte con un desconocido, Brooke. 

—Bueno, desde luego no voy a acostarme contigo. 

—«¿Por qué no? —Su mirada, habitualmente penetrante, pareció 
suavizarse ahora—. Conmigo lo tienes asegurado y sabes que soy 
bueno. 

Sintió un cosquilleo en sus partes íntimas al recordar lo cierto 
que era aquello, cosa que le molestaba hasta el infinito. Pero no 
eran sus partes íntimas las que tenían el control de la situación. 

—No pienso dejar que me folles por compasión. 

—Siento muchas cosas, Brooke. Pero la compasión no es una de 
ellas —le dijo él con una sonrisa. Después tiró de ella para sacarla 
del bar. 


Capítulo 11 


«Los sándwiches de queso fundido me dan la vida». 


En el tiempo que Brooke había pasado dentro del Whiskey River, la 
noche se había vuelto oscura y ventosa. Cuando Garrett la sacó a la 
calle, una fuerte ráfaga de viento la empujó contra él. 

—Ay, perdona —empezó a decirle, pero las palabras se le 
quedaron atascadas en la garganta cuando él utilizó el impulso en 
su contra, rodeándola con los brazos. 

Y la verdad es que olía de maravilla. Aspiró con fuerza sin poder 
evitarlo. 

En respuesta, él parpadeó perezoso y sonrió, lo que en sí mismo 
casi fue un acto sexual. 

—Deja de hacer eso —le dijo ella señalándolo con el dedo. 

—¿Hacer el qué? —le preguntó con aire inocente. 

—No somos nada, ¿recuerdas? Y además esta noche tengo 
planes. 

—Claro que sí —respondió Garrett, acercando la boca a su oído 
—. Conmigo. 

Brooke se rio. Quizá estuviera un poco borracha, y también a 
punto de derretirse por él, pero no había perdido la memoria. 

—-Creo que no entiendes bien cuáles son mis planes. 

—De hecho, los has dejado bastante claros. 

Lo apartó de un empujón y atravesó andando el aparcamiento, 
orgullosa de sí misma por dos cosas: resistirse a Garrett y su 
capacidad para caminar en línea recta. A medio camino sobre el 
asfalto, el cielo se abrió y empezó a diluviar. 

En cuestión de segundos quedó empapada. 

Situado junto a ella, Garrett hizo lo posible por protegerla con 
su cuerpo mientras la metía en el asiento del copiloto de su 
camioneta. Cuando cerró la puerta, Brooke se quedó ahí sentada, 


chorreando agua y con la respiración entrecortada por lo 
inesperado de la situación. Garrett rodeó el vehículo corriendo y se 
sentó al volante. 

—Parece que la noche entera se ha puesto en mi contra — 
comentó ella. 

Garrett se giró para mirarla, igual de empapado. Se quedó 
mirándola durante varios segundos. 

—He manejado mal la situación desde el principio. Te he 
manejado mal a ti. 

—Por favor —respondió ella con un resoplido, y apartó la vista 
para que no pudiera ver el escalofrío inconfundible que recorrió su 
cuerpo al imaginarse «manejada» por él —. No sabrías manejarme ni 
aunque viniera con un manual de instrucciones. 

Garrett soltó una carcajada profunda, se acercó y le levantó la 
cara antes de rozar sus labios con la boca. No fue un beso 
exactamente. Una promesa, con sus intensos ojos oscuros clavados 
en ella, con esa voz seria. 

—Esta noche buscabas algo. 

—Sí. Sexo sin compromiso. 

—Me apunto. 

—¿Se te ha olvidado que ya no me deseas? 

—Te deseo desde el primer día, Brooke. Lo que no deseo son los 
juegos. 

Para eso no tenía respuesta, así que dijo: 

—¿Y qué es lo que sí deseas? 

—Lo mismo que tú —respondió con calma, acariciándole la sien 
con un dedo para retirarle un mechón mojado de la cara. 

Sexo sin compromiso. 

Esa noche. 

Era lo que le había dicho, y había de reconocer que la idea de 
estar con él era emocionante y, a la vez, cómoda, porque no cabía 
duda de que eran muy compatibles en la cama. De hecho, era en la 
cama donde habían hecho su mejor trabajo. La cuestión era si, 
llegado el día siguiente, sería capaz de volver a apartarse de él. 

Garrett aguantó la respiración a la espera de la respuesta de 
Brooke. Llevaba puestos unos pantalones cortos de color blanco que 
le volvían loco y, como un regalo caído del cielo, la camisetita que 
vestía, que había empezado la noche con un tono melocotón pálido, 


ahora se transparentaba y dejaba adivinar un fino sujetador color 
carne que bien podría no haber estado. 

Había pasado gran parte de sus años de instituto fantaseando 
con ver desnuda a Brooke Lemon, y después había pasado los 
veintipocos haciendo realidad esa fantasía, y aun así nunca se 
cansaba de mirarla. En otra época la había amado tanto que le 
resultaba doloroso. Y ahora... ahora en su corazón no había nada 
para ella. O eso era lo que se decía a sí mismo. Pero la verdad era 
que apenas había logrado levantar un endeble muro de ladrillos en 
torno a ese órgano atribulado. Si ella lograba echar abajo ese muro 
que había construido para protegerse, no sabía si sería capaz de 
sobrevivir al Huracán Brooke II. Por lo tanto era buena idea no 
engañarse a sí mismo albergando la esperanza de que se quedara en 
el pueblo. 

Ella aún no había dicho nada, pero, cuando deslizó la mirada 
hasta su boca, supo que ya la tenía. Se abalanzaron el uno sobre el 
otro en el mismo instante. Garrett la levantó por encima de la 
palanca de cambios y la sentó a horcajadas sobre él. Y allí, en la 
penumbra del interior de la camioneta, se quedaron mirándose a los 
ojos mientras la tormenta cobraba fuerza en el exterior. Le dio la 
impresión de que, dentro del vehículo, la situación iba a cobrar la 
misma fuerza. 

No supo quién se lanzó primero; solo supo que, de pronto, 
estaban devorándose como locos, sin barreras, metiéndose la lengua 
hasta la campanilla, hasta quedar sin aliento. 

—Brooke —murmuró, mareado. 

—¿Mmm? 

Brooke tenía su boca caliente en su garganta y, con sus manos 
también calientes, acariciaba su torso y sus abdominales, antes de 
empezar a juguetear con la bragueta de botones de sus vaqueros. 

—¿Cuánto has bebido? —logró preguntarle, atrapándole ambas 
manos traviesas. 

Aquello no detuvo sus labios, que siguieron cubriéndole de besos 
calientes y apasionados la mandíbula y el cuello. Cuando introdujo 
la lengua en la cavidad de su cuello, estuvo a punto de sufrir un 
aneurisma. 

—Bee. 

Ella levantó la cabeza y lo miró con los ojos entreabiertos y la 


boca húmeda. 

—Dos copas. Lo suficiente para sentirme bien contigo, pero no 
tanto como para que debas preocuparte. 

—¿Y eso qué significa? 

—Significa que doy mi consentimiento. ¿Lo quieres por escrito? 
—preguntó con tono sabihondo. 

—Debería —respondió él con una sonora carcajada. 

—¿Y qué me dices de ti? ¿Das tu consentimiento? 

Garrett estiró los brazos para echarla hacia atrás y volver a 
besarla, pero ella lo retuvo, a la espera de su respuesta. 

—Joder, sí —le dijo entre risas—. Claro que doy mi 
consentimiento. Abiertísimamente. 

—Esa palabra no existe. Y esto es cosa de una sola vez —le 
respondió ella con voz suave. 

Al oír las mismas palabras que solían decirse el uno al otro a 
todas horas, sus miradas se encontraron. Había sido mentira 
entonces y era mentira ahora, pero se limitó a sonreír con ironía. 

—¿Te preocupa que me vaya a enamorar de ti? —murmuró. 

—¿Y a ti? —respondió ella restregándose contra él. 

—Ya no —le dijo sin poder apenas respirar por el deseo. 

—Sincero hasta el final, ¿eh? 

—Siempre —respondió y acercó su rostro al suyo para volver a 
besarla con vehemencia antes de permitirse tocarla allí donde 
llegaba, sabiendo que podría reconocer su cuerpo con los ojos 
cerrados. Brooke estaba aprisionada entre su torso y el volante, de 
modo que estaban nariz con nariz, abdomen con abdomen, ella con 
la cara interna de los muslos rodeando la parte externa de los suyos. 
Lo cual dejaba todas sus partes íntimas situadas en una posición que 
hacía que fuera difícil pensar con claridad. Y lo difícil se hizo casi 
imposible cuando ella deslizó las manos por debajo de su camiseta y 
acarició su piel al tiempo que movía las caderas contra las suyas. 

Cuando gimió, Brooke le desabrochó los botones de los 
Levi's 
uno por uno y agarró entre las manos su parte favorita del cuerpo 
con un murmullo de lo más sexy. 

La sangre se le fue del cerebro rumbo al sur, donde estaba toda 
la diversión, y aquello hizo que le diera vueltas la cabeza. 

—Aquí no —logró decir con voz entrecortada—. Te quiero en mi 


cama —añadió mientras le mordía el labio inferior—. He pasado 
muchas noches soñando que estabas ahí. 

—Me encanta tu cama, pero no pienso correr ese riesgo. 

—¿Mi cama es un riesgo? —le preguntó. 

—Sí, porque para cuando lleguemos allí, alguno de los dos se 
acordará del palo que tenemos metido por el culo y cambiará de 
opinión. 

—Si hay alguien aquí dentro que tiene un palo metido en el 
culo, no soy yo —respondió él con un resoplido. 

Brooke le tiró de la camiseta empapada. 

—Quítatela —le ordenó. 

Garrett decidió no llevarle la contraria a la chica guapa sentada 
en su regazo que quería verlo desnudo, así que se sacó la prenda 
por encima de la cabeza. Cayó en el asiento trasero con un golpe 
húmedo, y después se aseguró de que la de ella hiciera lo mismo. 
Agradeció entonces haber aparcado en el extremo más alejado del 
aparcamiento, donde no alcanzaban las luces. Le desabrochó el 
sujetador, que se deslizó entre sus dedos, y lo lanzó junto con sus 
camisetas antes de acariciar sus pechos con las manos. Tenía la piel 
helada, así que se esforzó por calentarla, acercándola a su cuerpo, 
animándola a mecerse contra él. 

Y eso hizo, y se agachó para llevar su boca al tatuaje que tenía 
en el pecho. 

Menos mal que estaba sentado, porque hacía que le temblaran 
las piernas. En aquella situación, era ella la que iba sentada al 
volante, en todos los sentidos, y Garrett solo sabía que necesitaba 
aquella pasión desenfrenada tanto como parecía necesitarla ella. 
Cada instante de aquel encuentro, el roce de su piel bajo las manos, 
su aroma, los suaves jadeos que dejaba escapar, el deseo que sentía 
por él... todo aquello era como volver a casa. Su corazón muerto le 
latía en el pecho por ella, haciéndole sentir cosas que creía 
olvidadas. Lo que significaba que estaba mucho más jodido de lo 
que pensaba. Solo rezaba para que Brooke no se lo notara y, sobre 
todo, para poder controlar esos sentimientos y dejarlos atrás. Pero 
entonces deslizó las manos por su torso hasta rodearle el cuello y le 
sonrió; fue una sonrisa que le iluminó los ojos. 

Daba igual lo que ella deseara hacerle creer, pero no daba la 
impresión de buscar solo un polvo desenfrenado. 


—Brooke... 

Ella se quitó los zapatos y empezó a bajarse los pantalones 
cortos con la mirada cargada de deseo. Ardiente. Estaba 
desnudándose ante él, no solo el cuerpo, de modo que Garrett 
aportó sus manos a la causa y terminó de bajárselos. Apoyándose 
con las manos sobre su pecho, Brooke lo miró y pareció disfrutar de 
la imagen de su cuerpo, lo que resultaba más que gratificante, 
teniendo en cuenta que él no podía quitarle los ojos de encima. 
Tampoco las manos. 

Brooke, que al parecer sentía lo mismo, deslizó los dedos entre 
su pelo, lo agarró con fuerza, le mordió el labio inferior y tiró 
ligeramente. 

—¿Una recreación de los hechos? —le preguntó con la voz ronca 
por la emoción al recordar que su primera vez había sido en su 
camioneta; no en esa, sino en una chatarra a la que le faltaba la 
luna trasera; y esa noche también había habido tormenta. 

Había sido una de las mejores noches de su vida. 

—Te acuerdas —murmuró Brooke. 

—Me acuerdo de todo sobre ti, Bee. Sobre nosotros. 

—No estoy tan borracha como estábamos aquella noche. 

—No. —Sin dejar de acariciar su piel tersa, se inclinó para 
cubrirla de besos mientras deslizaba los dedos por su tripa y más 
allá, absorbiendo cada gemido y suspiro llenos de pasión. 

Solo una noche, y una mierda. Pero, por si acaso, utilizaría la 
boca, las manos y el cuerpo para hacer que fuera memorable, para 
que Brooke recordara lo que, en otra época, habían sido el uno para 
el otro. Por lo menos eso. Escuchó el suspiro ahogado cuando le 
retiró las bragas diminutas con los dedos. Brooke le clavó las uñas 
en los bíceps mientras la acercaba cada vez más al abismo y la 
mantenía ahí. Verla perder el control era lo más erótico que había 
visto nunca, de modo que prolongó su placer, asegurándose de que 
lo sintiera todo, cada caricia, cada mordisco, cada beso. Y, al ver 
que se estremecía y gritaba su nombre, la agarró de las caderas para 
evitar que se dejara caer sobre él e introducirse dentro de ella. 

—Ahora —le susurró, retorciéndose para abrirle camino—. Por 
favor, hazlo ahora. 

—Brooke —le dijo él, agarrándola para que se estuviera quieta 
mientras la miraba a los ojos—. No tengo preservativo. 


Se quedó mirándolo con los ojos resplandecientes por el deseo y 
una pasión que le llegó al alma. 

—No lo necesitamos —le recordó—. Estoy sana, Garrett. 

—Yo también, pero... —empezó a decirle mientras la besaba. 

—El embarazo ya no supone un problema, ¿recuerdas? 

Mierda. Intentó darle un abrazo, pero no era eso lo que ella 
quería. En su lugar, se dejó caer sobre él, despacio, tan despacio que 
fue una tortura deliciosa, y entonces ya no fue capaz de pensar, al 
menos no con el cerebro. La agarró del pelo y acercó su boca a la 
suya mientras ambos comenzaban a moverse. No tardó mucho en 
volver a llevarla al borde del abismo y, joder, esta vez la acompañó 
hasta el final y, cuando Brooke se estremeció y gimió de placer, él 
hizo lo mismo, perdido por completo en ella. 

Y convencido de que lo acompañaba en aquel viaje. 

Brooke se despertó con un fuerte dolor que le recorría todo el 
cuerpo. Abrió los ojos y se quedó contemplando un cielo 
sorprendentemente azul y la hélice de un helicóptero. Estaba 
tendida en el suelo, boca arriba, y solo oía el zumbido procedente 
del helicóptero siniestrado y el canto inocuo de los insectos que 
pululaban alrededor en aquel día silencioso. 

Se sacudió y... ¿abrió los ojos de nuevo? 

No estaba en la selva. No estaba tirada en el suelo, donde había 
aterrizado tras el accidente. 

En su lugar, yacía en el dormitorio oscuro y fresco de Garrett, 
abrazada contra su cuerpo caliente, aunque el miedo y el horror 
permanecían. Respiró despacio, con la esperanza de no haberlo 
despertado. Una, dos, tres... cuatro veces. Una, dos, tres, cuatro. 

Pero aquella técnica para calmarse no funcionó en esa ocasión. 
Seguía viéndose tirada en esa montaña, cubierta de su propia 
sangre. 

Se levantó de la cama, agarró una camisa, de él, y fue hasta la 
cocina seguida de tres gatas curiosas. 

Estaba de pie junto al fregadero bebiendo un vaso de agua 
cuando lo notó. Se le acercó por detrás, le dio la vuelta y la abrazó 
contra su pecho mientras le retiraba el pelo de la cara. 

—Estoy bien. 

Garrett le dirigió una de sus clásicas miradas largas y 
penetrantes y no dijo nada. Se le daba muy bien el silencio. 


A ella, sin embargo, no. 

—A veces tengo sueños. 

—¿Porque has vuelto a hacer senderismo? ¿A escalar? 

No había vuelto a escalar, pero le parecía interesante que él 
diera por hecho que sí. Que era así de valiente. Porque no lo era. 

—Puede ser —murmuró, pero eso tampoco era cierto. Estaba 
bastante segura de que se debía al hecho de estar abriéndose de 
nuevo a las emociones. Los últimos siete años de insensibilidad no 
habían sido los mejores, pero los fogonazos de sentimiento que 
notaba después de tanto tiempo de carencias le dolían muchísimo. 
Se sentía demasiado vulnerable tras pasar las últimas horas pegada 
al cuerpo de Garrett. 

Él siguió abrazándola, proyectando unas vibraciones cálidas, 
seguras y tranquilas, y por fin ella empezó a relajarse. Ni siquiera se 
había dado cuenta de que estaba temblando hasta que los temblores 
empezaron a disminuir hasta cesar por completo. 

—«¿ Tienes hambre? —le preguntó Garrett. 

—SÍ. 

Lo observó mientras sacaba ingredientes de la nevera y una 
sartén. En apenas cuestión de minutos, preparó dos sándwiches de 
queso fundido. Observó fascinada cómo se desenvolvía en la cocina, 
con la misma eficiencia tranquila que mostraba trabajando. Y todo 
ello sin ningún esfuerzo. ¿Cómo era posible que se mostrase siempre 
controlado? ¿Tan bien se le daba compartimentar las emociones? ¿Y 
dónde podría ella recibir una clase sobre el tema? 

—Admítelo —le dijo—. Los sándwiches de queso fundido siguen 
siendo lo único que sabes preparar. 

—Oye, los sándwiches de queso fundido me dan la vida. Siéntate 
—le ordenó, cortó los sándwiches por la mitad, los dispuso en un 
plato y añadió una montaña de patatas fritas. Ella siguió mirándolo 
en todo momento. No podía evitarlo. Había algo increíblemente 
sexy en un hombre vestido solo con unos vaqueros, mientras 
preparaba algo de picar en la cocina a las dos de la mañana tras 
haber hecho que te retorcieras de placer durante gran parte de la 
noche. 

Después de comer, volvió a llevarla a la cama. Brooke abrió los 
ojos para decir que tenía que irse, pero la besó con ternura, la atrajo 
hacia su cuerpo y deslizó las manos por su espalda, arriba y abajo, 


hasta que volvió a derretirse. Tenía la capacidad de lograr aquello, 
de hacerle olvidar todo lo malo. 
Así que sí, vale, quizá se quedara, solo un poquito más. 


Capítulo 12 


«Sus otros fantasmas tendrían que ponerse a la cola». 


—Miau. 

Brooke tomó aire, abrió los ojos y... se quedó en blanco. 

— ¡Miau, miau, miau! 

Vale, reconocía esas voces gruñonas. 

—-Corten el rollo, señoritas. 

También reconoció esa voz rasgada, que recorrió su cuerpo con 
los primeros rayos de sol. Y fue entonces cuando fue consciente de 
que había pasado la noche entera con Garrett. 

—Os daré de comer enseguida —les dijo a sus gatas. 

Brooke se incorporó. Al hacerlo, las gatas la miraron con odio. 
Ali McClaw y Chairwoman Miao estaban a sus pies y Princesa 
Jasmine sentada en el pecho de Garrett, reclamando lo que era 
suyo. 

Al parecer, Brooke había hecho lo mismo, porque estaba 
acurrucada a su lado, con una pierna encima de él como si quisiera 
indicar que era suyo. 

—Joder —dijo con la voz un poco cansada—. ¿Ya es de día? 

Garrett se incorporó sobre un codo y se quitó de encima a la 
princesa, que se trasladó al otro extremo de la cama con expresión 
de fastidio. El hombre, en cambio, no mostraba en absoluto una 
expresión semejante. Tenía el rostro relajado y sexy. La sábana se 
había resbalado dejando ver su cuerpo hasta justo por debajo del 
hueso de su cadera, y al verlo a Brooke se le hizo la boca agua. 

—¿Cómo hemos llegado aquí? —preguntó. 

—Anoche vinimos con la camioneta desde el aparcamiento del 
bar —respondió él cambiando de expresión—. Por favor, dime que 
te acuerdas de eso. 

Sí, se acordaba. Lo había sacado de la camioneta y lo había 


metido en su casa, donde habían pasado las próximas horas 
redescubriendo la pasión insaciable que sentían el uno por el otro. 
Lo habían hecho en la encimera de la cocina, en la ducha, y por 
último en su cama, todo ello para satisfacción mutua. 

—Lo recuerdo —dijo, aunque no le emocionaba precisamente 
tener que admitirlo en voz alta—. Me refiero a cómo hemos llegado 
aquí... metafóricamente. 

La Princesa Jasmine se agachó retorciendo el culo y luego dio un 
gran salto con destino al regazo de Garrett. Este la atrapó en el aire 
y la lanzó con cuidado fuera de la cama. Pero las otras dos felinas 
mantuvieron sus posiciones como si fueran generales de guerra. 

—Ya hemos hablado de esto —les dijo sacudiendo la cabeza—. 
La cama es terreno prohibido. 

—Vaya —le dijo Brooke—. Sí que eres duro con ellas —bromeó 
y agitó una mano en dirección a los animales—. ¡Fuera! 

Ninguna de las gatas se inmutó, aunque ambas entornaron los 
ojos. Una de ellas emitió un gruñido gutural. 

—Qué grosera —dijo, aunque más o menos la entendía. Garrett 
era de ellas y no querían compartirlo. Ella misma podría adoptar 
esa filosofía si se lo proponía. En su lugar, se levantó de la cama y 
buscó su ropa. Sus bragas estaban desaparecidas en combate, de 
modo que, vestida solo con la camisa de Garrett, se agachó a por 
sus pantalones y, al parecer, le enseñó el culo, porque le oyó emitir 
un sonido de aprobación muy masculino. 

—En plan comando —comentó Garrett con satisfacción—. Me 
gusta. 

—Sí, vale, digamos que te gusta todo, así que... —Se abrochó los 
pantalones cortos y luego encontró su sujetador. Seguía húmedo. La 
camiseta no estaba mucho mejor, así que dejó ambas prendas donde 
estaban y se quedó con la camisa de Garrett, rodeándose con los 
brazos, con la esperanza de que él no fuese a darle demasiada 
importancia. 

—Vuelve a la cama —le dijo señalándola con un dedo y con la 
mirada somnolienta y cargada de deseo. 

Ni hablar. A plena luz del día, podría mirarla directamente a los 
ojos, y ya no estaba segura de poder seguir ocultando a plena luz el 
hecho de que se habían destruido el uno al otro. 

—¿Nerviosa? 


«Más bien cachonda hasta lo indecible», pensó, pero respondió: 

—Yo no me pongo nerviosa. —Le lanzó una sonrisa rápida que 
esperaba que se tragara—. Así que... gracias por el revolcón de 
anoche. Y... —adoptó un gesto avergonzado— ya sabes, por lo que 
ocurrió después. 

—¿Por quien se corrió después, dices? —preguntó en tono 
burlón. 

Brooke puso los ojos en blanco y se dirigió hacia la puerta. 

—Brooke... 

—No. —Sabía lo que estaba a punto de decir, así que dijo que 
no con la cabeza—. No hace falta que hablemos de eso. 

Garrett dejó escapar un suspiro, como si quizá estuviese de 
acuerdo con ella, pero con Garrett pasaba una cosa, algo en lo que 
ambos no podían ser más diferentes: Si ella deseaba no pensar en 
algo, pues lo hacía. Podía ignorar cualquier cosa, aunque lo tuviera 
justo delante de las narices, si de verdad lo deseaba. Pero Garrett no 
estaba hecho de esa pasta. Si algo le molestaba, lo sacaba. Y, si ese 
algo requería acción, pues entonces actuaba. Defendía el hacer lo 
correcto, incluso aunque hacer lo correcto fuese también lo más 
difícil. Sobre todo si era lo más difícil. 

La alcanzó en el umbral de su dormitorio y le dio la vuelta para 
mirarla. Seguía desnudo. Era una imagen deliciosa y, al parecer, no 
se avergonzaba de un solo centímetro de su cuerpo, aunque había 
unos «centímetros» en particular que se levantaron para darle los 
buenos días. Brooke tuvo que tomar aire. 

— Ignora eso —le dijo él, mirándola a los ojos. 

—¿El qué? 

—Supongo que estoy buscando una especie de señal que me diga 
que ignorar nuestro pasado o lo que fuimos o somos el uno para el 
otro te molesta o te hace daño. 

—¿Y? 

—Pues que... —Se quedó mirándola con expresión críptica—. 
No veo ninguna señal. No solo tienes la cabeza dura como una 
piedra, sino también el corazón. 

—Y con esa bonita declaración —dijo alegremente, aunque se 
sentía de todo menos alegre—, yo me tengo que ir. 

—Te acompañaré. 

—No es necesario. En serio —dijo al ver que se ponía unos 


vaqueros y buscaba su camisa, antes de darse cuenta de que la 
llevaba puesta ella—. No necesito que me acompañes a cruzar el 
puñetero jardín. 

—¿Así que dejas que te provoque un orgasmo, pero no que te 
acompañe a casa? 

—Seamos sinceros. Han sido muchos orgasmos. —Hizo una 
pausa y le lanzó una sonrisa reticente—. Y han sido bonitos. 

—Han sido mucho más que bonitos. 

Eso era cierto. De hecho no había nada bonito en lo que le había 
hecho. Erótico, sí, con momentos de ternura y cariño, y muchos 
juegos deliciosos, perversos y sucios. 

—¿Y ahora qué? —le preguntó él. 

—Ya te lo he dicho. Me voy aquí al lado. 

—Es interesante que nunca lo llames «casa». 

—¿Quieres saber la verdad? 

—Siempre. 

Era una manera incómoda de recordarle que ella no había sido 
sincera en muchas cosas, y él lo sabía. Pero estaba cansada, y eso 
siempre hacía que se sintiera vulnerable, lo que significó que su 
boca hablara sin el permiso de su cerebro. 

—Pensaba que esto sería mucho más fácil. Pensaba que vendría 
aquí, ayudaría a Mindy, me enfrentaría a ti y a mi pasado, lo 
gestionaría y después regresaría a Los Ángeles como una mujer 
nueva. Pensaba que recuperaría mi antiguo trabajo y me 
demostraría a mí misma que soy capaz de superar mis miedos. — 
Negó entonces con la cabeza—. Pero sigo sintiéndome... perdida. 
Ya no sé dónde está mi casa. 

Garrett se quedó mirándola durante unos segundos y después 
asintió despacio para transmitirle que la entendía. 

—Lo comprendo. 

Brooke sabía que eso era cierto, debido a su infancia difícil, y al 
acordarse de eso sintió profundo cariño hacia él. Se puso de 
puntillas y le dio un beso rápido en la mandíbula sin afeitar. 

—Ya nos veremos. 

Garrett le rodeó las caderas con las manos, giró la cabeza y la 
besó en los labios. 

Experimentó un deseo inmediato; algo inquietante, dado que 
habría imaginado que la larga noche de sexo que acababan de 


compartir habría sido suficiente. Pero empezaba a preocuparle no 
cansarse nunca de él. 

Se sorprendieron ambos cuando llamaron a la puerta. Brooke 
comenzó a apartarse, pero Garrett la agarró con más fuerza. 

—Ignóralo —murmuró con la misma voz perversa que debería 
ser ilegal y que había empleado con ella en la oscuridad de la 
noche. 

Volvieron a llamar. 

—¿Y si es Mindy o los niños necesitan algo? 

Con un suspiro de frustración, Garrett salió del dormitorio y 
recorrió el pasillo. Ella lo siguió, pensando que ningún hombre 
tenía derecho a estar tan bueno vestido con unos vaqueros 
Levi's 
de cintura baja y nada más. 

—Creo que será mejor que te los abroches... —le dijo. 

Bajó el brazo para hacer justo eso y, si acaso era posible, abrió la 
puerta con un aspecto aún más sexy. Dado que Brooke se había 
detenido al pie de las escaleras y estaba escondida, no veía de quién 
se trataba, solo la reacción de Garrett. Sus hombros anchos 
quedaron petrificados por un instante y luego, con una actitud 
relajada, se apoyó en el marco de la puerta, hundió las manos en los 
bolsillos del pantalón y no dijo nada. 

—Probablemente no me esperabas —dijo la voz de un hombre. 

Garrett ni se inmutó. Seguía relajado. Tranquilo. 

—Dejé de esperarte antes de saber lo que significaba esa palabra 
—dijo entonces. 

Brooke se quedó donde estaba, atrapada entre la cortesía social 
de no querer inmiscuirse en algo que no era asunto suyo y su propia 
curiosidad insaciable. 

—Sé que ha pasado mucho tiempo —continuó el hombre—. 
También sé que no tienes razón para creerme, pero he cambiado mi 
vida, le he dado la vuelta. —Hizo una pausa y, al ver que Garrett 
seguía sin decir nada, continuó—. Hace un año que salí de la cárcel. 
Anduve preguntando por ti y me dijeron que estabas viviendo aquí. 

Ay, Dios. Era el padre de Garrett. Su madre había muerto 
cuando él era pequeño. Gary, su padre, había estado años ausente. 
En un momento dado había sido el manitas del pueblo, por lo 
general el manitas borracho. Había pasado temporadas en la cárcel 


por robo menor, y así fue como Garrett terminó en hogares de 
acogida, y no siempre buenos, al menos hasta que acabó en esa casa 
con Anna. 

—Vaya —comentó Garrett sin dejarse impresionar—. Un año 
entero esta vez. 

Brooke siguió sin moverse, pero ahora por otra razón. Garrett no 
soportaba a su padre. Ella no pensaba irse a ninguna parte si cabía 
la posibilidad de que la necesitara. Aunque no sabía en qué mundo 
podría necesitarla a ella. 

—Sí —respondió su padre tras aclararse la garganta—. Y me he 
dado cuenta de cosas. Solo soy tan grande como mi último error. 

—Oh —dijo Garrett con tono inexpresivo—. El poder de AA en 
prisión. 

—Quince meses sobrio —declaró su padre, orgulloso—. Me 
gustaría tener algún encargo pequeño mientras estoy aquí, por si te 
enteras de algo. 

Garrett no dijo nada. 

—Vale —continuó su padre tras un silencio incómodo—. 
Bueno... aquí tienes mi número. Esperaba que pudiéramos intentar 
conocernos mejor. La familia es la familia, ¿no? 

—Nunca has querido que fuéramos familia —respondió Garrett 
—. Te marchaste cuando yo tenía ocho años para irte a hacer 
estupideces. Ocho años, papá, y yo estaba solo. ¿De verdad esperas 
que vaya a ponerme a conocerte a estas alturas? 

—Esperaba que, bueno, no es que pretenda que me perdones ni 
nada por el estilo. El perdón es un regalo que ha de darse 
libremente o no tiene ningún valor. 

—Sí, y escucha una cosa —dijo Garrett—: No me interesa. Y te 
agradecería que no volvieras a ponerte en contacto conmigo. — 
Cerró la puerta, se volvió y vio a Brooke al pie de las escaleras, 
donde se veía que había estado escuchando. 

—Lo siento —le dijo—. Ya me... 

—Te marchas, ¿verdad? 

Verdad. Era como la noche y el día. Tan solo unos minutos antes 
se había mostrado totalmente abierto y relajado. Ahora se mostraba 
distante y, en fin, ¿no era eso justo lo que había deseado? Pero, si 
bien ella tenía sus defectos, muchos, le parecía que tal vez Garrett 
tuviera también algunos sorprendentes, entre ellos un lado 


obstinado y escasa capacidad de perdón. No es que su padre se lo 
mereciera. Tampoco ella, por esa regla de tres. 

—¿Quieres hablar de ello? —le preguntó. 

—Desde luego que no —respondió él con una carcajada 
socarrona. 

—¿Estás seguro? Es algo importante que aparezca así, de pronto, 
después de todo este tiempo. Podríamos... 

—¿Podríamos? —le preguntó él—. ¿Desde cuándo te refieres a 
nosotros en plural, Brooke? 

Un golpe directo. Casi se cayó al suelo por el impacto, pero en 
su lugar se obligó a mirarlo a los ojos, sabiendo que estaba furioso. 

—Lo entiendo. Estás disgustado por lo que acaba de pasar. Pero 
podríamos hablar de ello y... 

—No hay nada de que hablar —respondió Garrett—. Y menos 
aún entre los dos. 

Vale, acababa de enfrentarse a su padre y eso le había obligado 
a acordarse de su abandono. 

Y ella le había hecho eso mismo siete años atrás. 

Si no iba a perdonar a su padre, desde luego no iba a perdonarla 
tampoco a ella. 

—Garrett... 

—Ahórratelo. Esto ha sido un error. —Y, sin más, pasó junto a 
ella, desapareció en el cuarto de baño y la dejó con una idea 
bastante clara de que el error era ella. El sonido del pestillo al otro 
lado de la puerta fue como un cañonazo que transmitía un mensaje 
muy evidente: no te acerques. Seguía plantada en el pasillo cuando 
se abrió el grifo de la ducha. Dejó escapar el aire lentamente y se 
dijo a sí misma que daba igual lo que pensara de ella; todo daba 
igual. De un modo u otro, pronto se marcharía. 

Pero estaba engañándose a sí misma, porque no le daba igual, en 
absoluto. Más dolida de lo que jamás habría creído posible, atravesó 
de nuevo el jardín y pasó por delante del tobogán, que parecía 
mejorar constantemente y volverse más complicado. 

Al parecer, Linc y Garrett eran de los que pensaban que cuanto 
más grande mejor. 

Los hombres eran idiotas. 

Sin parar de repetirse a sí misma que le importaba una mierda 
todo, sobre todo lo que Garrett pensara de ella, llegó hasta la casa 


de invitados y entonces se dio cuenta de que se había dejado las 
llaves donde Garrett. Perfecto. Dado que preferiría tirarse por un 
acantilado antes que volver a buscarlas, se desvió hacia la casa 
principal, entró por la puerta de la cocina vestida con la camisa de 
Garrett, sus pantalones cortos y sin zapatos; dado que estos, al igual 
que las llaves, seguían en casa de Garrett, donde podrían pudrirse 
junto con él. 

A esa hora tan temprana, la cocina debería haber estado vacía. 
Pero, claro, no lo estaba. Mindy se hallaba sentada a la mesa de la 
cocina bebiendo té. Se fijó en su aspecto nada más verla. 

—Vaya. Y yo que creía que no necesitabas un hombre. 

—No lo necesito —respondió—. Pero me vendría bien una caja 
de galletas y un sueñecito. 

Mindy resopló y dijo: 

—Mi paseo de la vergiienza suele consistir en regresar a por un 
carrito de la compra tras darme cuenta de que no puedo llevar 
veintitrés artículos en los brazos por toda la tienda. 

Brooke suspiró y se dirigió hacia la tetera, porque iba a necesitar 
cafeína. Cantidades ingentes. 

—¿Dónde estabas? ¿Qué estabas haciendo? —le preguntó su 
hermana mirándola de arriba abajo—. Quizá sea mejor preguntar a 
quién te estabas tirando. 

Si no reconocía la camisa de Garrett, de ninguna manera iba a 
contárselo. Era mejor no abrir ese melón. Si había logrado guardar 
en secreto su historia con Garrett todos esos años, sin duda podría 
seguir haciéndolo ahora. 

—No importa. 

—¿Alguien que conozca? 

—Déjalo estar, Min. 

—Claro. —Mindy se levantó y se rellenó la taza con actitud de 
ofendida—. Contigo tengo que dejar estar muchas cosas, según 
parece. Como por qué cambiaste de trabajo. Pero, oye, lo pillo. Ya 
no soy tan importante en tu vida como para ser tu confidente. 

—No pretendía decir eso. Quiero decir que ya tienes bastante 
con lo que te pasa con Linc. ¿Estáis bien? 

Mindy la miró como diciendo: «¿Lo dices en serio?». 

—Ya viste lo que hizo. 

—Mira, ahora mismo no soy la mayor admiradora de los 


hombres, pero sí que creo que pensaba que estaba dándote lo que 
deseabas. 

—¿Echándome encima muchísima más responsabilidad? 

—Lo abordó del modo incorrecto —respondió Brooke 
encogiéndose de hombros—. Lo hizo con buena intención. Y se trata 
de mamá y papá, Min. Probablemente le vendieron la tienda por 
una miseria. Si no te apetece, entonces véndela y gana un pastón. 

—¿Crees que el dinero me va a hacer feliz? 

—-Creo que lo único que te va a hacer feliz es descubrir qué es lo 
que deseas. 

Mindy pareció afligida, pero enseguida le dio la espalda y 
respondió: 

—Pensé que estabas de mi lado. 

—No se trata de lados —dijo Brooke con un suspiro—. Se trata 
de estar a gusto con tu vida. Y desde luego no pienso juzgar a nadie 
por eso. Vine aquí porque me necesitabas. Quería ayudarte con los 
niños y resulta que... —levantó los hombros— me gustan. Mucho. 

Mindy se volvió de nuevo hacia ella con la mirada radiante. 

—¿De verdad? 

—Sí. Son... asombroso. Has hecho un trabajo increíble con ellos. 
Pero, Min, sabes que no puedo quedarme, ¿verdad? Ni siquiera 
aunque me consigas trabajos de mentira. 

—El trabajo es real. Y les gustaría reunirse hoy contigo para 
hablar de lo que buscan. 

Brooke resopló y dijo: 

—Me da la impresión de que no me estás oyendo. 

Está hecho a medida para ti, Brooke. Haces fotos. Son 
fantásticas. Es justo lo que buscan. 

Se abrió la puerta de atrás y entró Garrett, vestido con su típico 
atuendo de trabajo: botas, vaqueros y una camiseta de manga corta 
con la publicidad de una tienda de tatuajes de San Francisco 
llamada Canvas Shop. Todavía tenía el pelo húmedo de la ducha. 
Llevaba el cinturón de herramientas colgado alrededor de las 
caderas y el cuero se agrietaba mientras atravesaba la cocina, más 
sexy que nunca, lo que a Brooke le fastidió sobremanera. 

Cruzó su mirada oscura con la de ella y los recuerdos se 
agolparon en su mente: cuando la aprisionó contra el colchón, 
cuando la agarró del pelo, cuando devoró su boca, cuando sus 


cuerpos se movían con fluidez, en sincronía... 

Maldita sea. 

Si alguno de los recuerdos de la noche anterior lo atormentaban 
a él, desde luego no daba muestras de ello. No se había afeitado, y 
había cierta tensión en su mandíbula sexy y desaliñada que 
ocultaba los múltiples orgasmos que habían compartido durante la 
noche. 

—Hola —dijo Mindy, ajena a todo aquello—. Buenos días. 

Garrett se dirigió hacia el frigorífico. 

—-Oye, quería preguntarte —continuó Mindy, que al parecer no 
se daba cuenta de su falta de verborrea. No es que fuera un hombre 
muy hablador ni en el mejor de los días—. ¿Cómo está Callie? 

Al oír eso, Garrett dejó de mirar a Brooke para desviar la mirada 
hacia su hermana. 

—¿Qué? 

—¿Recuerdas que te organicé una cita con Callie, mi amiga de la 
Dirección General de Tráfico en Paso Robles? Hace unos días 
fuisteis a tomar café después de uno de sus turnos... —dejó de 
hablar al ver la expresión de Garrett—. Ay, joder. Dime que no te 
olvidaste de ir. 

Brooke había ido a clase con Callie. Era una surfista rubia, 
guapa y menuda que, al menos en el instituto, no podría haber sido 
más dulce o amable. 

Brooke decidió que la odiaba. 

Garrett pareció avergonzado. 

—Estarás de broma —continuó Mindy mientras sacaba su móvil 
—. Eres un imbécil. 

Ya fuera porque se hubiera olvidado de la cita o porque 
simplemente no había querido ir, Brooke decidió que ya no odiaba 
a Callie. Se odiaba a sí misma por colgarse de un hombre por el que 
se había repetido una y mil veces que ya no sentía nada. Un hombre 
que acababa de decirle que había sido un error. 

Maddox entró corriendo en la cocina, desnudo, blandiendo un 
sable de luz al grito de «¡Arrrrggg!». Se lanzó de un salto hacia 
Garrett, que lo atrapó al vuelo. 

—Mirad lo que he pillado —dijo Garrett—. Un pececillo 
desnudo. 

Maddox sonrió y apoyó la cabeza en su hombro. 


A Brooke se le retorcieron los ovarios. 

—Te echaba de menos, pequeñajo —le dijo Garrett acariciándole 
la cara con la mejilla. Tras un breve abrazo, dejó al gamberro en el 
suelo—. Ve a ponerte algo de ropa y podrás ser mi ayudante hoy. 
Unos zapatos tampoco te vendrían mal. 

Maddox salió corriendo y ladrando de emoción. 

Garrett, que le lanzó a Brooke una mirada firme que dejaba muy 
claro lo que pensaba de ella, se marchó también. 

Brooke dejó escapar un suspiro tembloroso. 

—¿A qué ha venido eso? —le preguntó Mindy. 

—Ni idea —respondió dejando su taza en el fregadero—. Tengo 
que irme. 

—QOye. El hada de los platos sucios ha muerto. 

Brooke volvió a sacar su taza del fregadero y la metió en el 
lavavajillas. 

—¿Dónde vas? —le preguntó su hermana. 

—Tengo que hacer una cosa. 

—¿Subir a los acantilados a hacer fotos? 

Al ver que Brooke se quedaba mirándola, Mindy se encogió de 
hombros. 

—El novio de la hija de la hermana de Xena te vio ahí arriba y 
parecías un poco nerviosa. Me preocupo por ti. 

Brooke se frotó las yemas de los pulgares con los demás dedos. 

—Ya sabes que en el trabajo ya no salgo a la naturaleza. 

—Debido al accidente de helicóptero. 

—Aquello me cambió —respondió Brooke con un gesto 
afirmativo de cabeza—. No podía... era incapaz de rendir como 
antes. Y ahora los subidones de adrenalina me provocan ataques de 
pánico. Pero estoy trabajando en ello. 

—Pero ¿es que no lo entiendes? —le preguntó Mindy con 
seriedad—. Por eso el trabajo de fotógrafa que te digo es perfecto 
para ti. Podría ayudarte a reencontrarte con tu antiguo yo, ¿verdad? 
Volverías al ruedo. 

—No sabes de lo que estás hablando. 

—Pues cuéntamelo —la desafió su hermana. 

Brooke no encontraba las palabras adecuadas, porque de pronto 
no estaba tan segura de lo que deseaba, o de lo que podría hacerle 
feliz. 


Mindy, que pareció leer entre líneas como si ella fuera un libro 
abierto, pasó de seria a preocupada. 

—Brooke... 

—No pasa nada. Estoy bien —respondió, porque ¿para qué iba a 
meterse ahora en eso? Iba a marcharse y tenía intención de regresar 
a Los Ángeles siendo una versión mejorada de sí misma. Aquel día 
conquistaría los acantilados de una vez por todas. Quizá mañana se 
acercase al Recreo, que era el nombre con el que los lugareños se 
referían al trecho de acantilados rocosos situado a unos quince 
kilómetros al norte de Wildstone. Solo los escaladores más 
experimentados se atrevían a ir allí. De niña había aprendido a 
escalar allí y lo había escalado tantas veces que no llevaba la 
cuenta. Sin embargo, ahora la idea de volver allí le provocaba 
náuseas. 

Pero estaba cansada de tener miedo. Si conseguía escalar el 
Recreo, sabría que había vencido al menos a ese fantasma. 

Sus otros fantasmas tendrían que ponerse a la cola. 


Capítulo 13 


«¿Sabías que hay cincuenta cinco tipos diferentes de 
tampones? Normales, súper, perfumados, sin perfume, 
con aplicador, sin aplicador... En serio, ¿qué puñetas 
haces sin un aplicador?». 


A la mañana siguiente, Garrett salió a correr con la esperanza de 
despejarse la cabeza. Pero eso no pasó. Acababa de llegar al camino 
de entrada a su casa cuando Brooke salió de la de Mindy. 

Se miraron el uno al otro en la distancia. 

Él iba sudado, pero ella parecía recién duchada, con el pelo 
húmedo y recogido en una complicada trenza, vestida con una 
camisa de franela atada a la cintura y unos diminutos pantalones 
vaqueros... énfasis en «diminutos». 

Se acercó a ella, atraído irremediablemente. Y tal vez a ella le 
ocurriera lo mismo, porque se reunió con él a mitad de camino. No 
habían hablado sobre lo ocurrido, y estaba claro que ella no 
deseaba hacerlo, porque lanzó un ataque preventivo. 

—Voy a dedicarme un poco de tiempo para mí antes de 
contentar a Mindy y empezar a trabajar para el condado — 
comentó, señalando la cámara que llevaba colgada del hombro. 

Estaba tratando de restarle importancia a algo que era muy 
importante, el hecho de que volviera a trabajar al aire libre, y él 
asintió con la cabeza. 

—¿Estás bien? 

Al oír la pregunta, se esfumó su sonrisa educada, que fue 
sustituida por otra más discreta, pero auténtica. 

— Ayer enfilé por la Autopista 1 hacia la costa para este encargo. 
Llegué justo para la puesta de sol y la superficie del agua estaba 
cubierta de niebla en el momento preciso en que se teñía de 
naranja. Era pan comido para la nómina. 


No le motivaba el dinero, nunca había sido así, y volver a ver 
ese destello en su mirada, que antes era constante, le llegó al 
corazón, le gustase o no. 

Y no, no le gustaba. 

—Hoy voy a tirar hacia el sur —continuó Brooke—. Quiero ir a 
Morro Bay. 

—Podrías tardar meses en recorrer todo el condado. 

—Dejé muy claro que yo diseñaría e iniciaría el proyecto — 
respondió ella mirando hacia otro lado—, pero que no seré quien lo 
termine. 

—Te marchas. 

—Tengo que irme este fin de semana. 

Garrett sintió la presión en el pecho, pese a saber que el hecho 
de que se fuera más pronto que tarde sería lo mejor que podría 
ocurrirles a ambos. 

— ¿Tienes que irte o quieres irte? 

Brooke sacudió la cabeza y se volvió para marcharse, pero él le 
agarró la mano. Tiró de ella y, entonces, como estaba claro que 
había perdido la cabeza, la besó en los labios. No tenía ni idea de lo 
que creía que estaba haciendo, más allá de calentarlos a ambos, y 
eso lo consiguió de sobra. 

En cuanto sus bocas se tocaron, se encendieron el deseo y la 
pasión, y tardaron varios segundos en poder separarse y quedarse 
mirándose el uno al otro. 

—-¿Qué es eso? —le preguntó ella, señalándolo. 

—Locura, está claro. 

Brooke resopló y se marchó. 

Garrett no dejó de pensar en eso durante el resto del día, hasta 
ahora, mientras lavaba sus herramientas en el jardín una última 
vez, pues acababa de terminar con el baño principal de Mindy y 
Linc. Lo vigilaban sus tres viejas señoritas, sentadas en el porche, 
moviendo el rabo y mirándolo con desaprobación cada vez que el 
espray de la manguera aterrizaba a menos de tres metros de ellas. 

Al otro lado de la valla, la yegua del vecino no paraba de 
resoplar. Buscaba su atención. Garrett levantó la mirada al oír que 
se acercaba lo que parecía ser una vieja y destartalada camioneta. 
Instintivamente supo lo que encontraría al darse la vuelta para 
mirar, y así fue, claro: su padre. 


Fantástico. 

—Miau —dijo Chairwoman Miao, su gata vigilante. Desde el 
otro lado de la valla, Moose también relinchó a modo de 
advertencia. ¿Quién necesitaba un timbre? Garrett decidió 
ignorarlos a todos y siguió lavando sus herramientas. 

Oyó que su padre se bajaba de la camioneta, pero no entró en su 
propiedad; en su lugar, permaneció al final del camino de entrada. 
No dijo nada y, al fin, Garrett se giró y lo miró. Hubo de admitir 
que le sorprendió el aspecto de su padre. Era más bajo de lo que 
recordaba, y frágil. Llevaba la ropa limpia, pero muy gastada. 
Distaba mucho del hombre rudo y fortachón de su pasado, pues por 
entonces parecía invencible. 

—No he venido para molestarte —le dijo. Levantó un frasco con 
algo dentro—. Solo quería traerte unas remolachas. Parecías... 
tenso. Y eso hace que te suba la presión arterial. Las remolachas van 
muy bien para eso y además ayudan a revitalizar el hígado. 

—Mi hígado está bien —respondió Garrett. 

—-Cierto —contestó su padre—. Solo uno de los dos era 
alcohólico. 

—Uno nunca deja de ser alcohólico, papá. Ni por tu trabajo, ni 
por tu hijo... ni por nada. 

—Eso también es cierto. —Dejó al frasco de remolachas en el 
porche de Garrett y retrocedió hacia su viejo Ford. Parecía un trozo 
de chatarra que estaba en las últimas. En otra época debió de ser 
rojo, pero ahora había adquirido un tono marrón óxido. En el 
asiento delantero había un enorme Labrador negro con la cabeza 
asomada por la ventanilla, disfrutando del clima cálido, con una 
pelota de tenis en la boca. 

Aquel perro tan feliz suponía un contraste frente a la 
destartalada camioneta y al aspecto frágil, demacrado y envejecido 
de su padre. Tanto era así que Garrett dejó lo que estaba haciendo y 
se acercó. 

—¿Tienes un perro? 

—Snoop —contestó su padre con orgullo. 

—Hola, Snoop. —Garrett le acercó la mano al perro, que dejó 
caer la pelota para darle un lametón, agitando el rabo a gran 
velocidad—. Creí que no te gustaban los perros —le dijo a su padre 
—. Eso era lo que me decías siempre. 


Su padre pareció arrepentido y se pasó una mano por el pelo, 
gris y escaso. 

—La verdad es que, por entonces, no podía cuidar ni de mí 
mismo, mucho menos de ti. No habría podido ocuparme de un 
perro. Lo siento, hijo. 

Garrett sacudió la cabeza y preguntó: 

—<¿Qué estás haciendo aquí realmente? ¿Necesitas dinero? 

—No, qué va. Solo he venido a... 

—Enmendar tus errores. Ya me lo dijiste. 

—Me doy cuenta de que no tienes motivos para creerme —le 
dijo su padre mirándolo a los ojos—, pero he cambiado. 

—Ahórratelo —respondió él—. No me interesa. Puedes regresar 
a donde sea que estás viviendo desde que saliste de la cárcel, que 
seguro que es mejor que Wildstone, donde todo el mundo aún te 
recuerda como el borracho del pueblo. 

—También era un manitas, y bastante bueno —le recordó su 
padre, con una benevolencia que Garrett admiró, dado que él se 
sentía de todo menos benévolo. 

—¿Sabes lo que más recuerdo de mi octavo cumpleaños? —le 
preguntó—. Que me recogiste después del colegio y venías directo 
del bar. De camino a casa, te saliste de la carretera, atravesaste un 
jardín y te estrellaste contra la casa de alguien. Con eso estuviste 
encerrado un año y fue la primera vez que acabé en un hogar de 
acogida, y nada bueno, por cierto. —Había sido la clase de sitio de 
la que están hechas las pesadillas y las películas de miedo, pero no 
quería pensar en ello y mucho menos hablar del tema. 

Su padre tragó saliva, pero le sostuvo la mirada. 

—Joder, hijo. Lo sien... 

—Lo sientes, ya, lo sé. Saliste de la cárcel en la época de 
Navidad. Te diste cuenta de que no tenías dinero, así que decidiste 
atracar una licorería. Después le dijiste al juez que era un dos por 
uno: pensabas que podías conseguir regalos y alcohol al mismo 
tiempo. No volví a verte después de aquello, así que creo que voy a 
pasar de esta especie de reunión familiar que pareces andar 
buscando, gracias. —Se dio la vuelta para seguir limpiando sus 
herramientas. 

—En realidad sí que volví a verte —le dijo su padre. 

Garrett miró hacia atrás. Su padre levantó un hombro, con una 


expresión que mezclaba el arrepentimiento, la culpa y quizá la 
vergiúenza. 

—Cuando me soltaron, vine a Wildstone. Estabas aquí, jugando 
a balón prisionero con otros chavales. Sonreías. Eras feliz. —Hizo 
una pausa en su discurso—. Nunca antes te había visto así. Parecía 
que te iba bastante bien, ¿sabes? No quería estropearlo. 

—¿Ni siquiera para saludarme? ¿O para asegurarte de que 
realmente estaba bien? 

—Mira —le dijo su padre, visiblemente avergonzado—, era un 
imbécil, ¿vale? Ambos sabemos que estabas mucho mejor sin mí. 

—Así que creías que lo mejor era que me criara otra persona. 

—Amn era una buena mujer. 

—Era increíble —convino Garrett—. Me dio mi primer hogar de 
verdad, me ofreció amor incondicional por primera vez en mi vida. 
Fue la que me educó. Fue todo lo que debería ser un padre. 

Su padre pareció apesadumbrado, pero aun así le sostuvo la 
mirada y asintió; y Garrett lo respetó por ello. Pero aquello ocupaba 
un lugar secundario frente a la enorme cantidad de resentimiento 
que crecía en su interior, que lo devoraba desde que su padre 
llamara a su puerta la mañana anterior. 

—«¿Recibiste mi carta? —le preguntó su padre—. En ella te 
explicaba por qué te dejaba aquí. 

—¿Te refieres a la carta en la que me dejabas tirado? Sí, la 
recibí. —Y la había quemado. Ann le había ayudado a gestionar 
parte de su rabia y, con el tiempo, había aprendido a dejarlo correr. 
Se había esforzado al máximo por ser un hermano mayor para los 
demás niños de la casa, se había hecho amigo de la familia de al 
lado, las hermanas Lemon, y desde muy temprano aprendió a ser un 
buen cuidador. Según fue creciendo, utilizó aquello para entrenar y 
orientar a otros chavales como él, chavales que, de lo contrario, 
habrían acabado en el arroyo. Se había quedado en Wildstone 
porque le gustaba aquello, porque el lugar le satisfacía. Le 
encantaban los espacios abiertos, la belleza de las colinas y el 
océano. Allí era capaz de oírse pensar. 

Su padre no dijo nada más y él no volvió a mirarlo. Pasados 
unos minutos, oyó que la camioneta se ponía en marcha con cierto 
esfuerzo. El viejo necesitaba unas bujías nuevas. 

Después no quedó nada de su padre salvo el polvo suspendido 


en el aire. 

—Como en los viejos tiempos —les dijo a las gatas y a la yegua, 
y siguió lavando las herramientas. Cuando hubo terminado, estaba 
sudado, cansado y también cabreado. Necesitaba darse una ducha y 
dormir, pero sobre todo comer. Dado que hacía días que no iba a 
hacer la compra, tarea que detestaba más que limpiar el arenero de 
las gatas, que ya es decir, no tenía nada de comida esperándole en 
casa. Así que se montó en su camioneta. 

Tomó el camino más largo para ir al pueblo porque necesitaba 
aquel descanso para su cerebro. Pasó frente a un tramo de ranchos y 
bodegas, disfrutó del paisaje frondoso salpicado de robles, ganado y 
viñedos. También había terrenos estatales llenos de senderos para 
hacer excursiones y algunas zonas de camping escondidas. Al pasar 
frente al comienzo de la senda y el aparcamiento, se fijó en que no 
había muchos coches todavía. No era de extrañar. En pleno verano, 
los turistas acudían a raudales, pero todavía era pronto. Lo que 
significaba que los pocos que había llamasen la atención. 

En especial, un viejo Ford destartalado. 

Joder. Hizo un cambio de sentido ilegal en la autopista de dos 
carriles. Un minuto más tarde, aparcó al inicio del sendero y se bajó 
de la camioneta. Se adentró por el sendero desde el aparcamiento y 
llegó a la zona de acampada, donde, claro está, se encontró a su 
padre de pie junto a una hoguera. Se hallaba con otras personas y, 
en ese momento, estaba entregándole dinero a una de ellas. 

—Hijo —murmuró, claramente sorprendido de encontrarlo allí 
—, ¿qué estás haciendo aquí? 

—Iba a preguntarte lo mismo. 

—Ah. —Su padre se quitó la gorra de béisbol y se rascó la 
cabeza antes de volver a ponérsela. 

—Estaba visitando a unos viejos amigos. 

Garrett deseaba creerlo, de verdad, pero no lo hizo. Aquel 
camping era uno de los pocos de la zona que no cobraba una tarifa 
por pernoctar, convirtiéndolo en un lugar predilecto para los 
indigentes. 

Snoop se le acercó y lo miró con sus ojos marrones, grandes y 
bondadosos, mientras dejaba caer la pelota de tenis a sus pies, 
barriendo el suelo con los movimientos desenfrenados del rabo. 

Garrett se acuclilló y le acarició el lomo. 


ws 


—Hola, Snoop. 

De inmediato Snoop se dejó caer en el suelo a sus pies para que 
siguiera acariciándolo. Garrett obedeció, después agarró la pelota y 
se la lanzó. 

El perro salió corriendo detrás de ella, sacudiendo las orejas y el 
rabo por la emoción. 

—Ya la has liado —le dijo su padre—. Ahora va a querer que se 
la tires sin parar hasta que se te caiga el brazo. 

Y, por supuesto, Snoop regresó con la pelota. 

Y él volvió a lanzársela. 

—«¿Estás viviendo aquí, papá? 

—No. Estoy bien. 

Si al menos pudiera creerse eso también. Le lanzó la pelota al 
perro unas cuantas veces más y se volvió hacia su padre. 

—Voy a volver a preguntártelo. ¿Necesitas dinero? 

—Desde luego que no. 

De acuerdo entonces. Sin nada más que decir, Garrett se montó 
en su camioneta y se marchó. 

Veinte minutos más tarde, estaba en la tienda. En el primer 
pasillo se encontró con Callie, la mujer con la que Mindy había 
intentado emparejarlo. Ella miró su carrito, que hasta el momento 
contenía solo cerveza y huevos. 

—Vale, está claro que sigues soltero —le dijo—. ¿Debería darte 
una segunda oportunidad? 

En cualquier otro momento, se habría apuntado sin dudar. Pero 
no podía dejar de pensar en la noche que había pasado con Brooke; 
dentro de Brooke, encima de Brooke y... pegado a Brooke en todos 
los sentidos. Sin embargo, pese a sus esfuerzos, Brooke estaba 
haciéndose un hueco en su interior, derribando sus muros 
defensivos uno a uno, y probablemente por eso había sido tan 
imbécil con ella. Avergonzado, se frotó la cara, pero, sin importar lo 
que le hubiera dicho, sabía que, mientras Brooke siguiese por allí, 
no habría ninguna otra mujer para él. 

Callie siguió su camino con una sonrisa pesarosa. 

Seguía todavía asombrado con aquella epifanía cuando, en el 
pasillo cinco, se topó con Linc, que con un brazo empujaba un carro 
lleno hasta los topes y en el otro, como si fuera una tabla de surf, 
llevaba a Maddox, que ladraba a todo volumen. Todavía le colgaba 


el estetoscopio del cuello, pero se había aflojado la corbata y tenía 
el pelo revuelto. El misterio quedó resuelto cuando se pasó una 
mano por el pelo mientras revisaba lo que parecía ser una lista de la 
compra. 

—Tu hijo está ladrando —le dijo Garrett. 

—Ya lo sé —respondió Linc dejando a Maddox en el suelo—. 
Tiene que ir al baño. Ya casi hemos terminado aquí, creo. Mindy ha 
puesto tampones en la lista. ¿Sabías que hay cincuenta y cinco tipos 
diferentes de tampones? Normales, súper, perfumados, sin perfume, 
con aplicador, sin aplicador... En serio, ¿qué puñetas haces sin un 
aplicador? 

—Ve a lo seguro y compra una caja de cada —dijo Garrett 
encogiéndose de hombros. 

Linc suspiró. 

—¿Sabéis ya lo que vais a hacer con la tienda de smoothies? ¿Os 
la quedáis o la vendéis? 

—«¿De verdad crees que debería venderla? —le preguntó su 
amigo—. ¿No crees que cambiará de opinión cuando se tranquilice 
un poco? ¿Y si la vendo y luego ya no puede trabajar allí más? 

Maddox ladró con más fuerza. 

—Ya casi acabamos, colega —le dijo su padre, y se volvió 
expectante hacia Garrett. 

—Vale —repuso este—, veámoslo así. Lo que creo es que... estás 
jodido hagas lo que hagas. Las hermanas Lemon no son de las que 
se tranquilizan. 

Linc asintió con pesar y después suspiró. 

—¿Quedamos luego para seguir mejorando el tobogán? 

—Claro. He dibujado nuevos planos. A los niños les va a 
encantar el nuevo recorrido. Es digno de las olimpiadas. 

Se chocaron los puños y estaban a punto de separarse cuando, 
de pronto, Maddox dejó de ladrar. Se había bajado los pantalones 
hasta los tobillos y estaba haciendo pis en la cesta de juguetes para 
perros situada en la balda inferior. 

—Buena elección, chaval —comentó Garrett, y se alejó de allí 
como si no se hubiera encontrado con Linc. 

—-¿En serio? —le gritó su amigo. 

Garrett hizo un recado más y volvió a ponerse en camino. Estaba 
poniéndose el sol, pero no le costó trabajo distinguir que la 


camioneta de su padre seguía en el aparcamiento del camping. 

Sí. Claro que estaba viviendo allí. 

En esa ocasión, cuando aparcó, no había nadie más a la vista. Se 
bajó de la camioneta y abrió el capó de la de su padre. Sustituyó las 
bujías viejas por las que había comprado en el taller. Lo curioso del 
asunto era que, aunque la camioneta era un pedazo de chatarra, 
estaba limpia. En la caja de la camioneta había una maleta. En el 
asiento trasero había una cama para perros, un paquete de comida 
para perros, una bolsa de pelotas de tenis y dos cuencos para 
perros. 

Snoop vivía mejor que su dueño. 

Había un teléfono en el salpicadero. De los de prepago. Con una 
pequeña punzada de culpa, violó la intimidad de su padre y abrió el 
teléfono. 

Él era el único contacto grabado. 

Con un nudo en el estómago, siguió el olor de una fogata y se 
encontró con un pequeño grupo de personas de aspecto andrajoso 
sentadas en leños en torno al fuego. Al fondo había un puñado de 
cobertizos y tiendas de campaña igualmente andrajosos. 

Su padre levantó la mirada y se detuvo. Se puso en pie con 
cierta dificultad, como si estuviese agarrotado y dolorido, lo que 
hizo que Garrett estirase un brazo para estabilizarlo, pero el viejo 
testarudo negó con la cabeza. 

—Todo controlado. Chicos, este es Garrett, mi hijo. 

Algunos murmuraron algo a modo de respuesta, pero el gesto de 
bienvenida más entusiasta lo tuvo Snoop, que se levantó de un salto 
y le frotó el muslo con su enorme cabeza para saludarlo. 

—Voy a traerte un café —le dijo su padre, y lo condujo hacia las 
tiendas y los cobertizos, que habían vivido días mejores. Su padre se 
detuvo frente a uno de ellos, donde había un pequeño montón de 
leña, una bolsa de comida para perros y una vieja caja medio rota. 
El contenido de la misma estaba limpio y bien organizado: una 
barra de pan, varios paquetitos de kétchup de un restaurante de la 
zona, una caja de galletas para perro sin marca y un plato. Solo 
uno, junto con un único tenedor, un cuchillo y una taza, que fue lo 
que sacó su padre. 

Garrett quiso mostrarse indiferente ante aquella estampa. Su 
padre lo había abandonado, había preferido el alcohol antes que a 


su propio hijo, cuando dicho hijo no tenía nada más en el mundo, 
ni familia ni nada. Y aun así le costaba trabajo mantener la rabia y 
el rencor. Pese a todo, iba a esforzarse por conseguirlo. 

—Vives aquí, lo que significa que me mentiste. ¿Y por qué vas 
regalando tu dinero cuando no tienes ni un orinal en el que mear? 

—Tengo todo lo que necesito. 

—Pero... 

—Sé lo que parece, Garrett, pero te prometo que estoy bien. — 
Sus miradas se encontraron—. No necesito más. Y además tampoco 
lo merezco. 

Garrett se frotó el tabique, donde empezaba a notar un 
incipiente dolor de cabeza. 

—Todo el mundo merece algo más. 

Su padre guardó silencio unos instantes, mirando hacia el 
infinito. 

—En la cárcel, conocí a un trabajador social. Me dijo que nunca 
es demasiado tarde para enmendar tus errores, y necesito que eso 
sea verdad. Quiero hacer las cosas bien contigo. 

Maldita sea. Lo que Garrett necesitaba era que su padre fuese el 
mismo cabrón egoísta que recordaba, para poder seguir 
regocijándose en sus malos recuerdos. Pero el único cabrón allí era 
él, porque quería largarse de allí sin mirar atrás y no sentir nada. 
Por desgracia, no podía. 

—Papá, no puedes quedarte aquí. Por las noches todavía hace 
mucho frío. 

—El clima está a punto de cambiar. 

Garrett se frotó la cabeza, entonces se detuvo al ver que su 
padre había vuelto a quitarse la gorra y estaba haciendo justo lo 
mismo. 

—Vente a casa conmigo —le dijo con un suspiro. 

—Oh, no —respondió su padre, tan sorprendido como él—. No 
es necesario. 

—Papá... 

—Soy feliz aquí. 

Garrett no tenía energía para discutir. Estaba tan cansado que 
notaba que le temblaban los músculos y necesitaba cerrar los ojos 
durante ocho horas porque empezaba a ver doble. Con todo lo que 
aún le quedaba por hacer, tendría suerte si lograba dormir cinco 


horas. 

—Pareces agotado, hijo. Vete a casa. Yo me quedo aquí. 

—Como quieras —respondió y, por primera vez desde que tenía 
ocho años, hizo lo que su padre le pedía. Se marchó. 


Capítulo 14 


«Bastará con una tirita». 


Mindy estaba de pie frente al lavabo del baño, contemplándose en 
el espejo. Había estado haciendo yoga por YouTube y sentadillas 
diarias, cosa que, por cierto, no soportaba. También había 
renunciado al vino y a las galletas. 

Una pérdida enorme. 

Pero ahora había perdido un kilo y medio. Se había sentido muy 
orgullosa de aquello, hasta que se puso su lencería sexy favorita. 
Había querido recordarle a Linc —a quien, por otra parte, no le 
sobraba un solo kilo, ni siquiera unos pocos gramos— lo que se 
estaba perdiendo. Él podía renunciar a los carbohidratos durante un 
día y perder cinco kilos. Solo por eso, no lo soportaba. 

Salvo que lo amaba. 

De una forma ridícula. 

Pero seguía también muy enfadada con él. Aunque todo eso 
daba igual, porque estaba durmiendo en el sofá. 

Mindy quería que eso cambiara. 

Su marido la sobresaltó al asomar la cabeza por la puerta del 
baño, con la vista fija en el móvil que llevaba en la mano. Lo 
observó a través del espejo, aguantando la respiración a la espera 
de su reacción, pero él no levantó la mirada. 

—Tenemos un problema —dijo—. Millie ha hecho un 
experimento con nosotros. Al parecer, se le cayó un diente, lo metió 
debajo de la almohada y no se lo ha dicho a nadie en tres días. 

Mindy soltó un grito ahogado y se dio la vuelta. 


—Dios mío. 
—Sí, y es evidente que no ha aparecido dinero debajo de su 
almohada, así que... —Por fin levantó la mirada y, al verla, dejó 


escapar un gemido rasgado y se acercó a ella. 


Olvidada ya la seducción, Mindy lo detuvo colocándole una 
mano en el pecho. 

—¿Qué le has dicho? 

—¿A quién? 

—¡A tu hija! 

Linc agarró con un dedo el tirante de su camisón, mirándola con 
deseo. 

—-¿Qué hija? 

—¡Mamá! —dijo Millie con voz lastimera al aparecer detrás de 
Linc—. ¿El ratoncito Pérez no existe? 

—Ay, cielo. —Mindy se arrodilló frente a su bebé, su niñita, que 
era demasiado pequeña para no creer en el ratoncito Pérez—. 
Verás, es una época muy complicada del año. A lo mejor está muy 
ocupado. 

—Pero Tami, del campamento, dijo que el ratoncito Pérez son 
los padres y las madres. ¿Es verdad? 

Mindy miró a Linc. Este se arrodilló también y giró a Millie para 
que lo mirase. 

—¿Sabes por qué los padres y las madres fingen ser el ratoncito 
Pérez? 

Millie negó con la cabeza y parpadeó con sus grandes ojos de 
cordero degollado. 

—Porque quieren tanto a sus hijos —le explicó Linc dándole un 
beso en la punta de la nariz— que desean que vivan la alegría de 
despertarse por la mañana después de que se les caiga un diente y 
encontrar su premio. Es una tradición que hace a los padres tan 
felices como a sus hijos. 

Millie reflexionó unos segundos sobre aquello. 

—¿Así que darme dinero os hace felices? 

—¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres demasiado lista para 
tu propio bien? —le preguntó su padre con una sonrisa. 

—Tú, papi. A todas horas. 

Linc le tiró con cariño de una de las trenzas. Era el único al que 
le permitía tocarle el pelo de esa forma y, al verlo, a Mindy se le 
encogió el corazón. 

—¿Crees que podrás ayudarnos a guardar el secreto para tus 
hermanos? —le preguntó Linc—. Para el resto de fiestas. 

Millie frunció entonces el ceño. 


—¿Para el resto de fiestas? —Se quedó con la boca abierta—. Un 
momento. Entonces ¿el conejo de Pascua tampoco existe? — 
preguntó—. ¿Ni Papá Noel? —Sin esperar una respuesta, se fue 
llorando a su habitación, cosa que supieron porque cerró con un 
portazo tan potente que hizo temblar las ventanas. 

—Yo me encargo —dijo Linc y fue tras ella. Cuando regresó, 
diez minutos más tarde, se encogió de hombros—. Está bien. Pero 
es posible que la haya sobornado para que esté bien diciéndole que 
veremos una película este fin de semana. Con palomitas y refresco. 

—¿Por qué todo sale mal? —se quejó Mindy. 

—Bueno, ha sido culpa mía, y me siento fatal por cómo ha 
sucedido, pero no es el fin del mundo. Tarde o temprano se habría 
enterado, ¿no? 

El hecho de que aquello fuera cierto hizo sufrir más aún a 
Mindy. Había perdido a su hermana y ahora estaba perdiendo a su 
niña. Y quizá también su matrimonio. Cerró los ojos. 

—No consigo encontrar la felicidad, Linc. Sé que lo estás 
intentando, pero durante muchísimo tiempo he estado yo aquí con 
los niños, tremendamente sola mientras tú trabajas a todas horas. 
Tengo dentro todo este... 

—¿Resentimiento? —le preguntó él con suavidad. 

Abrió los ojos y se mordió el labio inferior mientras asentía. 

—Estoy haciendo cambios, Min. Hago todo lo que puedo. 

—_Lo sé. 

—¿De verdad? 

Asintió de nuevo, mirándolo a los ojos para que se diera cuenta 
de que era verdad. 

—Sí, y no eres el único que está intentando cambiar. Mi 
felicidad no puede basarse en ti. Tiene que salir de mí. Estoy 
trabajando en eso también. 

—Quizá pueda ayudarte... —murmuró Linc, acercándose de 
nuevo a ella. El corazón le dio un vuelco de esperanza y se acercó 
también a él para que la estrechara entre sus brazos. Sus labios casi 
se habían rozado cuando a Linc empezó a vibrarle el móvil. 

Mindy se quedó quieta. 

Y soltó un taco. 

—Dime que no es del trabajo —le pidió, agarrándole la camisa 
con los puños sin dejar de mirarle la boca, que deseaba sentir sobre 


su piel—. Dime que no estás de guardia. 

Linc miró la pantalla del teléfono e hizo una mueca de fastidio. 

—¿En serio? Pero si acabas de llegar a casa. Eso significa que el 
que está de guardia es Ethan, no tú. 

—Él no ha respondido al teléfono. Uno de nuestros pacientes se 
ha resbalado, se ha caído y se ha roto la cadera. Tengo que recibir a 
la ambulancia en el hospital. 

Mindy dejó escapar un suspiro y le dio un pequeño codazo que 
podría haber sido más un empujón. 

—Vete. 

—Min... 

—Vete. —Le sonrió al ver que su arrepentimiento era auténtico 
—. No pasa nada, lo entiendo. De verdad —le aseguró al ver que no 
parecía convencido—. Es tu trabajo, es lo que eres. 

Cuando Linc se fue, ella se quedó mirando su pálido reflejo, 
vestida con el camisón sexy con el que había creído que podría 
solucionar las cosas. Pero empezaba a darse cuenta de que el 
problema no era Linc en absoluto; el problema era ella. 

A la mañana siguiente, estaba sentada a la mesa de la cocina 
bebiendo té y mirando su archivador. Estaba helada, pero el frío 
parecía salirle de dentro y no sabía cómo entrar en calor. 

Brooke entró dando tumbos por la puerta de atrás y se dirigió 
hacia la cafetera. Teniendo en cuenta su melena revuelta y la 
camiseta y el pantaloncito corto de pijama a juego, acababa de 
levantarse de la cama. Se sirvió café en una de las tazas de Linc en 
la que se leía EL MEJOR PEDO PADRE DEL MUNDO. 

Mindy no quería tenerle envidia, pero se la tenía. De hecho, 
estaba verde de envidia. Aun revuelto, el cabello de Brooke era 
mejor —más lustroso, más sano— y su cuerpo... en fin, Mindy 
mataría por tenerlo. Esbelto, tonificado y, a la vez, curvilíneo, sin 
un gramo de grasa. Y, cuando Brooke sacó de una bolsa de la 
encimera un cruasán de chocolate que había hecho una de las 
pacientes de Linc, Mindy la odió todavía más. 

—¿Qué? —le preguntó. 

—Nada —respondió Mindy. 

—Vale. Estás que echas humo a cuento de nada —dijo su 
hermana lamiéndose chocolate del pulgar. 

—¿Sabes que no puedes ir paseándote por ahí con tu pijama 


como si nada? —le espetó Mindy, que notaba que le subía la tensión 
—. Linc está durmiendo en el sofá y Garrett no para de entrar y 
salir de la cocina, y tú vas prácticamente con el culo al fresco. 

—-Con el culo al aire —repuso Brooke. 

—¿Qué? 

—Se dice «con el culo al aire», no «con el culo al fresco» — 
explicó Brooke mirándose el cuerpo—. Y además voy más tapada 
que con un traje de baño. O con la camiseta y los vaqueros cortos 
que tengo pensado ponerme hoy. Va a hacer un calor horrible. 

—No me estás entendiendo —dijo Mindy cerrando su 
archivador. 

—¿Por qué sigue Linc durmiendo en el sofá? —preguntó Brooke 
mientras sacaba de la bolsa un segundo cruasán. 

Buena pregunta. No tenía ni idea de por qué no había ido a la 

cama al regresar a casa la noche anterior. Ni siquiera le había oído 
llegar. Eso le ponía de mal humor. 
El chocolate hace que te salgan granos —se oyó decir, y se 
sintió solo un poquito satisfecha al ver que Brooke vacilaba antes de 
dar un mordisco al bollo—. Y anoche utilizaste mi batidora cara y 
no la limpiaste. 

—Está en remojo —le dijo Brooke—. Me preparé unos 
margaritas. 

—Y además has sacado mis cajas de la casa de invitados y las 
has dejado fuera. 

—¿Te refieres a las cajas que estaban apiladas encima del futón 
donde se supone que tengo que dormir? —le preguntó Brooke—. Sí, 
las he sacado. Y he tenido que dejarlas fuera porque no había otro 
sitio donde ponerlas. Ese lugar parece una caja de zapatos porque, 
noticia de última hora, no es una casa de invitados, es un armario. 

—Lo reformamos —se defendió Mindy, sabiendo que su 
hermana tenía razón—. ¡Es una casa de invitados! 

—Siempre haces lo mismo —le dijo Brooke negando con la 
cabeza. 

—¿El qué? 

— Intentar hacer que todo en tu vida parezca... más grande y 
mejor de lo que es. 

Mindy notó que se le encendía la cara. 

—Bueno, eso es mejor que ignorar cualquier cosa que implique 


sentir algo. Llevas siete años alejada de tu familia porque... — 
Levantó las manos y sintió que estaba al borde del llanto—. Bueno, 
ni siquiera estoy segura de por qué. Quizá porque te hacemos sentir 
algo. 

—Así es, y ahora mismo ese algo es cabreo —respondió Brooke 
—. ¿Qué narices te pasa esta mañana? ¿Por qué no nos haces un 
favor a todos, te llevas a Linc a la cama y te relajas un poco? 

Aquello se acercaba tanto a lo que Mindy deseaba hacer 
realmente que se sintió peor todavía. Quería que Linc la sedujese. 
¿Tan horrible era eso? Antes lo hacía a todas horas. 

Brooke suspiró en respuesta al silencio, se terminó el café, pero 
no el cruasán, y se dirigió hacia la puerta. 

—«¿Lo ves? —le dijo Mindy—. Ya lo estás haciendo otra vez. 

—¿Qué es lo que quieres de mí? —le espetó su hermana dándose 
la vuelta—. Necesitabas que te ayudara con los niños y aquí vine. 
Querías que me quedara y me he quedado. Así que, por favor, dime, 
¿qué cojones quieres de mí? 

Mindy tardó casi un minuto en poder hablar, porque se negaba a 
llorar. ¿Qué quería de su hermana? Quería lo que habían 
compartido en otro tiempo. Habían ido distanciándose en los años 
transcurridos desde el accidente de Brooke. Y Brooke había 
cambiado. Ya no deseaba escuchar sus opiniones; ya no la 
necesitaba. 

—Si tengo que decirte lo que quiero —le dijo al fin—, entonces 
no lo quiero. 

—No soy adivina, Min. Así que dilo. 

—¿Sabes una cosa? No quiero nada de ti. Lo cual tiene sentido, 
porque ya somos adultas, ¿no? No nos necesitamos la una a la otra 
como antes. 

Brooke se quedó quieta unos instantes. 

—Está bien saberlo —dijo al fin, y se marchó. 

—Fantástico —respondió Mindy mientras se cerraba la puerta de 
golpe. Y entonces se echó a llorar. Se permitió unos momentos de 
autocompasión hasta que oyó unos pasitos que se acercaban. Se 
frotó la cara justo antes de ver aparecer a Millie, que llevaba un 
bonito vestido veraniego y tenía el ceño fruncido. 

—-¿Qué te pasa, cariño? —le preguntó. 

—;¡De todo! 


Mindy suspiró. Desde luego le había traspasado a su hija el gen 
de hablar con signos de exclamación. 

—Papá nos ha obligado a todos a cepillarnos los dientes. 
¡Juntos! 

Y Millie no soportaba tener que compartir el lavabo. O cualquier 
otra cosa, en realidad. La pobre princesa Millie estaba destinada a 
ser hija única. Y miembro de la realeza. 

—Es para ahorrar agua —le recordó. 

—Ya lo sé, y los pingitinos son muy importantes, pero, mamá, es 
que mis hermanos son asquerosos. —Se acercó al fregadero para 
lavarse las manos y Mindy se quedó mirándole la nuca. Alguien le 
había hecho una coleta utilizando una brida. 

—Millie, tienes el pelo... 

—Ha sido papá. Ha dicho que esta mañana se encarga él de 
vestirnos, y que no podía acudir a ti, aunque no me gustara. ¿Y te 
acuerdas de que se me rompió la sandalia y me dijiste que no podía 
tener otras nuevas? 

—Sí —respondió Mindy—, porque la rompiste al tirársela a 
Mason a la cabeza. 

Su hija asintió sin dudar y dijo: 

—Pero es que este vestido va con sandalias, no con deportivas, 
así que... le he pedido a papá unas sandalias nuevas. 

Mindy se quedó mirándola unos segundos. 

—¡Mamá, no puedo ir al campamento sin zapatos! —exclamó 
haciendo un puchero—. Pero papá ha dicho que él tampoco me 
compraría unas nuevas, porque vosotros dos sois un equipo, así 
que... —Estiró un pie para que su madre lo viera. Llevaba puestas 
las sandalias. La que estaba rota había sido reparada con tiritas—. 
Me dijo que bastará con una tirita. 

Mindy notó que se le encogía el corazón. 

—A lo mejor ahora te lo piensas dos veces antes de tirarle cosas 
a tu hermano a la cabeza. 

Millie puso los ojos en blanco de forma exagerada y se marchó. 
Probablemente en busca de nuevas formas de aterrorizar a sus 
hermanos. 

Pero Mindy sí que apreciaba la capacidad de su hija para 
resolver sus problemas. Creía poder aprender alguna lección de eso, 
si acaso fuera tan sencillo encontrar su felicidad. 


Aquella noche, estaba sentada ella sola en su enorme dormitorio. 
Los niños estaban durmiendo y Linc había tenido que salir por una 
emergencia. 

Sabía que eso escapaba al control de su marido, pero ella 
tampoco querría volver a casa y encontrársela así. Encendió el 
monitor de los niños y salió por la puerta de atrás. Cuando Brooke y 
ella eran pequeñas, a menudo tenían grandes peleas y, después, la 
culpable se metía en la cama de la otra en mitad de la noche para 
disculparse, y luego se quedaban dormidas juntas, de la mano. 

Habían pasado muchos años, pero Mindy albergaba la esperanza 
de que el gesto aún significara algo. La luna estaba casi llena, se 
reflejaba en el agua de la piscina e iluminaba su camino hacia la 
casa de invitados. Llamó a la puerta con suavidad y, al no obtener 
respuesta, pegó la cara a la ventana para mirar el interior. Vio a 
Brooke en el futón, tapada con una manta de espaldas a la puerta, 
viendo una serie en su portátil. 

Mindy entró y tropezó con todos los trastos. Sus trastos. Trastos 
de Linc. Trastos de los niños. Trastos de la piscina. Brooke había 
intentado decirle que aquel sitio no era ninguna casa de invitados, 
pero ella la había ignorado porque no tenía energía para dedicarle a 
otra cosa más. Había metido allí a su hermana sin pararse a pensar 
en su comodidad. Había conseguido que no se sintiera bienvenida 
sin siquiera proponérselo, y en el hogar de su infancia, nada menos. 

Brooke no reparó en su presencia, ni cuando abrió la puerta ni 
cuando se acercó a la cama. 

—Lo siento —le dijo Mindy—. Sé que he sido un poco... difícil. 

Brooke no reaccionó, por supuesto. 

Con un suspiro, Mindy se quitó los zapatos, dejó el monitor de 
los niños sobre la mesita baja y se subió al futón. En el pasado, solía 
quedarse hasta tarde leyéndole a Brooke, porque su hermana 
siempre quería saber más sobre el mundo más allá de Wildstone. A 
veces Mindy cambiaba el nombre de los personajes y los llamaba 
Mindy y Brooke Lemon, o se inventaba una Aventura de las 
Hermanas Lemon. 

—Debería haber traído un libro, por los viejos tiempos, ¿verdad? 

Brooke guardó silencio. 

Un público difícil. Agotada, y con miedo a no poder recuperar 
jamás a su hermana, ni el resto de cosas de su vida, Mindy se 


acomodó y cerró los ojos. Y fue entonces cuando Brooke por fin 
habló. 

—Ya somos adultas, Min —le dijo. Su voz sonaba distante y fría 
—. Ya no nos necesitamos la una a la otra como antes. Esas fueron 
tus palabras, ¿recuerdas? 

Mindy se quedó de piedra y notó que se le encendía la cara, 
aunque, en efecto, esas habían sido sus palabras. Pero no se había 
dado cuenta de lo duras que eran hasta que las oyó dirigidas hacia 
ella. Salió de la cama, regresó a su casa y pasó de puntillas junto a 
Linc, que al parecer había vuelto a casa y se había quedado 
dormido en el sofá. Se fue a su habitación sintiéndose peor con su 
vida de lo que se había sentido aquella mañana, lo cual ya era decir 
mucho. 


Capítulo 15 


«No mires abajo y, hagas lo que hagas, no te sueltes». 


A primera hora de la mañana siguiente, Brooke salió de casa con su 
cámara y una gran taza de té para llevar. Con la cafeína no se 
andaba con chiquitas. Le gustaba caliente y por litros. De camino al 
coche, se detuvo sorprendida. 

Garrett estaba apoyado contra la puerta del copiloto, indiferente 
como siempre. 

—¿Qué haces aquí? —le preguntó. 

—Sé que has estado saliendo temprano por las mañanas para ir 
de excursión o a escalar. A lo mejor podría ir contigo. 

Que salía temprano por las mañanas era cierto. Solía salir sola 
antes de ayudar a Mindy con los niños o trabajar en su encargo de 
fotografía. Intentaba reconectar con... bueno, consigo misma. 

—_La idea de salir sola es estar sola. 

—Hace tiempo íbamos juntos. 

—Sí, bueno, hace tiempo hacíamos muchas cosas —respondió 
ella poniendo los ojos en blanco. «Como, por ejemplo, querernos», 
pensó mientras abría su coche—. Y además tienes que trabajar. 

—Esa es la ventaja de ser mi propio jefe. Yo me pongo mi 
horario. 

Siendo sincera, eso era lo que más le gustaba de su nuevo 
trabajo de fotografía. No tenía horario fijo ni a nadie que le dijera 
lo que tenía que hacer. 

—Créeme, te vas a aburrir. Porque, para tu información, 
camino. Ni hago excursiones ni escalo. 

Garrett le estrechó la mano sin responder y la condujo hacia su 
camioneta. 

—¿Qué tiene de malo mi coche? —le preguntó ella. 

—Que no es una camioneta. 


Brooke volvió a poner los ojos en blanco. A ese paso, si seguía 
así, iban a salírsele de la cabeza antes de regresar a Los Ángeles. 

Garrett aguardó hasta que ambos se pusieron los cinturones 
antes de quitarse las gafas de sol y girarse para mirarla. 

—¿Qué? —le preguntó ella—. ¿Te das cuenta de lo absurdo que 
es esto? 

—No. Primero quiero hablar contigo. 

—Ay, madre. —Nunca salía nada bueno de una frase como 
aquella—. Mira, en serio, no hace falta que hablemos de lo que 
pasó. Dejaste muy claro lo que piensas de mí, y lo entiendo, así 
que... 

—No tienes ni idea de lo que pienso. Pero te dije algo que no 
debería haberte dicho, y no puedo dejarlo así. 

Brooke dejó escapar un suspiro. Era demasiado temprano para 
tanta emoción. No llevaba suficiente cafeína en el cuerpo. 

—Vas a tener que especificar un poco más, dado que dijiste 
muchas cosas. Por ejemplo... «oh, sí, cariño, sigue así», y también 
«Brooke, estás para comerte». 

—Me refería a la mañana siguiente —respondió él mirándola de 
reojo. 

—Bueno, por muy divertida que fuera a ser esta conversación, 
creo que voy a pasar... —le dijo y se dispuso a abrir la puerta, pero 
Garrett le agarró la mano. 

—Dije que habías sido un error. Pero no es verdad. Nunca lo 
fuiste. 

Se había puesto rígida al empezar la conversación, convencida 
de que sería algo malo. De modo que no estaba preparada cuando 
sus palabras le llegaron directas al corazón y le provocaron un 
vuelco del que tardó varios segundos en recuperarse. 

—No importa si lo soy. Lo entendería. 

—No lo eres —insistió Garrett con una intensidad que volvió a 
encogerle el corazón. 

Dado que seguía mirándola, y parecía esperar una respuesta de 
algún tipo, tragó saliva para aliviar el nudo que tenía en la garganta 
y le dedicó una sonrisa discreta, pero sincera. 

—Vale, gracias —dijo. 

Él asintió y le devolvió la sonrisa, visiblemente aliviado. Al darse 
cuenta de que no esperaba que siguieran manteniendo ninguna 


conversación incómoda, ni que ella le declarase sus sentimientos, 
sonrió más abiertamente y mucho más aliviada. 

—Entonces... ¿estamos bien? 

—Todo lo bien que podemos estar —respondió él. 

Con eso podría vivir. 

—No hace falta que me acompañes, ahora que estamos en paz. 

—Ya lo sé. Pero me gustaría, si te parece bien. 

Como en realidad sí que quería compañía, la suya en concreto, 
asintió e intentó ignorar el calor intenso que le provocó su sonrisa. 

Se pusieron en carretera y, cinco minutos más tarde, Garrett 
detuvo la camioneta en la tienda de ultramarinos. 

—Una parada técnica para comprar algo de picar para la 
excursión y la escalada. 

—Te refieres al paseo —respondió ella—. Vamos a pasear. 

—En tu vida te he visto pasear. Tienes dos velocidades, Brooke: 
o a toda máquina o profundamente dormida. 

—Sí, bueno —le dijo con una carcajada—. Como quizá ya hayas 
notado, las cosas cambian. —Pero, como no era de las que 
rechazaban algo de comer, lo acompañó a la tienda y contempló los 
perritos calientes que daban vueltas en el horno eléctrico del 
mostrador. Hacía años que no comía un perrito caliente para 
desayunar. Eso se acabaría aquel día. 

Garrett se le acercó cargado de diversos tipos de patatas fritas, 
galletas y demás golosinas. Lo dejó todo sobre el mostrador y miró 
a su alrededor en busca del dependiente. 

—Pareces un niño de nueve años al que le han dado cien dólares 
—comentó ella señalando con la cabeza su arsenal de provisiones. 

Garrett sonrió y le provocó un cosquilleo en la tripa. Se fijó en 
las tiras de cecina ahumada de la marca Slim Jim que había entre 
las provisiones y los recuerdos desbordaron sus sentidos, 
devolviéndola a una mañana años atrás en la que habían escalado 
juntos la cara rocosa del Recreo para ver desde arriba el amanecer. 
Habían tardado dos horas en alcanzar la cima y para entonces 
estaba muerta de hambre. Él se había sacado un Slim Jim del 
bolsillo y ella se había reído al ver que ese era su desayuno, pero 
aun así se había comido la mitad que le correspondía y, por 
insistencia de él, también la suya. Después le había mordisqueado 
los dedos y, a cambio, él le había mordisqueado la boca, y luego 


habían... en fin. Levantó ahora la cabeza y lo miró a los ojos, que 
tenía clavados en ella y encendidos de deseo. 

No era ella la única que se acordaba de lo que había sucedido 
después, de que prácticamente se habían abalanzado el uno sobre el 
otro. Habían tenido suerte de que no les pillara nadie antes de 
terminar. 

Garrett se aclaró la garganta y buscó al dependiente con la 
mirada. 

—¿Hay alguien? 

—Ya voy. —Aquella voz de hombre mayor le resultó familiar, 
pero no lograba ubicarla. Al menos hasta que el hombre salió de la 
trastienda arrastrando los pies, cargado con una caja de botellas de 
vino que era evidente que pesaba demasiado. 

El padre de Garrett. 

—Hola, hijo. 

Brooke oyó que Garrett dejaba escapar una bocanada de aire. 
Pero pareció recuperarse antes que ella, rodeó el mostrador y se 
hizo cargo de la caja de botellas. 

—¿Dónde la pongo? —se limitó a preguntar. 

Su padre señaló un estante y Garrett dejó allí la caja. Se hizo 
entonces un silencio de lo más incómodo, hasta que su padre se 
acercó a la caja registradora y preguntó: 

—¿Algo más? 

—Dos perritos calientes, por favor —respondió Brooke. 

Con una sonrisa, el hombre se los entregó y se dispuso a 
cobrarlos. 

—<¿Qué estás haciendo? —le preguntó Garrett. 

—Trabajar. 

—Ya sabes que no me refiero a eso. 

Su padre alcanzó una bolsa marrón y, con manos temblorosas, 
empezó a meter en su interior sus compras. 

Garrett estiró el brazo y dijo: 

—Yo me encargo. 

—Me cambiaste las bujías de la camioneta —comentó su padre 
—. ¿Por qué? 

Brooke miró a Garrett y le vio encogerse de hombros. 

—Las necesitabas. Necesitas muchas cosas. 

Ambos se quedaron mirándose con incomodidad, hasta que 


Garrett continuó metiendo productos en la bolsa de papel. 

A Brooke se le humedecieron los ojos al ver la expresión de su 
padre mientras Garrett hacía su trabajo por él. Vergiienza. 
Arrepentimiento. Le dieron ganas de sacarse del bolsillo todo su 
dinero y entregárselo para que no tuviera que trabajar de esa forma, 
en un empleo que, evidentemente, le exigía demasiado desde el 
punto de vista físico. 

—Papá. —Garrett se apretó los ojos con los pulgares como si le 
dolieran y después apartó las manos—. Estoy trabajando en varios 
proyectos y me falta personal. Me vendría bien un poco de ayuda. 

—No necesito trabajo por caridad. 

—¿He dicho algo de caridad? 

Ambos se quedaron mirándose nuevamente. 

—Lo pensaré —capituló su padre. 

Garrett asintió y la miró. 

—Brooke. 

Levantó la mirada y vio que Garrett tenía la bolsa con las 
provisiones y estaba sujetándole la puerta. Le dirigió una sonrisa a 
su padre y salió de la tienda, consciente de que Garrett la seguía de 
cerca. Le abrió la puerta del copiloto y aguardó a que se montara en 
la camioneta y se pusiera el cinturón antes de pasarle la bolsa. 

La depositó a sus pies mientras él rodeaba el vehículo por 
delante. Vio que estaba escudriñando el aparcamiento con la 
mirada, buscando algo, hasta reparar en otra camioneta que había 
aparcada allí cerca. Tenía las ventanillas bajadas y en el asiento del 
conductor había un alegre Labrador de color negro. Garrett se 
dirigió hacia allí y el perro empezó a agitar la cola como loco. Le 
dio un abrazo con un solo brazo y, a cambio, obtuvo un lametón en 
toda la cara. 

Brooke entendía bien al animal; sabía por experiencia que 
Garrett estaba delicioso. 

Pasados unos segundos, regresó a la camioneta, se sentó al 
volante y salió del aparcamiento. Ella esperó, pero Garrett no dijo 
nada mientras ponían rumbo al oeste, hacia el océano. Abrió la 
bolsa y empezó a ponerle ketchup y mostaza a su perrito caliente. 
La mostaza se la puso muy despacio, para fastidiarle, porque sabía 
que no soportaba su sabor y siempre se había metido con ella por 
consumirla. 


Pero Garrett no dijo nada. 

Repitió la acción con el perrito número dos. Y Garrett 
permaneció indiferente, incluso cuando le ofreció el último bocado, 
bien untado de mostaza. 

—Caramba —le dijo—. Sí que te tomas en serio esto de guardar 
silencio. ¿De verdad no tienes nada que decir? 

—Hueles a mostaza. 

Brooke sonrió. 

Él le dirigió una mirada y negó con la cabeza. De acuerdo, no 
estaba de humor para juegos... Y, en lo relativo a la apabullante 
intensidad que desprendía su actitud, las gafas de sol oscuras le 
daban un toque de lo más apropiado. 

—¿De verdad vamos a fingir que no ha pasado nada? — 
preguntó. 

—Brooke. 

Solo con pronunciar su nombre, con aquel tono grave y 
amenazante, parecía sugerirle que estaba planteándose parar la 
camioneta y pedirle que se bajara. Antes de que pudiera decirle que 
lo hiciera, Garrett ya se había desviado por el estrecho camino de 
tierra que, si conocías la zona, conducía a los mejores lugares para 
escalar, y en particular a uno muy poco conocido llamado el 
Recreo. 

—Eh... —dijo, notando que empezaba a acelerársele el corazón. 

Garrett apagó el motor y dijo: 

—Tú no quieres hablar de nosotros y yo no quiero hablar de mi 
padre. ¿Sigues dispuesta a hacer esto? 

—Daba por hecho que iríamos a los acantilados —respondió 
ella. 

—Antes decías que los acantilados eran para turistas —le dijo 
Garrett colocándose las gafas de sol en lo alto de la cabeza. 

—A ver si me haces caso de una vez: las cosas cambian. 

Garrett se quedó callado y la observó unos instantes con la 
cabeza ladeada. 

—¿Me estás diciendo que no has vuelto al Recreo? 

—Eso es lo que te estoy diciendo, sí. 

La miró con una ceja enarcada y ella suspiró. 

—Mira, he querido hacerlo. Pero si algo he aprendido es que, a 
veces, tienes que probar una ruta diferente para llegar al lugar al 


que quieres ir. 

—¿Y dónde quieres ir tú? 

Brooke echó la cabeza hacia atrás y contempló la inclinada 
pendiente que hacía años que no escalaba. 

—Arriba —admitió. 

Garrett asintió y se fijó en las vistas. 

—¿Confías en mí? 

Ella se limitó a mirarlo. 

—Vale, no confías —agregó él con una carcajada áspera. 

—La verdad es que sí confío. —Hizo una pausa—. Por lo menos 
te confío mi cuerpo, como creo que dejé claro varias veces la otra 
noche. 

—¿Pero? 

—Pero mi cerebro va por libre. 

—Bueno, entonces vamos a dar un simple paseo. 

—-Un paseo. Por el Recreo —repitió ella con incredulidad. 

—Sí —le confirmó Garrett—. Vamos a contemplarlo sin más. 

Así que se bajaron de la camioneta. Ella volvió a echar la cabeza 
hacia atrás y contempló el conjunto de peñascos rocosos que, en 
otra época, habría podido escalar hasta dormida. Había varias 
opciones disponibles. En primer lugar estaba la que siempre había 
considerado más segura: un ascenso de tan solo treinta metros hasta 
llegar a un sendero que podía recorrerse tranquilamente por la 
parte de atrás de la montaña hasta llegar a la cima. En segundo 
lugar estaba la opción de nivel intermedio, situada en el extremo 
derecho: una caminata de cien metros que se cruzaba con el 
sendero a medio camino. Y en tercer lugar se hallaba la opción más 
arriesgada de todas: una pared vertical de doscientos treinta metros 
de altura. 

—«¿En qué estás pensando? —le preguntó Garrett. 

—En que ojalá no me hubiera comido los dos perritos calientes. 

Garrett resopló y ella se acercó más a la roca, con la vista fija en 
la ruta más fácil. Empezaría por ahí. Y, sin apenas pararse a 
pensarlo, alcanzó los primeros asideros. 

Descubrió que la memoria muscular era algo de lo más 
asombroso. Su cuerpo tomó el relevo de su cerebro y, casi sin darse 
cuenta, ya había ascendido la mitad de la vía, cosa que supo porque 
cometió el error de mirar hacia abajo. 


—Mierda —susurró y se quedó helada, con quince metros por 
encima y quince metros por debajo, mientras una brisa fría le 
acariciaba el rostro sudoroso. 

—No pasa nada —le dijo Garrett, que iba justo detrás. 
Literalmente detrás, casi encima de ella, con el modo protector 
activado—. Respira, Bee. 

Cierto. Estaba aguantando la respiración. Tomó una bocanada 
de aire cuando él se situó a su lado, ocupó su espacio personal y 
soltó una mano de la roca para poder rodearla con el brazo. 

—Muy bien. Hazlo otra vez —le dijo, y vio cómo respiraba 
durante unos segundos antes de dedicarle una sonrisa cariñosa—. 
Recuerda los dos trucos fundamentales. 

—¿Y cuáles son? 

—No mires abajo y, hagas lo que hagas, no te sueltes. 

Brooke soltó una carcajada sin aliento, giró la cabeza y pegó la 
cara a su cuerpo; lo que, dada la posición en la que se encontraban, 
significaba su axila. Garrett tenía el cuerpo caliente, pero no 
sudado, y olía... de maravilla. Justo al contrario que ella, que 
estaba sofocada y sudorosa. Uno, dos, tres, cuatro... 

—Mírame, Bee. 

Su voz sonaba tranquila y autoritaria, tanto que Brooke levantó 
la cabeza y contempló aquellos hipnóticos ojos color avellana. 

—Lo tienes controlado. 

Podría haberle dicho: «Te tengo controlada», y eso habría sido 
un detalle. Pero había dicho: «Lo tienes controlado», lo que 
significaba que creía en ella y, por algún motivo, eso convirtió su 
miedo en seguridad. Asintió con decisión, miró hacia arriba y escaló 
los últimos quince metros. Cuando se impulsó con brazos 
temblorosos por encima del borde al llegar a lo alto, se dejó caer, 
totalmente agotada. Un mal día para su ego, menos aún cuando 
estaba boqueando como un pez fuera del agua. Ni siquiera había 
empezado a recorrer el sendero que conducía a la cima, pero se dio 
cuenta de que miraba al cielo sonriendo. 

Garrett apareció por el borde de la pendiente con su habitual 
elegancia animal. No dijo nada, solo se sentó a su lado, con las 
piernas por delante y los brazos apoyados hacia atrás, disfrutando 
del paisaje. Dejando que ella tuviera su momento de calma. Jamás 
se había sentido tan agradecida a otro ser humano en toda su vida, 


y notó que los ojos se le llenaban de lágrimas. «No hay nada de qué 
avergonzarse», se dijo a sí misma. 

—No hay nada de lo que avergonzarse —convino Garrett con 
voz tranquila, haciendo que se diera cuenta de que había hablado 
en voz alta. 

—Tengo el pulso que parece que me va a dar una apoplejía — 
dijo ella tras tomar aire, llevándose la mano al corazón desbocado 
—. Estoy pensando en vomitar. Te lo advierto. 

Garrett le rodeó la muñeca con la mano y ella se dio cuenta de 
que estaba tomándole el pulso. 

—¿Cómo lo tengo? —le preguntó con una carcajada de 
vergúenza. 

—No está mal, teniendo en cuenta que te has comido dos 
perritos calientes, un litro de té y has tenido un subidón de 
adrenalina. 

Brooke puso los ojos en blanco, estiró el brazo y le agarró a él la 
muñeca. Tenía el pulso tranquilo y firme, el muy capullo. 

—¿Qué haría falta para que se te acelerase el pulso tanto como a 
mí? 

Garrett giró la cabeza y la miró. 

—Tú con esos pantaloncitos blancos del otro día. 

Brooke soltó una carcajada reticente, aunque la situación no le 
hacía mucha gracia. Empezaba a darse cuenta de que él había 
apostado mucho más en aquella... bueno, lo que fuera que 
tuvieran... mucho más que ella. Ella, en cambio, le había ocultado 
cosas a la gente que se preocupaba por ella, y la culpa pesaba 
mucho. Levantó la mirada y vio que Garrett estaba contemplando el 
océano, extenso en todo su esplendor ante ellos, hasta donde 
alcanzaba la vista, lo que hizo que resultara un poco más fácil 
intentar contar alguna verdad bien merecida. Se incorporó y se 
rodeó las rodillas con los brazos, acercándolas al pecho. 

Mis pies no han abandonado el suelo desde que se estrelló el 
helicóptero —murmuró. 

Garrett se volvió y la miró, y si pensaba que antes el corazón le 
latía con fuerza, no era nada comparado con lo que estaba haciendo 
ahora, que parecía que iba a salírsele del pecho. Ella no había sido 
la única afectada por el accidente. Aunque él no lo dijera. No 
permitiría que sus emociones fueran más importantes que las de ella 


y, al pensar en eso, en lo mucho que le había entregado sin que ella 
se diera cuenta, notó que se le humedecían los ojos. Tragó saliva y 
se obligó a continuar antes de perder el valor. 

—Ni siquiera he volado, salvo cuando salí del hospital en Perú y 
regresé a Estados Unidos, y para eso tuvieron que sedarme. No son 
las alturas necesariamente. Es... —dudó antes de continuar—. Esto 
va a parecerte una tontería... pero es el miedo al subidón de 
adrenalina. Me... paraliza. 

—Es comprensible. Estuviste a punto de morir. Y otras personas 
murieron —le recordó Garrett e hizo una pausa de varios segundos 
—. Llegué allí justo después de tu primera operación. Habías sufrido 
complicaciones que requirieron una segunda intervención de 
urgencia. Te di un beso justo antes de que te llevaran en la camilla. 
¿Te acuerdas? 

Brooke asintió. Era lo último que recordaba antes de la 
anestesia: la tranquilidad que le daba su presencia sólida y firme. 

—Fue horrible —continuó Garrett después de tragar saliva, 
sacudiendo la cabeza—. Los médicos no tenían mucha esperanza. 
Yo no sabía si volvería a verte. —Se le rompió la voz, y a ella el 
corazón—. Y, en algunos aspectos, no volví a verte. No volví a ver a 
esa misma Brooke. 

Brooke estiró los brazos y él la abrazó con fuerza durante largo 
rato. 

Cuando por fin se separó, tenía los ojos vidriosos y pensó que a 
él le sucedía lo mismo. 

—Mírate ahora —le dijo Garrett con firmeza—. No solo sigues 
aquí, sino que eres más fuerte que nunca. No solo vences a tus 
fantasmas, Bee, sino que los pisoteas. 

—Me parece que ha pasado una eternidad —respondió ella en 
voz baja—. Y, sin embargo, a veces me parece que fue ayer. 
Después de aquello, ya no era capaz de hacer mi trabajo. Tuve que 
empezar a trabajar en un estudio. —Cerró los ojos—. A día de hoy 
todavía me afecta. 

—Le pasaría a cualquiera —la tranquilizó él—. Pero hoy has 
superado ese miedo. 

La idea le hizo sonreír mientras él deslizaba los dedos por su 
barbilla y los enredaba en su pelo. 

—_La sonrisa te sienta bien —le dijo. Sus miradas se encontraron 


y aquel momento se prolongó mientras Garrett se inclinaba hacia 
ella y rozaba sus labios. Brooke sintió su aliento cálido en la cara. 
Notó el calor que desprendía su cuerpo, que apenas la rozaba, y le 
agarró ambas muñecas. 

—Gracias por lo de hoy —susurró. 

En respuesta, Garrett volvió a besarla. Atraída por su calor, su 
fuerza, el poder de sus caricias y lo que sabía que estas podían 
provocarle, se sentó en su regazo. Él la abrazó contra su cuerpo y 
empezó a calentarle con las manos las extremidades, que se le 
habían quedado heladas. Llevada por el deseo de rendirse a aquella 
química desenfrenada, susurró su nombre y Garrett la empujó con 
suavidad hacia atrás para tumbarse ambos en la hierba, mientras 
deslizaba las manos por sus muslos. Sentía el peso de su cuerpo, tan 
agradable, y ya empezaba a olvidarse de que no iban a volver a 
hacer aquello y estaba a punto de arrancarle la ropa cuando él se 
apartó. 

Estaba sonándole el teléfono, lo que supuso una auténtica 
bendición, dado que estaban en un lugar público. Aislado, pero aun 
así cualquiera podría pillarlos. Aunque en los viejos tiempos eso no 
les había supuesto un problema. 

Garrett respondió al teléfono y, sentada tan cerca de él como 
estaba, a ella no le costó oír a la persona situada al otro lado de la 
línea. Era una voz de mujer mayor que pedía hablar con Garrett 
Montgomery. 

—Soy yo —respondió. 

—Garrett, soy tu tía, Rita Montgomery. 

Brooke notó la sorpresa que le provocó aquello. 

—¿Hola? —preguntó la mujer, que parecía preocupada—. Estos 
teléfonos tan modernos... ¿Hola? 

—Sigo aquí —respondió Garrett—. Es que no sabía que tuviera 
una tía. 

—Ah. Vaya, madre mía —dijo la mujer—. Soy Rita, la hermana 
mayor de tu padre. ¿Así que nunca te ha hablado de mí? 

—Nunca ha hablado de muchas cosas —matizó Garrett—. 
¿Cómo me has localizado? 

—El muy canalla entra y sale de mi vida según le conviene. Me 
dijo que vivías en la casa donde te criaste. Uno de los hombres que 
trabajan en mi residencia tiene afición por la piratería. Y me 


consiguió tu número. 

— Interesante —comentó Garrett—. Además de ilegal. 

—Soy una anciana con una pensión fija —respondió la mujer 
secamente—. No me preocupa que vayas a demandarme. 

—¿Y qué te preocupa? 

—El idiota de mi hermano. Hay algunas cosas que deberías 
saber. 

—¿Como por ejemplo? 

—Pues que tiene cáncer. Lo siento —dijo con más suavidad en 
respuesta al silencio de perplejidad de Garrett—. Pero tenías que 
saberlo. 

Garrett adoptó un gesto inexpresivo, pero Brooke vio en su 
mirada la batalla que libraban las emociones en su interior. 

—Está tomando medicación y algunas de las pastillas pueden 
provocar síntomas parecidos a la demencia —le explicó su tía—. 
Debería vivir con alguien. 

—¿Y por qué no vive contigo? —le preguntó Garrett. 

—¿Es que estás sordo, chaval? Es un imbécil y no lo quiero. — 
Acto seguido, colgó el teléfono. 

Garrett se pellizcó el puente de la nariz, como si quizá estuviese 
empezando a dolerle la cabeza. 

—¿Estás bien? —le preguntó Brooke. 

—SÍ. 

Pero claro que no lo estaba. 

—Lo siento mucho, Garrett. 

—No es tu problema —respondió él negando con la cabeza. Se 
puso en pie con mucha más tensión que cuando habían llegado allí 
arriba—. Vamos. 

Tomaron el camino fácil para bajar sin mediar palabra, y el 
silencio se prolongó hasta que Garrett detuvo la camioneta frente a 
casa de Mindy y Linc. Brooke se volvió hacia él e interpretó con 
claridad la expresión de su rostro: «¡Cerrado! ¡No pasar!». 

—Aun a riesgo de repetirme —dijo con cautela—, ¿quieres 
hablar de ello? 

Él le dedicó una sonrisa irónica y no especialmente abierta. 

—Me pregunto cuántas veces te habré hecho yo esa misma 
pregunta. 

Brooke asintió y se dio cuenta de que casi se le había olvidado 


que, pese a que aún hubiera sentimientos entre ellos —y química, 
mucha química—, no iban a tener un final feliz. Debería 
apuntárselo en alguna parte hasta que le quedase claro. 


Capítulo 16 


«De tal palo, tal astilla, y todo eso». 


Dado que ya se le había fastidiado el día, Garrett hizo lo que sabía 
que tenía que hacer. Regresó con su dolor a la tienda de 
ultramarinos. Llevaba además el corazón en un puño, debido a 
haber dejado marchar a Brooke. No le convenía. Pronto volvería a 
marcharse y ya lo había destruido en una ocasión. 

Pero... 

Siempre era ese «pero» el que le detenía, y era un «pero» 
importante. 

Seguía amándola. 

Era un idiota. 

La camioneta destartalada de su padre estaba en el 
aparcamiento de la tienda. Igual que antes, Snoop asomó su 
cabezota por la ventanilla, llevando en la boca no una, sino dos 
pelotas de tenis, pese a lo cual logró emitir un ladrido de 
bienvenida. 

Garrett le revolvió el pelaje y tomó aliento. Cuando entró en la 
tienda, su padre, que estaba apilando cigarrillos detrás del 
mostrador, levantó la mirada y parpadeó. Y luego le dirigió una 
sonrisa tan radiante que le hizo daño. 

—Hijo mío —le dijo, como si volver a verlo fuese el mejor 
momento de su día. 

—¿A qué hora terminas? —le preguntó Garrett—. Tenemos que 
hablar. 

Un joven entró en la tienda vestido con unas bermudas caídas, 
una estridente camisa hawaiana, chanclas y una camiseta de 
algodón con la publicidad de una marca de cervezas de la zona. 
Llevaba la clásica melena larga de surfista y sonreía de forma 
perezosa. Se llamaba Ace, y Garrett había ido a clase con su 


hermano mayor, que había muerto de una sobredosis hacía una 
década. Ace había dejado todas las drogas salvo la hierba —«Es un 
suplemento, tío», le decía— y, cuando su abuelo murió y le dejó la 
tienda, él se hizo cargo. 

—Gracias por hacerme el turno —le dijo Ace a su padre—. 
¿Cómo ha ido? 

—-Como dijiste que iría: muy aburrido. 

—Eso es —convino Ace con una sonrisa y le entregó algo de 
dinero—. Sé que andas buscando algo más permanente y, si surge 
algo, te lo haré saber. 

La sonrisa de su padre se apagó ligeramente. 

—Claro. Lo entiendo —dijo. 

Salieron juntos de la tienda y se quedaron parados bajo el sol 
abrasador durante unos segundos, disfrutando del día. Bueno, su 
padre estaba disfrutando del día, pero él andaba peleándose consigo 
mismo. 

—¿Pensabas contarme alguna vez que tengo una tía? —le 
preguntó al fin—. ¿O que tienes cáncer? 

—No —respondió su padre con expresión doliente. 

—Joder, papá. ¿Por qué no? 

—Porque mi hermana me odia —con razón, obviamente— y tú 
no necesitabas más motivos para hacerlo. 

—¿Y lo del cáncer? 

Su padre se encogió de hombros y dijo: 

—Si el alcoholismo y la mala vida no me mataron, me cuesta 
creer que lo consiga el cáncer. 

Garrett se frotó la cara con la mano y, no por primera vez, pilló 
a su padre haciendo ese mismo gesto. Se quedaron mirándose. 

—_De tal palo, tal astilla, y todo eso —comentó su padre con una 
leve sonrisa. 

—Tienes que venir a vivir conmigo. 

—Es muy amable por tu parte —le dijo su padre, sin una pizca 
de sarcasmo, que era más de lo que podría haber hecho él—. Pero 
no quiero importunarte de esa forma. 

—Por las noches aún hace frío, papá. Es evidente que necesitas 
dinero y, al verte haciendo ese trabajo, teniendo que levantar cosas 
pesadas... —Garrett sacudió la cabeza—. Ven aunque sea unos días, 
hasta que se nos ocurra algo. 


Su padre apartó la mirada y apretó la mandíbula en un gesto 
que indicaba que el clásico orgullo de los Montgomery luchaba 
contra el sentido común, pero al final asintió con la cabeza. 

—De acuerdo. Gracias. Pero solo unos días. 

Cuando Garrett entró en el camino de su casa pocos minutos 
más tarde, lo seguía la vieja camioneta de su padre. Se bajaron de 
los vehículos y Garrett miró a Snoop. No se había parado a pensar 
en aquello. 

—Tengo a las gatas de Ann. No soportan a los perros. 

—Snoop puede aguantarlas —respondió su padre. 

Sentado a sus pies, Snoop le sonrió con las pelotas de tenis en la 
boca. Parecía dispuesto. 

Pero Garrett negó con la cabeza. Snoop no era lo 
suficientemente duro para enfrentarse a aquello. 

—Déjame entrar a mí primero para ver si puedo encerrarlas en 
el cuarto de la lavadora... 

—Hijo —respondió su padre—. Confía en mí. 

Garrett se quedó mirándolo con sorna. 

—Vale —admitió su padre—, te cuesta confiar en mí, lo 
entiendo. —Apoyó la mano en la barandilla del porche y cerró los 
ojos. 

—¿Qué sucede? —preguntó Garrett con el ceño fruncido, 
colocándole una mano en el brazo. 

—Nada. Estoy cansado. 

—¿Cuándo comiste por última vez? 

Su padre se volvió hacia Snoop. 

—¿Te acuerdas? Fue en el desayuno, ¿verdad? Te comiste una 
hamburguesa que nos dio esa mujer tan amable del camping. 

—Me refiero a cuándo comiste tú por última vez —le dijo 
Garrett. 

Su padre se encogió de hombros y él sacudió la cabeza. 

—Prepararé algo de comer ahora mismo —dijo mientras abría la 
puerta de la entrada—. Pórtate bien —le dijo al perro—. Te van a 
putear y no puedo evitarlo. Le prometí a Ann que estarían a salvo 
hasta que murieran, pero empiezo a creer que son inmortales. 

El supuesto comité de bienvenida estaba esperándolos. Las tres 
se quedaron de piedra al ver a Snoop y le lanzaron miradas de odio. 

Snoop se quedó quieto, jadeando suavemente debido al calor, 


pero pareció sonreír a las gatas, y Garrett habría estado dispuesto a 
jurarlo sobre un montón de Biblias. 

Las viejas señoronas se acercaron e inspeccionaron al pobre 
Snoop. Lo rodearon, olfateándolo como si estuvieran olisqueando 
algo podrido. El bueno de Snoop se quedó allí sentado, aceptando la 
situación, con la cabeza agachada para que cada una de las gatas 
pudiera olisquearle la cara. Al final las felinmas se aburrieron, 
desviaron su atención hacia Garrett y le exigieron comida. 

—¿Estáis de broma? —preguntó este con incredulidad—. 
¿Dónde está vuestro odio hacia los perros? 

Las gatas adoptaron una expresión de inocencia absoluta. 

Su padre iba recorriendo la casa despacio, girando el cuello para 
fijarse en todo. 

—Has hecho reformas. 

—No. Bueno, sí, pero no últimamente. 

—¿Por qué no? 

Le encantaba aquella vieja casa, pero necesitaba mucha atención 
y cariño, cosas que no le había dedicado desde hacía mucho tiempo. 
Tenía demasiados encargos de trabajo, pero no era eso lo que le 
frenaba. No tenía ninguna prisa, habida cuenta de que no iba a 
formar una familia en un futuro próximo. 

—A veces te llevaba a mis trabajos cuando eras pequeño —dijo 
su padre, pasando la mano por una escalera de mano apoyada 
contra la pared del recibidor. 

—Lo recuerdo. 

—¿Ah, sí? —le preguntó sorprendido. 

—Recuerdo que me llevabas al 
Caro's 
Café para arreglar un problema eléctrico que tenían en la cocina. La 
dueña, Carolyn, me daba cosas de comer. Una vez se me cayó un 
plato y se rompió. Le dijiste que había sido culpa tuya. 

—Eso no lo recuerdo —contestó su padre—. De lo que sí me 
acuerdo es de la comida de Carolyn. Creo que ya ha fallecido. Sus 
hijas se han hecho cargo de la cafetería. Me pregunto si alguna de 
ellas cocinará como su madre. —Golpeó con la puntera de la bota 
una caja de herramientas metálica que había tenido días mejores—. 
Vaya, mira eso. 

—Era de Ann —explicó Garrett—. Me la regaló. 


Su padre adoptó una expresión extraña. 

—¿Qué? 

—Nada. 

—Papá, ¿qué pasa? Dímelo. 

—Son mis herramientas, es mi caja. Se la di a ella para que te la 
diera cuando fueses mayor. 

Así que, durante todo ese tiempo, había estado utilizando las 
herramientas de su padre. No sabía cómo sentirse al respecto. 
¿Enfadado? ¿Triste? Tal vez una combinación de ambas. En algún 
momento de su vida, o mejor dicho, en varios momentos, pese al 
cariño de Ann se había sentido poco querido. Indigno. Y sobre todo 
cabreado con el mundo. Seguía teniendo mucha rabia acumulada 
hacia su padre, y ahora se preguntaba si, de haber sabido que el 
hombre había vuelto, lo había visto feliz y había elegido marcharse 
para que siguiera siéndolo, eso habría cambiado algo. 

Ambos se dieron la vuelta al oír el ruido del cristal al romperse. 

Snoop había tirado con la cola un vaso de la mesita baja. 

—Maldita sea —dijo su padre—. Lo siento, hijo. —Se acercó a la 
mesa y se arrodilló para recoger los pedazos de cristal—. Snoop no 
está acostumbrado a los interiores. 

—No hagas eso —respondió Garrett, y quitó a su padre de en 
medio para que no se cortara—. Yo me encargo. No te preocupes — 
le dijo al perro, que parecía avergonzado—. No pasa nada. —Miró 
entonces a su padre—. Creí que habías salido de la cárcel hace un 
año y que tenías a Snoop casi desde entonces. 

—AsÍ es. 

Garrett se quedó mirándolo, se fijó en el aspecto desaliñado de 
su padre y se dio cuenta de la verdad. El hombre había estado 
viviendo en un camping o en su camioneta todo ese tiempo. Quizá 
una combinación de ambas. Y también Snoop. Se levantó con los 
cristales rotos, se fue a la cocina y los tiró a la basura, intentando 
ignorar el dolor que sentía en el pecho. Abrió el frigorífico para 
buscar algo de comer y vio un paquete de seis cervezas que acababa 
de comprar. Lo agarró y lo metió en un armario, escondido, para 
que su padre no tuviera tentaciones. 

—-¿Qué estás haciendo? 

Se volvió hacia su padre y trató de adoptar una expresión 
despreocupada. 


—Nada. 

Su padre se quedó mirándolo como diciendo «espabila», y dijo: 

—Mi vicio era el alcohol duro, no la cerveza, pero gracias por el 
voto de confianza. 

Garrett resopló y abrió la boca, pero su padre negó con la 
cabeza. 

—No te molestes. Lo entiendo. No es que tenga yo unos 
antecedentes estelares, precisamente. Pero no pienso volver a beber, 
hijo. Jamás. 

Garrett no sabía si creérselo, pero bueno. Volvió a dejar la 
cerveza en su sitio y vio que su padre estaba asomado al cuarto de 
la lavadora. 

—¿Tienes que poner una lavadora? —le preguntó. 

—Suelo ir a la lavandería. 

—Ya no tienes por qué. —Garrett señaló la lavadora y la 
secadora, que estaba abierta, porque así era como hacía las cosas. 
Conseguía lavar la ropa y meterla en la secadora, pero muy rara vez 
se acordaba de sacarla y doblarla. En su lugar, se ponía la ropa que 
sacaba directa de la secadora. Aquel día, como todos los demás, 
había algunas prendas asomando por la puerta abierta, porque esa 
mañana había estado buscando ropa para ponerse. Unos vaqueros, 
una camiseta y... un sujetador. 

De Brooke, que lo había dejado allí la noche que pasaron juntos. 
Volvió a meter las prendas en la secadora y cerró la puerta. 

—Estás saliendo con alguien —comentó su padre. 

—No. 

—Entonces ¿eres de los que se visten de mujer? —preguntó su 
padre con una ceja levantada. 

—Vale, sí que salgo con alguien. Bueno, más o menos. —Se frotó 
la cara con la mano al recordar cómo había salido Brooke de su 
camioneta hacía poco rato gracias a su propia conducta estúpida—. 
No lo sé. 

—Te tiene bien confundido —respondió su padre con una 
sonrisa—. Esas son las mejores. ¿Qué significa para ti? 

Su primer impulso fue decir «todo». Lo era todo para él. Pero, a 
decir verdad, aquello era un sueño imposible, y bastante antiguo, 
por cierto, de modo que negó con la cabeza y respondió: 

—No tengo palabras. 


—Sí —confirmó su padre—. Hay mujeres así. 
Eso sí que era verdad. 


Capítulo 17 


«Llegué, vi y me olvidé de lo que estaba haciendo». 


A lo largo de los días sucesivos, Brooke se limitó a actuar por 
inercia. Hacía fotografías y salía temprano cada mañana para ir al 
Recreo. Y, aunque eso se lo debía a Garrett, todavía no le había 
dado las gracias. 

Apenas se había dejado ver. Vale, también ella se había 
esforzado por evitarlo. Y también a Mindy, aunque su hermana 
parecía estar evitándola a ella también. Y bueno, si no se hablaban, 
no podían discutir. 

Era la reina del autoengaño. 

Su cámara había vuelto a convertirse en una extensión de su 
cuerpo y, en esos momentos, era lo único bueno que tenía en la 
vida. Les hacía fotos a los niños, a su hermana, a Linc... incluso a 
Garrett. Había fotografiado también a su padre y a Snoop y, 
mientras lo hacía, una vocecilla en su interior le decía que, si 
Garrett era capaz de perdonar a su padre, sin duda podría 
perdonarla a ella también. Pero la verdad era a un tiempo fácil y 
difícil de aceptar: En realidad no se había perdonado a sí misma. 

Ahora era tarde, estaba tirada en el futón diciéndose a sí misma 
que debía levantarse para prepararse para irse a dormir. Tenía que 
quitarse la ropa y cepillarse los dientes, porque no sería capaz de 
dormirse sin llevar a cabo su rutina nocturna. Pero, por primera vez 
en su vida, su TOC la dejó en paz mientras contemplaba el techo, 
preguntándose qué estaría haciendo Garrett y si pensaría en ella. 
Desde luego ella estaba pensando en él. ¿Qué diría si le hacía una 
visita nocturna? 

Le vibró el teléfono. Eran Cole y Tommy, que la tenían 
prisionera en una conversación grupal. 


Tommy: ¿Piensas volver algún día o qué? 
Brooke: Claro que sí. 
Cole: No te burles de mí. 


Brooke: Lo digo en serio. Y quiero hablar contigo cuando 
vuelva. 


Cole: Sí. 
Brooke: Pero si ni siquiera sabes de qué quiero hablar. 
Cole: Sí a cualquier cosa. Estoy desesperado. 


Brooke: Quiero volver a salir, quiero encargarme de nuevo 
de la fotografía principal. 


Cole: Todo menos eso. Ni hablar. No pienso sacarte ahí 
fuera porque podrías volver a hacerte daño. 


Brooke: No puedes tomar esa decisión por mí. 
Cole: Pues vuelve a casa y convénceme. 


Brooke: Lo haré. Dentro de poco. Todavía no he terminado 
aquí. 


Tommy: Es por un tío, ¿verdad? ¿Por qué si no ibas a 
posponerlo? Y no te olvides de salir corriendo cuando el 
tipo busque algo más que pasar un buen rato. 


Brooke: Qué tontería. No salgo corriendo. 


Tommy: ¿No? ¿Por qué crees que no llevas puesto ahora 
mismo un anillo de compromiso de Cole? 


Brooke: Un momento... ¿¿¿Cole piensa en casarse 
conmigo??? 


Cole: ANTES SÍ. En pasado, que quede claro. Porque 
enamorarse de ti es como lanzarse de un avión sin 
paracaídas. No te ofendas. 


Tommy: De todas formas, no es el hombre adecuado para 
ti, cielo. Pero no huyas del que sí lo es. No te cierres solo 
porque tienes miedo. 


Cole: Estás leyendo la Cosmo otra vez, ¿a que sí? 


Tommy: Me gusta estar en contacto con mi lado femenino, 
que te den. 


Brooke: Esta conversación se ha terminado. Buenas noches. 


Apagó el teléfono, aun sabiendo que Tommy tenía razón. Se cerraba 
a muchas cosas cuando se volvían demasiado personales. Solía 
sucederle en torno a la tercera cita, con la inevitable conversación 
de «me gustaría formar una familia algún día». Era en ese momento 
cuando decidía por los dos que aquello no tenía futuro. Eso se debía 
a que, muy en el fondo, sabía que no quería tener que hablar de la 
opción que había perdido con el accidente de helicóptero, la opción 
que ni siquiera sabía que quería. 

Agotada, cerró los ojos. 

Le sobresaltó el ruido seco de las hélices del helicóptero, igual 
que la voz intensa del piloto mientras hablaba por radio y decía que 
tendrían que hacer un aterrizaje de emergencia. 

Después fue una caída en picado. 

Se despertó de golpe con un grito silencioso en los labios, 
helada, sudorosa y muerta de miedo. Se levantó y salió por la 
puerta, dejando que su cuerpo se hiciese con el control. Agarró las 
llaves con la intención de largarse de allí, pero no se dirigió hacia 
su coche. 

No se dio cuenta de lo que había hecho hasta que, un minuto 
más tarde, entró corriendo en el dormitorio de Garrett. 

—Pero ¿qué...? —dijo este incorporándose en la cama. 

Brooke dejó caer las llaves y, sin pararse siquiera a contar los 
pasos, se lanzó hacia él. Para ser un hombre que hacía unos 
segundos estaba dormido como un tronco, por suerte se despertó 
deprisa, la rodeó con los brazos y la estrechó contra su cuerpo duro 
y caliente con un murmullo de preocupación. 

—Brooke, ¿qué sucede? 

Incapaz de responderle, se acurrucó junto a él. 

Garrett terminó de desperezarse y deslizó las manos por el 
cuerpo de Brooke. No advirtió ninguna lesión, al menos ninguna 
que fuera nueva. Pero estaba helada y temblaba como una hoja al 
viento. 

—¿Una pesadilla? 

Le respondió que sí con la cabeza. 


—No pasa nada. —Apoyó la barbilla sobre su coronilla—. Aquí 
estás a salvo. 

Brooke no lo soltó, de modo que se recostó con ella entre los 
brazos y se echó la sábana por encima. Volvió a acariciarla para 
calmarla y hacer que entrara en calor, hasta que poco a poco 
comenzó a dejar de temblar y su cuerpo se fue relajando. 

Pensaba que quizá se había quedado dormida encima de él, pero 
de pronto tomó aire, levantó la cabeza y lo miró a los ojos en la 
penumbra de la habitación. 

—Sabía que no debía irme a dormir sin realizar mi rutina 
nocturna. Sabía que ocurriría algo malo. 

—¿Qué ha ocurrido? 

—Nada —respondió ella cerrando los ojos—. Lo siento. 

—¿Por qué? Bee, échame un cable. 

—Por todo —le dijo con una risa ahogada—. Lo siento por todo. 

—Eso es muy genérico. 

Brooke se encogió de hombros y se mordió el labio inferior. Él le 
retiró el cabello de la cara y se preocupó al notar su respiración 
acelerada y ver su expresión, se preocupó porque la última vez que 
la había visto así, desapareció durante siete largos años. 

—Habla conmigo, Bee. 

—Te has pasado la vida tomando decisiones buenas y sensatas 
—respondió ella tras unos instantes de reticencia—. Y yo me he 
pasado la vida haciendo justo lo contrario. 

—Nunca te juzgaría por las decisiones que has tomado. 

—Salvo cuando me fui de Wildstone y abandoné a mi familia. Y 
a ti. 

Bueno, en eso tenía razón, y le avergonzaba reconocerlo. 

—De verdad, siento mucho haberte hecho tanto daño... 

—No, por favor —le dijo él con los ojos cerrados—. Ya me 
pediste perdón y lo acepté. Hemos seguido adelante. 

—No del todo —dijo ella. 

Sus miradas se cruzaron. 

—Sigues enfadado —susurró. 

—No —le aseguró—. No —repitió al verla dudar—. No estoy 
enfadado. 

—Pero desconfías de mí. 

En eso acertó. Y Garrett no soportaba que fuera cierto. Tampoco 


soportó que ella se lo notara en la cara con tal claridad, porque de 
inmediato se levantó de la cama. 

—Te expulsé de mi vida —le dijo—, y ahora me estás 
devolviendo el favor. Y lo entiendo, de verdad que sí. Te aseguro 
que no tenía ni idea de lo horrible que sería, y lo siento por eso, 
más de lo que imaginas. ¿Y sabes qué otra cosa he llegado a 
entender? Esto... —hizo un gesto que los abarcaba a ambos y 
después señaló la cama—. Tú sabías que esto sería una mala idea, y 
tenías razón, porque me cuesta trabajo separar el sexo de las 
emociones que lo acompañan. —Le dedicó una leve sonrisa—. 
Debería irme. Buenas noches —susurró y salió del dormitorio. 

Garrett se levantó de un salto para ir detrás de ella y se dio 
cuenta de que iba desnudo. La puerta de entrada se cerró de golpe 
mientras se ponía unos vaqueros. Prescindió de cualquier otra 
prenda y salió corriendo justo a tiempo de verla correr hacia la 
propiedad de las Lemon. 

—Mierda —dijo, y se dispuso a ir tras ella, pero oyó un ruido 
como de arañazo que le hizo darse la vuelta. 

Su padre lo saludó desde la silla del porche, con Snoop sentado a 
su lado. Llevaba una camiseta de manga corta y unos bóxer, pero 
nada más. 

—Sí —le dijo con un suspiro—. Llegué, vi y me olvidé de lo que 
estaba haciendo. Pero, en general, resulta que, cuando te sientas en 
esta silla, te quedas atascado hasta que llega alguien algunas 
décadas más joven con abdominales y puede sacarte de aquí. 

Garrett se acercó y lo levantó. 

—¿Por qué no habías dicho nada? ¿Y dónde están tus 
pantalones? 

—Otra historia divertida. Más o menos —agregó, algo 
avergonzado—. Se me olvidaron. También se me olvidó por qué 
había salido de casa, así que no te molestes en preguntarme. 

—Siento interrumpir. 

Ambos se volvieron al oír la voz de Brooke. Había vuelto, estaba 
al pie de los escalones del porche, descalza, con el pelo revuelto, 
mirada solemne y semblante pálido. Con los pantaloncitos y la 
camiseta cortos, parecía una lolita. 

—Brooke. —Con gran alivio, Garrett dio un paso hacia ella, pero 
Brooke negó con la cabeza. 


—Se me han olvidado las llaves. —Pasó junto a él, entró en la 
casa y volvió a salir un minuto más tarde con las llaves en la mano. 
Cuidándose bien de no mirar a Garrett, se volvió hacia su padre—. 
No nos han presentado oficialmente. Soy Brooke Lemon. 

—Y yo soy Gary Montgomery, el padre de Garrett —respondió 
este con una sonrisa—, aunque no especialmente bueno. Como 
puedes ver, se me han olvidado los pantalones. Lo siento. 

Brooke le devolvió la sonrisa. 

—A mí tampoco me gustan mucho los pantalones. Y nunca es 
demasiado tarde para aprender a ser bueno en algo, ¿verdad? 

Se mostraba amable sin ningún esfuerzo, trataba a su padre con 
más cariño y afecto del que Garrett había mostrado nunca. 

—¿Eres tú la que sale con mi hijo? —preguntó su padre. 

Garrett resopló. 

—Ignóralo —dijo, y le estrechó la mano—. No hemos terminado 
de hablar. 

Ella enarcó una ceja al oír su tono de voz, porque, en efecto, 
había hecho que la frase sonara más como una orden, pero era más 
desesperación que otra cosa. 

—Parece que no sabe nada sobre mujeres —comentó su padre 
sacudiendo la cabeza—. Pero quizá eso sea culpa mía. No estuve a 
su lado para enseñarle nada. 

—Brooke —dijo Garrett negando con la cabeza—. ¿Podemos 
hablar? Por favor. 

—Yo me quito de en medio y os dejo en paz —respondió su 
padre, pero entonces se tambaleó y volvió a dejarse caer sobre la 
silla del porche. 

—¿Se ha mareado? —le preguntó Brooke de inmediato, se 
acuclilló junto a él y le agarró la muñeca para tomarle el pulso—. 
¿Necesita asistencia médica? 

—No —respondió su padre, tratando de apartarle la mano—. 
Estoy bien. Pero creo que ya no estoy para estos trotes. 

Brooke asintió, pero no se apartó de su lado y lo observaba con 
atención. 

—Cada día entiendo mejor esa frase. ¿Hace demasiado frío para 
usted? —le preguntó ella y, por encima del hombro, le lanzó a 
Garrett una mirada acusadora, como si todo aquello fuera culpa 
suya. 


Y, joder, probablemente lo fuera. 

—¿Cuánto tiempo lleva aquí sentado? —le preguntó a su padre. 

—Una hora o así. Garrett se fue a la cama temprano y yo no 
quería molestarle con el timbre. Menos aún cuando te vi a ti entrar 
corriendo en la casa. 

—Perdón, no le vi —respondió Brooke cuidándose de no mirar a 
Garrett. 

—Tenías prisa. 

—De todas formas, el timbre no funciona —intervino Garrett. 

—Claro que sí. Lo arreglé ayer. 

Garrett no se molestó en suspirar. 

—Te dije que no te preocuparas por hacer reparaciones en la 
casa. Aquí no tienes que ganarte el pan. 

La expresión de su padre se había instalado en la testarudez, un 
gesto que Garrett reconoció demasiado bien... de cuando se miraba 
en el espejo. 

—-Creo que lo que quiere decir su hijo es que —medió Brooke— 
le agradece que haya arreglado el timbre. 

—Los modales no son el punto fuerte de la familia Montgomery 
—se lamentó su padre. 

—Vamos —le dijo Garrett—. Te meteré en casa y luego... — 
miró a Brooke—. Enseguida vuelvo. 

Metió a su padre en la cama, con varias mantas extra. Pero 
luego le entraron ganas de comerse una galleta. Y después, como en 
el libro infantil, le apeteció un vaso de leche caliente para 
acompañarla. Para cuando Garrett volvió a salir, Brooke ya se había 
marchado. 

Le vibró el teléfono al recibir un mensaje. Era de su padre, desde 
el piso de arriba: La muchacha necesitaba un descanso. De nada. 


Capítulo 18 


«Estoy dispuesto a hacerlo despacio y con calma, o 
deprisa y a lo bestia. ¿Qué prefieres?». 


Mindy estaba tumbada en su enorme cama de matrimonio con los 
pies fríos, echando de menos a su marido, pese a que este le robaba 
la almohada y acaparaba las mantas. Hasta echaba de menos sus 
ronquidos. 

Esa noche llegaba tarde. 

Había estado esforzándose en llegar a casa más temprano, se 
había hecho cargo de los niños a la hora de acostarlos, y a ella le 
encantaba verlo actuar como un padrazo. Pero con él había estado 
conteniéndose. Una parte de ella estaba esperando a que regresara a 
sus viejas costumbres, pese a que había empezado a reconciliarse 
con el hombre al que seguía queriendo más que a nada. ¿Qué era 
entonces lo que la retenía? El miedo. Le daba miedo sucumbir y 
acabar igual que había empezado... 

Sintiéndose sola. 

Como se sentía en aquel mismo instante... 

Pese a todo consiguió quedarse dormida y se despertó con la luz 
del sol entrando por la ventana del dormitorio. Miró el reloj y soltó 
un grito ahogado. ¡Las diez y media! Jamás en su vida había 
dormido hasta tan tarde. Oía a los niños en la cocina, y la voz grave 
y tranquila de Linc. 

Le había hecho promesas y estaba cumpliéndolas. 

Resultaba especialmente impresionante porque era sábado, y los 
fines de semana solía visitar una clínica rural como voluntaria. 
Dudaba de que su marido recordara que los habían invitado a la 
fiesta de cumpleaños de una de las niñas del barrio, en una pequeña 
bodega familiar situada a escasas manzanas de distancia. Si se 
hubiera acordado, sabía que habría hecho todo lo posible por 


ofrecer sus servicios de forma voluntaria. 

Caminó sin hacer ruido hasta la cocina y se detuvo en seco, 
perpleja. Los niños estaban vestidos. La cocina no parecía una 
escena de guerra. Y Linc le sonrió de un modo que le provocó un 
revoloteo de mariposas en el estómago. 

—Estamos listos para la fiesta. 

Se quedó mirándolo. 

—¿Quieres quedarte en casa y disfrutar del tiempo para ti? —le 
preguntó su marido—. Yo me encargo de esto. 

—Vaya —dijo Mindy y consiguió salir de su ensimismamiento—. 
Y no, no, no puedo perderme la fiesta. Es en la bodega de los 
Capriotti. Servirán comida excelente y zumo de mami. 

—-¿Te refieres al vino? —le preguntó él con una leve sonrisa. 

—Sí —respondió, devolviéndole la sonrisa—. Y mi plan era 
tomar notas para el cumpleaños de Mason el mes que viene. 

—No hace falta que tomes notas. Solo necesitaremos una 
manguera. Garrett y yo montaremos el tobogán y estaremos 
lanzando a Mason y a sus colegas todo el tiempo que quieran. 
Créeme, se lo pasarán de maravilla. Obtendrás unas críticas 
fantásticas. 

Y entonces, mientras ella estaba plantada allí con el pijama 
puesto, el pelo revuelto y sin maquillaje, Linc se inclinó hacia ella y 
le dio un beso en la boca. El placer le recorrió el cuerpo de la 
cabeza a los pies, pero, antes de poder agarrarlo para devolverle el 
beso, él se apartó y condujo a los niños hacia la puerta. 

—Pero... si la fiesta no empieza hasta dentro de dos horas —le 
dijo. 

—Primero vamos a ir un rato donde Ethan —explicó Linc—. 
Para que jueguen los primos. Tómate unas horas para ti, Min. 

La idea sí que sonaba bien. Se duchó, se vistió y empezó a 
hornear bollos para la tienda, una tarea que nunca le había 
parecido una tarea, pero la casa estaba demasiado tranquila. Y... 
como sin vida. 

«¿Qué es lo que me pasa?», pensó. 

Hojeó rápidamente su archivador para ver las notas de aquel día 
y se encontró a sí misma mirando todas esas pestañas, carpetas e 
ilustraciones. 

Vaya. Era evidente que Brooke y Millie no eran las únicas Lemon 


con TOC. Sacudió la cabeza, pues le costaba trabajo conectar con la 
mujer desquiciada que había creado aquel archivador. Tenía una 
sección entera dedicada a las cosas que a Linc se le permitía y no se 
le permitía hacer desde que llegaba a casa del trabajo hasta que se 
iba a la cama, incluida encerrarse en el cuarto de baño durante una 
hora. Vale, ella no entendía cuál era el atractivo de quedarse 
sentado en la taza jugando a juegos en el móvil, y además es 
probable que ella pudiera dar a luz a un bebé en menos tiempo, 
pero... ¿quién era ella para juzgar el tiempo que se dedicaba a sí 
mismo? 

Suspiró. Linc también se había encontrado hasta el cuello, pero 
no se había venido abajo. Ni una sola vez. Se había mostrado firme 
como una roca. 

Hubo de admitir que estaba celosa de aquello. 

Brooke entró dando tumbos por la puerta de atrás y, como 
siempre, se fue directa hacia su carísima selección de tés. 

Mindy entornó los ojos al fijarse en la falda corta vaquera que 
vestía su hermana. 

—QOye... ¿esa falda es mía? 

Brooke se miró y se encogió de hombros. 

—Supongo que ahora sabrás lo que se siente, ¿eh? 

—Es mi falda favorita. 

—.¿Por eso estaba metida en una bolsa de ropa junto a la puerta 
de atrás que Linc dijo que era para la beneficencia? —Brooke rodeó 
su enorme taza con ambas manos y sopló el vapor del té caliente. 

—No estaba en esa bolsa. —Bueno, eso era mentira. A ella la 
falda le quedaba demasiado justa, pero al ver lo bien que le 
quedaba a Brooke, deseó con ganas poder recuperar el cuerpo que 
tenía antes de ser madre. Pero, más que eso, el caso era que Brooke 
y ella apenas se habían dirigido la palabra en toda la semana. 
Estaba volviéndose loca. Su mayor miedo era que Brooke se 
marchase cualquier día de esos y volvieran a no verse casi nunca—. 
Me gustaría que hablaras conmigo. 

—Esa sí que es una mala idea. 

—¿Por qué? —le preguntó Mindy, desconcertada—. Antes 
hablabas conmigo a todas horas. 

—Antes de que te volvieras moralista. 

—¡No soy moralista! 


Brooke separó los dedos un centímetros para hacer el gesto 
universal de «solo un poquito». 

—No lo soy —insistió ella poniendo los ojos en blanco. 

—¿Te acuerdas de la gran fiesta de verano que te preparó papá 
cuando cumpliste veintiún años, la semana después de que yo me 
graduara en el instituto? —le preguntó Brooke. 

—SÍ. 

—Esa noche me acosté con Garrett. 

—¿Que qué? —dijo Mindy con asombro. 

Brooke enarcó una ceja. 

Vale, era cierto. Pero, su hermana y su mejor amigo... ¿cómo 
era posible que no se hubiera dado cuenta? ¿Y por qué? De hecho 
en una época, mucho tiempo atrás, sí que había creído que tal vez 
Brooke y Garrett acabaran juntos. Tuvo que tomar aire para 
intentar ordenar sus pensamientos acelerados. 

—No soy moralista. Pero... por favor, explícamelo. 

—¿Seguro que no vas a hacer un mundo de ello? 

«Demasiado tarde para eso», pensó. 

—Es que... —«estoy celosa. Muy celosa»— siento curiosidad por 
saber cómo Garrett, que iba a mi curso, que iba a todas mis clases, 
acabó en tu cama. 

—Bueno, técnicamente no fue en mi cama —dijo Brooke—. 
Nunca lo hicimos allí. En la casa había siempre mucha gente. Lo 
hacíamos en los acantilados, en el Recreo, en su camioneta... 

—Te acostaste con mi mejor amigo. Era mío, Brooke. 

—Pues la verdad es que no lo era. Tú tenías a Linc. De hecho, al 
año siguiente, ya estabas embarazada. 

—Es que me cuesta creer que me lo ocultarais, nada más —dijo 
Mindy, y entonces se quedó callada—. Un momento. ¿Pero es que 
seguís...? 

—¿En este momento? Puedo decirte con un cien por cien de 
sinceridad que no —respondió Brooke con cierta tensión mientras 
abría el frigorífico. Agarró un melocotón y le dio un mordisco. 

—Debes lavar la fruta antes de comerla —empezó a decirle 
Mindy, pero se detuvo al ver que su hermana la miraba por encima 
del melocotón mientras daba otro mordisco. 

—Vale —capituló con un suspiro—. Que a nadie se le ocurra 
intentar decirte lo que debes hacer. O siquiera sugerirlo. —-Se 


levantó para ver cómo iba el horno, fastidiada por lo cabreada que 
se sentía—. En cuanto esto se termine de hacer, me voy arriba a 
cambiarme para el cumpleaños de una compañera de clase de 
Millie. He quedado allí directamente con Linc y los niños. Mientras 
no estoy, no dudes en robarme cualquier otra cosa que sea mía. 

Treinta minutos más tarde, estaba vestida y seguía enfadada. Era 
ilógico, pero se sentía excluida, y avergonzada por ello. Además de 
muy cabreada. Salió de casa para ir al coche y se encontró a Brooke 
apoyada contra el vehículo. 

—¿Qué haces? 

—Voy contigo —respondió Brooke. 

—<¿Por qué? 

—«¿Prefieres desconfiar de mis motivos oO agradecer mi 
compañía? 

—Prefiero desconfiar —le dijo cruzándose de brazos. 

—Seguramente sea lo más sensato —admitió Brooke—. Voy 
contigo porque los Capriotti fabrican un vino excelente y me 
vendría bien una copita ahora mismo. En alguna parte son las cinco 
de la tarde, ¿no? 

Y, de pronto, a la rabia que sentía Mindy se sumó una punzada 
de dolor. No soportaba el lugar en el que estaban Brooke y ella, 
pero no sabía cómo romper esa barrera. Sabía que Brooke le tenía 
cariño. Había cuidado de sus hijos, la había apoyado en un 
momento importante. Pero le gustaría... le gustaría que se 
entendieran la una a la otra. Pero, por el momento, si lo único que 
tenían en común era el deseo de beber vino, lo aceptaría sin más. 

Pasaron primero por el 
McDonald's 
porque... bueno, porque los buñuelos de patata y los panecillos con 
salchicha eran la pasión secreta de Mindy. Casi tan buenos como los 
orgasmos, pero, dado que apenas se acordaba de lo que era aquello, 
los buñuelos de patata le parecían aún mejores. Se acercó a la 
ventanilla para pagar y un chaval adolescente asomó la cabeza. 

—Mindy, ¿verdad? 

—Sí —respondió, desconfiada. 

—Hace cosa de media hora vino un tipo y pagó tu pedido —le 
explicó el muchacho mientras le tendía la bolsa con la comida—. 
Dijo que estabas muy buena y te merecías tener un buen día. 


Mindy se volvió para mirar a Brooke, sorprendida. 

—¿Hay algo que quieras contarme? —le preguntó su hermana. 

—Es Linc. Tiene que serlo. 

Brooke se quedó mirándola. 

—¿Qué? —le preguntó ella a la defensiva. 

—Esto huele a relación seria, Min. 

—Déjalo ya. 

—No, déjalo tú. Deberías casarte con ese hombre. Ah, no, 
espera, que ya lo hiciste. 

—Sí —le dijo con una sonrisa—. Sé que es un hombre increíble, 
de verdad. Pero es que no consigo... 

—¿Encontrar tu felicidad? —le preguntó Brooke, ya sin 
sarcasmo, sino con preocupación auténtica. 

—Sí —admitió—. Me está costando mucho eso. 

—Lo entiendo. Más de lo que imaginas. Y también sé que quizá 
te cueste oírlo, pero un terapeuta te vendría bien. O quizá incluso 
medicación. No es nada de lo que avergonzarse, Min. 

—Parece como si hablaras por experiencia —le dijo a Brooke, 
mirándola sorprendida. 

—Tras el accidente de helicóptero, estuve dos años acudiendo a 
terapia y tomando pastillas para la ansiedad. 

—Oh, Brooke —murmuró con el corazón en un puño—. No lo... 

—No pasa nada. Necesitaba estar sola. Procesarlo. Y lo hice. Me 
refiero a que sigo siendo la misma Brooke, lo que significa que a 
menudo me siento inquieta, y el TOC todavía resurge a veces... 

Mindy se mordió el labio inferior. 

—Bueno, muchas veces —admitió con una sonrisa amarga—. 
Pero la terapia me ayudó con la ansiedad y también para encontrar 
algo de felicidad. Solo te digo que es una opción. 

—Ya lo sé. Pero creo que estoy bien —repuso Mindy—. De 
verdad. 

—Vale, bien. Porque a mí me parece que Linc se está esforzando 
mucho y yo no sé muchas cosas, pero sí sé que, para conseguirlo, 
tendréis que poner los dos de vuestra parte. 

—Ya lo sé —repitió ella con voz suave—. Y estamos trabajando 
en ello. —Y trabajaría más aún. Si Brooke había logrado 
recuperarse de la situación a la que se había enfrentado, ella 
también podría hacerlo. 


Pocos minutos más tarde, se hallaban en la preciosa bodega de 
los Capriotti. Acababa de reunirse con Linc y los niños cuando 
descubrió un problema muy superior a todos los demás: La temática 
de la fiesta eran los payasos. 

—Ay, no —comentó Brooke. 

—¿Qué? —preguntó Linc. 

—A tu mujer le dan miedo los payasos. 

Era cierto. Mindy se había quedado petrificada. Estaba a punto 
de darle las gracias a Linc por lo del 
McDonald's, 
pero no podía respirar. Había globos de payasos. Carteles de 
payasos. Juegos de payasos... 

Brooke se volvió hacia Linc. 

—¿Te acuerdas en el instituto cuando contrataron a un grupo de 
payasos para una asamblea y ella le vomitó al payaso principal en 
sus enormes zapatos rojos? —Miró entonces a Mindy—. 
¿Sobrevivirás? 

—¿Quién, yo? Por supuesto. —Se obligó a encogerse de 
hombros, pero pensaba que, en aquel momento, le habría ido bien 
alguna medicación. Consiguió sonreírle a Linc, quien le devolvió la 
sonrisa y se dejó arrastrar por un padre que conocían del colegio. 
Ella esperó unos instantes y se volvió entonces hacia Brooke—. No 
voy a sobrevivir, ni hablar. 

—Claro que sí —respondió Brooke con un susurro—. Somos las 
hermanas Lemon. Sobrevivimos a todo y seguimos dando guerra. 
Aquí hay un montón de gente. Seguro que podemos encontrar a 
alguien sobre quien chismorrear y así te olvidarás de las absurdas 
decoraciones. Y, oye, la ventaja es que solo veo un payaso de 
verdad. 

Mindy contempló a la multitud, evitando mirar a dicho payaso. 

—Todos son guapos y delgados —dijo. 

—Sí, así que compadécete de ellos por todos los martes de tacos 
que se han perdido. 

Mindy dejó escapar una risa ahogada más parecida a un quejido. 

—Ay, cómo te quiero. 

—Anda, mira —dijo Brooke—. Ha venido Brit. —Señaló a la 
canguro, que estaba de pie junto a una barra de helados 
acompañada de una hermosa joven que rondaría su edad. 


—Brit es familia de los Capriotti —explicó Mindy, fijando la 
mirada en la canguro y su novia en vez de en el payaso. Iban de la 
mano, sonrientes, y, cuando ambas intentaron lamer a la vez el 
helado que compartían, se rieron y se besaron. Mindy suspiró con 
envidia. Esa noche. Se prometió que esa misma noche dejaría que 
Linc regresara al lugar al que pertenecía..., entre sus brazos. 

—Qué inapropiado —comentó “una madre con gesto 
reprobatorio mientras miraba a Brittney y a su novia. 

—¿Qué? —le dijo Mindy, mirándola sorprendida. 

—Que es del todo inapropiado. 

—¿En serio? —preguntó Mindy—. ¿Qué parte? ¿El amor juvenil 
verdadero, o que estén compartiendo lo que parece ser un helado de 
chocolate con menta? Porque, siendo sincera, ponerle menta al 
helado sí que es del todo inapropiado. Y asqueroso. 

—Cuidado con lo que dices, Min —le dijo Brooke—. El helado 
de menta es lo más. 

—Mi hija tiene cuatro años —continuó la madre—. No estoy 
preparada para tener que explicarle lo que es una pareja 
homosexual. 

—Claro —dijo Mindy con un gesto afirmativo—. Porque 
prefieres hablarle de un gordo inmortal vestido de rojo que vive en 
el Polo Norte y viaja por todo el mundo una noche al año montado 
en un trineo tirado por renos voladores antes que hablarle de dos 
personas enamoradas. Tiene mucho sentido. 

La mujer puso los ojos en blanco y se alejó. 

—Muy bien hecho, Lemon —le dijo Brooke, pero Mindy dejó 
escapar un suspiro y negó con la cabeza. 

—Esa era la madre voluntaria de clase de Millie. Necesito vino, 
está claro. 

—Yo me encargo —respondió Brooke y se alejó en busca de la 
bebida. 

El payaso pasó por delante de Mindy, se detuvo y se volvió hacia 
ella. Entonces hizo algo de mímica que Mindy no entendió bien, 
porque de pronto se le había desbocado el corazón. 

—Sigue andando —le dijo, haciéndole un gesto para 
ahuyentarlo como si fuera un gato—. Aquí no hay nada que ver. 

El payaso le dedicó una sonrisa lenta, una sonrisa terrorífica, y 
se le acercó un poco más. 


—En serio, lárgate. 

El payaso dio otro paso hacia ella. 

—Escucha —le dijo Mindy—. No me toques las narices, 
¿quieres? Si das un paso más, lo lamentarás. 

Y, por supuesto, el payaso dio un paso más, justo cuando Brooke 
reaparecía con su vino. 

—Eh, imbécil —le dijo, poniéndose frente a ella para cortarle el 
paso al payaso—. Déjala en paz de una puta vez. 

El payaso le hizo una peineta con el dedo y después un gesto 
aún más vulgar a Mindy. 

—«¿Estás de coña? —preguntó Brooke mientras le entregaba su 
vino a Mindy—. ¿Te crees que, solo porque te ocultas detrás de un 
absurdo disfraz de payaso puedes ponerte pesado con una mujer? 
Deja de actuar como un puto gilipollas y déjanos en paz. 

El payaso dio un paso hacia ella y chocó el pecho contra el suyo. 

Y Brooke le dio un puñetazo en esa enorme nariz roja. 

El payaso cayó de cola, la nariz roja salió disparada y... 

Mindy vio que se trataba de una mujer. Michelle había sido más 
popular que ella, más guapa y mucho más lista. Y aun así Michelle 
se había propuesto como objetivo personal hacerle la vida imposible 
a Mindy en el instituto. Le había robado el iPod, les había dicho a 
los profesores que Mindy se había copiado de ella y había intentado 
robarle a Linc en numerosas ocasiones. Y, en el penúltimo año, 
cuando Mindy y Linc estaban tomándose un descanso, Michelle lo 
había besado. 

Mindy no podía ni verla. 

— ¡Serás zorra! —exclamó Michelle, se lanzó hacia Brooke y la 
pilló por sorpresa. 

Cayeron ambas al suelo, Brooke debajo, aparentemente 
desconcertada por el payaso que tenía sentado en el pecho. 

—¡Quítame ese culo gordo de encima! 

—¿Culo gordo? ¡Cómo te atreves! —gritó Michelle, y empezaron 
a rodar, disputándose la posición superior. Michelle tiró a Brooke 
del pelo y le lanzó un puñetazo que solo le rozó la mandíbula 
porque Brooke logró darle un codazo en la tripa. Pero entonces 
Michelle echó el puño hacia atrás para intentarlo de nuevo y, 
procedente de algún lugar lejano, Mindy oyó gritar: 

—;¡Apártate de mi hermana, zorra de mierda! 


Era ella. Mindy se dio cuenta de que era ella la que gritaba 
mientras se sumaba a la pelea, tratando de colocarse entre Michelle 
y Brooke para separarlas. En su lugar, recibió un puñetazo dirigido 
a su hermana, justo en el ojo derecho. Vio las estrellas y después 
todo quedó a oscuras. 

Volvió en sí un año más tarde, o eso le pareció, aunque resultó 
que solo habían transcurrido unos pocos segundos. Ahora estaba 
tendida en el suelo, ahogándose en un mar de poliéster de mala 
calidad de disfraz de payaso y lo que parecía ser algodón metido 
por la garganta. 

A Michelle se le había soltado la peluca de payaso y ahora 
Mindy iba a morir ahí aplastada, pero de pronto las empaparon con 
agua helada. 

Alguien las estaba apuntando con la manguera. 

La tierra se convirtió en barro y, cuando la gente se acercó para 
separarlas, algunas personas resbalaron y cayeron unas encima de 
otras, formando una melé de extremidades mezcladas. 

A Mindy le pasó la vida ante los ojos, hasta que por fin fue 
rescatada por Linc, que la miraba sin dar crédito. 

—¿Te encuentras bien? —le preguntó. 

No tenía ni idea. Tenía sangre en los cortes, incluido uno en el 
labio, pero Brooke parecía estar mucho peor, cubierta de barro, 
sangrando por una herida que tenía debajo del ojo, sujetándose la 
muñeca de un modo extraño contra el pecho. Michelle era la que 
más sucia estaba de las tres, embadurnada de barro de los pies a la 
cabeza, pero no parecía sangrar por ningún lado. 

Linc contempló la escena con los labios apretados formando una 
mueca severa. 

—Al coche —ordenó—. Pero ya. 

Los niños se quedaron en la fiesta con Brittney mientras él las 
llevaba al hospital. Nadie habló durante el trayecto, al menos hasta 
que llegaron a urgencias. Linc aparcó y, de pronto, Brooke empezó 
a respirar de forma extraña. Tenía las pupilas dilatadas y estaba 
muy pálida. A Mindy se le activaron todos los instintos protectores 
porque supo que su hermana estaba sufriendo un ataque de 
ansiedad, probablemente debido a que, la última vez que fue al 
hospital, estuvo a punto de morir. Se acercó a abrazarla, pero a 
cambio recibió una mirada letal de «ni te atrevas a tocarme». 


Preocupada aún, Mindy insistió en compartir un box, así que 
acabaron en sendas camas esperando a que las atendieran mientras 
Linc estaba fuera rellenando el papeleo. 

En el silencio de la sala, Mindy oyó que Brooke seguía 
respirando demasiado deprisa e intentó incorporarse en la cama. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó su hermana—. La 
enfermera ha dicho que te estuvieras quieta con hielo en el ojo 
hasta que venga un médico. Nunca escuchas. 

—Lo dice la experta en incumplir las normas. Ay, madre, si 
también llevas puestas mis sandalias. En mi funeral, asegúrate de 
ponerme sentada para que pueda ver toda la ropa que me has 
robado para ponerte. 

Brooke se quedó mirándola y dijo: 

—Se te ha ido la cabeza. 

—¡Sí! Por fin te das cuenta. —Y, como le dolía demasiado estar 
sentada, volvió a tumbarse. 

—¿Sabes de lo que de verdad me doy cuenta? —preguntó 
Brooke transcurridos unos minutos. 

—¿De qué? 

—De que solo he podido darle tres puñetazos. Tenía que darle 
un cuarto. 

—«¿Porque necesitabas que fuera un número par? 

—Porque tenía muchas ganas de volver a atizarla. 

Mindy consiguió soltar una carcajada justo cuando entró el 
doctor. No tenía nada roto, salvo el orgullo. Brooke se había hecho 
un esguince en la muñeca y tuvieron que darle cinco puntos debajo 
del ojo. Después de curarla, el médico se marchó para extenderle 
una receta de antibiótico. 

El box quedó sumido entonces en un silencio aún más 
incómodo. Por el rabillo del ojo, Mindy vio que Brooke estaba 
haciendo un crucigrama en el móvil, cosa que solo hacía cuando 
estaba muy disgustada. Debatió consigo misma durante unos 
instantes y por fin se atrevió a hablar. 

—Estoy preparada para oír mi disculpa. 

Sin apartar la mirada del crucigrama, Brooke le hizo una 
sugerencia con el dedo corazón. 

—Disculpa aceptada —respondió Mindy—. Has recibido un 
golpe por mí —agregó tras una pausa. 


—Sí. ¿Y qué? 

—Pues que te ha costado cinco puntos y un esguince de muñeca. 

Brooke se encogió de hombros, como indicando que habría 
hecho más cosas si hubiera tenido que hacerlas, lo que a Mindy le 
provocó un nudo en la garganta. Se sorbió la nariz, pero la 
explosión era ya incontenible. Asomó entonces una lágrima. 

Brooke levantó la cabeza y la miró. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó. 

—Nada. 

—Estás llorando. 

—;¡No es verdad! 

—¡Sí que lo es! —insistió Brooke señalándola con el dedo—. 
Déjalo ya. Sabes que no es justo. Cuando lloras, ganas tú, ¡y esta vez 
no te toca ganar, Min! 

—¡Entonces deberías haber llorado tú primero! —la acusó 
Mindy—. Has dado la cara por mí. 

—Pues claro. Eres mi familia. 

Mindy lloró entonces con más fuerza. 

Brooke suspiró como una mártir y se quedó mirando al techo. 
Balanceó el pie y volvió a suspirar. 

—¿Te acuerdas cuando salíamos de casa a escondidas para ir a 
fiestas? Pues ahora quiero salir de las fiestas a escondidas e irme a 
casa. Ha sido una fiesta terrible. 

Mindy se rio mientras se limpiaba la nariz con el brazo. 

—Lo siento. Siento ser tan egocéntrica y no haber sabido 
cuidarte mejor. Intentaré mejorar. Es que no paro de darle vueltas a 
que nunca me contaras lo tuyo con Garrett. Pensaba que estábamos 
más unidas. Quiero que estemos más unidas. 

—En su momento, supongo que me había convencido a mí 
misma de que no había mucho que contar. 

—¿Y ahora que puedes verlo con perspectiva? 

—Lo mismo —respondió Brooke tras una breve pausa. 

—Has dudado —le dijo Mindy incorporándose en la cama. 

—No es verdad. 

—Sí es verdad. Venga, Brooke, miéntete a ti misma si quieres, 
pero a mí no. Si hace años no significó nada para ti, me lo habrías 
dicho. Lo cual quiere decir que sí significó algo. 

—Bueno, vale. —Brooke cerró los ojos—. En su momento, 


supongo que pensaba que sí significó algo. Me pareció que era... 

—¿Qué? 

—Todo —susurró su hermana—. Pensé que iba a serlo todo para 
mí. Y que conste que lo siento. No te lo conté entonces porque sabía 
que montarías un pollo. Pero tú también me has ocultado cosas. 

A Brooke le habían roto el corazón y ella no había estado a su 
lado para apoyarla. Al pensar en ello, tardó unos instantes en 
recuperar la voz. 

—¿Como qué? 

—Como que ya no quieres quedarte con la tienda de smoothies 
—le dijo Brooke. 

—No sabía que eso te molestara —respondió ella girando la 
cabeza para mirarla. 

—Es que a mí no me molesta, pero a ti sí, así que me hubiera 
gustado saberlo. 

Mindy se quedó... perpleja. Brooke había querido estar unida, ¿y 
qué había hecho ella? Había permitido que se esfumara de su vida 
sin siquiera luchar. 

Y hay otra cosa —agregó su hermana—. Cuando se estrelló el 
helicóptero, estaba embarazada. Acababa de enterarme. 

—¿Estabas embarazada? —le preguntó con un grito ahogado—. 
¿De Garrett? —Al ver la verdad en sus ojos, se sintió embargada por 
una oleada de angustia—. Oh, Brooke, cuánto lo siento. Siento que 
no pudieras confiar lo suficiente en mí como para contármelo. 

—No fue una cuestión de confianza —respondió Brooke—. Fue 
cuestión de ser una estúpida por quedarme embarazada y después 
me entró el miedo. Y encima perdí el bebé en el accidente. 

Mindy dejó escapar un quejido de arrepentimiento y trató de 
incorporarse de nuevo. 

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó Brooke—. ¿Qué parte de 
«estate quieta» no entiendes? 

—Joder, tengo que empezar a hacer sentadillas. Parezco una 
ballena varada. —Por fin logró levantarse de la cama. 

Brooke dejó escapar un sonoro suspiro, pero se echó a un lado 
en su cama y levantó la manta del hospital. 

Aquel gesto le pareció una bandera blanca, y pensaba aceptarla. 
Se metió en la cama con su hermana y notó que se le llenaba el 
corazón. No se atrevía a hablar por miedo a estropear el momento. 


Así que se quedaron en silencio. Un silencio agradable, para variar. 
Y entonces Brooke continuó con su crucigrama. 

—Oye —le dijo—. ¿Palabra de siete letras para alguien que es 
tonto? 

—¿Imbécil? —sugirió Mindy. 

Brooke se tocó la nariz y sonrió. 

Y Mindy estuvo a punto de atragantarse con sus propias 
disculpas. 

—Siento mucho que pensaras que no podías contármelo. 

—Y yo siento no habértelo contado. Pero, Min, no se lo conté a 
nadie salvo a Garrett. Y, poco después de contárselo, lo perdí. Y... 
—-Cerró los ojos—. Eso no es todo. 

—¿Qué? —preguntó Mindy con el corazón encogido—. Por 
favor, cuéntamelo. 

—Tras el accidente no solo aborté. Durante la operación... 
pasaron cosas. 

—Lo sé, Bee. Te quitaron el bazo, parte del intestino delgado, 
sufriste una infección y estuviste a punto de morir. —Se le 
humedecieron de nuevo los ojos—. Estábamos todos destrozados. 
Yo quería meterme en tu cama y cuidar de ti. Soy tu hermana 
mayor... Tengo que protegerte hasta que te hartes. 

—Misión cumplida. 

Ambas soltaron una carcajada temblorosa, pero entonces Brooke 
dejó de reírse. 

—No puedo... volver a quedarme embarazada. 

Mindy se quedó mirándola, con el corazón desbocado ante la 
realidad de lo que había tenido que vivir su hermana, sola. 

—¿Qué? 

—Por favor, no me hagas repetirlo. Pero, sobre todo, no llores 
más, porque a este paso te vas a deshidratar. Y cuando te 
deshidratas te salen granos. No quiero tener que cargar con eso. 

Mindy tragó saliva. No estaba dispuesta a permitir que su 
hermana le restara importancia. 

—No puedes tener hijos. 

—No —susurró Brooke. 

Dios. No podía ni imaginárselo. 

—¿Quieres que te dé a uno de los míos? 

—Para —respondió Brooke con una carcajada ahogada. 


—No, hablo en serio —insistió ella—. Quédate con uno. Pero 
con Millie no, que es la buena. 

Y, al oír aquello, la inquebrantable Brooke Lemon rompió a 
llorar. 

—No, ay, cielo, no. Estoy de broma, claro que puedes quedarte 
con Millie —susurró Mindy estrechándola entre sus brazos, notando 
cómo se le rompía el corazón—. No pasa nada. Estamos bien. 

—«¿Lo estamos? —preguntó Brooke, se sorbió la nariz y se la 
limpió en la manga de Mindy. 

—Sí —respondió esta—, aunque, si fuera tan TOC como tú, 
tendría que matarte por el moco. —Suspiró y abrazó con fuerza a 
Brooke—. Pero claro que estamos bien. 

Brooke soltó una risa entre lágrimas y se quedaron abrazadas un 
rato más. Mindy notó que su corazón empezaba a recuperarse y 
albergó la esperanza de que el de su hermana también lo hiciera. 
No eran perfectas, nunca lo habían sido. Pero eran hermanas, 
parientes de sangre, y tenían que estar juntas. 

De pronto alguien corrió la cortina y allí estaban Linc y Garrett, 
ambos con expresión idéntica de estrés y preocupación. 

Linc fue directo a ella, le rodeó la cara con las manos y se la 
levantó. 

—¿Estás bien? 

Dijo que sí con la cabeza. 

—Bien —respondió su marido y se metió las manos en los 
bolsillos—. Entonces quizá puedas explicarme en qué narices 
estabais pensando para liaros a guantazos en un cumpleaños 
infantil. 

—-Oye, que el payaso estaba atacándola —argumentó Brooke. 

—¿Te refieres a Michelle? ¿A la que Mindy no aguanta desde el 
colegio? 

—¡Me escupía en la comida! —se defendió Mindy, dando voces. 

—Sí, porque tú le pegaste chicle en el pelo «por accidente» — 
dijo Linc dibujando unas comillas con los dedos. 

Mindy se quedó mirando el rostro sexy y maravilloso del 
hombre al que amaba y adoraba más de lo imaginable, pero en él 
no encontró amor y admiración. En su lugar, vio frustración. Se 
mordió el labio inferior y puso cara de dolor al reabrirse la herida. 

—Estás enfadado conmigo. 


—No estoy enfadado. Lo que pasa es que estoy esforzándome 
mucho, y tú no. 

—Vale —dijo ella—. Eso no es justo, porque... 

—Para. —Linc agarró varios pañuelos de papel de la repisa y, 
con un cuidado y una suavidad sorprendentes, le limpió la sangre 
que brotaba del labio y resbalaba por su barbilla—. Eres tú la que 
está enfadada. 

—¡Pues sí, lo estoy! —exclamó—. Mi archienemiga acaba de 
meterse con mi hermana... 

— ¡Estás enfadada conmigo! —la corrigió él—. Y la pagas con 
todos los demás. —Acto seguido, la tomó en brazos. 

—Pero ¿qué estás haciendo? —preguntó Mindy, sorprendida. 

—Tomar las riendas. Pensaba que podría esperar, tener 
paciencia y dejar que, con el tiempo, volvieras a mi lado. Pero me 
he cansado de esperar, Min. Voy a pasar a la acción. 

Mindy le rodeó el cuello con los brazos y se quedó mirándolo a 
la cara. Nunca le había parecido tan sexy como en aquel momento. 

—-¿Qué clase de acción? —preguntó, casi sin aliento. 

—La que sea necesaria para que te entre en la cabeza de una vez 
que para mí lo eres todo, y que te quiero. Y ahora —le dijo 
mirándola fijamente a los ojos—, estoy dispuesto a hacerlo despacio 
y con calma, o deprisa y a lo bestia. ¿Qué prefieres? 

—¿Linc? —dijo ella tras tragar saliva. 

—-¿Sí, cielo? —preguntó él con el gesto más relajado. 

—¿Podemos hacerlo de las dos formas? 

Parte de la tensión se esfumó del rostro de su marido, 
suavizándole la mirada y la boca. 

—Como tú quieras. De todas las formas posible. 


Capítulo 19 


«Para cuando hubo terminado con ella, se había 
convertido en una muñeca de trapo flácida que 
ronroneaba satisfecha». 


Brooke vio cómo Linc sacaba a Mindy del box de urgencias. 

—No sé si tengo miedo o si me alegro por ella —murmuró, y se 
apresuró a secarse las lágrimas que le quedaban antes de que 
Garrett se diera cuenta—. Y, si has venido a hablar, deberías saber 
que no estoy de humor. 

Sin mediar palabra, Garrett se le acercó, le levantó la cara y la 
miró con los ojos cargados de preocupación. 

—Estoy bien —le aseguró ella. 

—Te pagaré para que dejes de mentirme. 

—¿Y qué más da, si siempre sabes cuándo estoy mintiendo? — 
preguntó ella con un suspiro de frustración—. ¿Y cómo es que lo 
sabes? Porque resulta bastante molesto. 

—Del mismo modo en que sé cuando no llevas sujetador. Es un 
talento divino. —Le dirigió una leve sonrisa—. Linc me ha hecho un 
resumen golpe por golpe de lo que ha ocurrido en la fiesta. Que 
Michelle se metió con tu hermana y tú fuiste a por ella. Que la 
tiraste al suelo, y eso que pesa bastante más que tú. 

—No le digas eso o te matará mientras duermes. 

—Estoy muy orgulloso de ti, Bee —le dijo, ampliando más aún 
la sonrisa—. Y también un poco cachondo. 

Brooke negó con la cabeza, aunque notó un cosquilleo en la 
tripa. 

—Los hombres son tontos. 

—Sin duda —respondió él riéndose—. Os podéis ir las dos, por 
cierto. —La tomó en brazos igual que había hecho Linc con Mindy y 
su cuerpo se derritió contra el de él. 


—No te hagas ideas equivocadas —le advirtió ella, porque 
quería dejarlo claro para que no se le olvidara. No podía hacer 
aquello con él, sabiendo que se mostraba reticente y además se 
aferraba a los viejos recuerdos de cuando ella lo había expulsado de 
su vida—. Sigo enfadada. 

—Ya somos dos. 

—¿También estás enfadado contigo? —le preguntó con tono de 
sabihonda. 

—Muy graciosa, pero no. Estoy enfadado contigo. 

Lo dijo con mucha calma, tanta que Brooke tardó unos segundos 
en asimilar sus palabras. 

—¿Por... lo de anoche? 

Sin responder, Garrett la sacó a la calle, donde el día había dado 
paso a la noche sin avisarla. Logró sostenerla en brazos y abrir su 
camioneta al mismo tiempo, después la sentó en el interior, todo 
ello sin agravar sus diversos dolores, que eran muchos y empezaban 
a hacerse notar. 

Se sentó después al volante y puso en marcha el motor. Cuando 
descubrió que lo estaba mirando, le dirigió esa sonrisa asesina y, en 
respuesta, Brooke notó un vuelco muy dentro de ella. 

—¿Por qué me sonríes? Estás enfadado, ¿recuerdas? 

—Más bien frustrado —matizó él—. Cargas con el pasado al 
hombro como si fuera una roca enorme. Cuesta ver más allá de eso. 

—Bueno, entonces deja de mirar. 

Y él se quedó mirándola. 

Vale. En teoría debía comportarse como una adulta. 

—No quieres hablar de ello —continuó Garrett—. Ni siquiera lo 
mencionas ni lo reconoces, y aun así define todo aquello que haces. 

Un momento. ¿Cómo era posible que estuviera echándole 
aquello en cara? Bueno, probablemente porque era cosa suya, aquel 
problema era el resultado de sus decisiones. 

—A lo mejor es que soy una mujer decidida e independiente —le 
dijo—. ¿Te has parado a pensar en eso? 

—Sí, y resulta muy sexy. Pero estás dejando que el pasado te 
lastre, Bee. 

—Eso es una tontería —le espetó ella, a pesar de que se le 
aceleró el corazón por la precisión de aquella frase. 

—Si eso fuera cierto —continuó Garrett—, anoche no habría 


acabado como acabó, contigo huyendo de mí. Otra vez. 

Brooke se quedó contemplando la noche a través de la 
ventanilla. Las sombras de las colinas evocaban una sensación de 
hogar, orgullo y anhelo. La verdad era que le encantaba aquel 
lugar. 

—Lo estoy intentando —susurró—. Pero a veces necesito unos 
minutos. 

Él asintió, comprensivo, y no parecía estar fingiendo. Se 
mostraba increíblemente paciente y leal. Siempre lo había sido. 

—Dime entonces una cosa —le pidió. 

—¿Qué? —preguntó ella, recelosa. 

—¿Por qué nunca le has contado a Mindy lo nuestro? 

«Ay, madre», pensó. 

—¿Soy tu secreto oscuro, Brooke? —le preguntó al fijarse en su 
expresión. 

—No, Claro que no. —Hizo una pausa—. Justo hoy le he 
hablado de nuestro pasado. 

—Pero no de nuestro presente. 

—No —respondió mirándolo a los ojos—. Pero eso se debe a que 
nunca sé cuál es nuestro presente. 

Garrett soltó un resoplido, pero no dijo nada más al respecto. Y, 
cuando llegaron a su calle, no se metió por el camino de la entrada 
de Mindy. En su lugar, entró en el suyo. 

—¿Tu padre sigue aquí? —le preguntó ella. 

—Anoche, después de que me dejaras tirado, se puso inquieto. 
Me dejó una nota diciendo que tenía algo que hacer y se esfumó 
con Snoop. Una puta nota —repitió asqueado. 

Y luego estaba aquello que no dijo. Que de nuevo lo había 
abandonado. ¿Cómo era posible que no hubiera sido capaz de ver la 
relación? Sabía que Garrett tenía problemas con el abandono, 
problemas profundos, y con mucha razón. Y ella había empeorado 
la situación a cada instante. Se le encogió el corazón solo con 
pensarlo. 

—He estado buscándolo por todas partes —continuó Garrett—. 
He dejado mensajes en los campings, en la tienda... Incluso le he 
pedido a Mark Capriotti que esté atento por si lo ve. 

—¿Mark Capriotti? —preguntó ella, sorprendida. 

—Además de ser uno de los dueños de la bodega donde os 


liasteis a palos con Michelle —respondió secamente—, es el sheriff 
del pueblo. 

Percibió un tono sombrío en su voz que le hizo mirarlo. 

—Crees que tu padre ha vuelto a las andadas —conjeturó. 

—No sé qué otra cosa puedo creer —respondió él encogiéndose 
de hombros. 

Dejar que su padre se instalara en su casa había sido una enorme 
muestra de perdón y de fortaleza por su parte. Pero, más que eso, se 
le encogía el corazón al ver la preocupación auténtica del hombre 
en quien se había convertido. 

—A lo mejor era cierto lo que dijo. Que tenía que hacer algo. O 
quizá... necesitaba un poco de tiempo. 

Garrett le lanzó una mirada y después condujo la camioneta por 
un lateral de la casa hasta la parte trasera de la propiedad y aparcó 
mirando al valle. Apagó el motor. 

—Mi padre y yo... —empezó a decir y sacudió la cabeza—. Es 
complicado. Somos complicados. Me resulta difícil pensar en ello. 
Preferiría enterrarlo en lo más profundo y olvidarme del tema. 

Estaban al borde de una revelación, y Brooke lo sabía. Pese a lo 
que habían hecho en la cama —y en la ducha, en la encimera y 
contra una pared— también eran amigos. O eso esperaba. 

—Créeme —le dijo—. Enterrar las cosas en lo más profundo no 
es tan buena idea como parece. 

—Durante mucho tiempo, fue lo único que podía hacer — 
respondió Garrett mirándola a los ojos—. Cuando de niño formaba 
parte del sistema de acogida, tener emociones visibles no solo me 
volvía vulnerable, sino que además era peligroso. 

Brooke dejó escapar un suspiro. En general ya resultaba bastante 
difícil mantener la distancia con él, pero recordar la infancia tan 
complicada que había vivido le hizo recordar que la vida era 
demasiado corta para guardar rencores. Se acercó más a él y le 
rodeó el cuello con los brazos. 

Con un sonido profundo y gutural, Garrett la estrechó contra su 
cuerpo y hundió la cara en su melena, recordándole que, en otra 
época, habían sido uno el refugio del otro. Parecía que tal vez 
algunas cosas no cambiaban nunca. 

—Es horrible que crecieras de esa forma —le susurró contra la 
barba incipiente de su mandíbula. 


Garrett la abrazó con más fuerza y le dio un beso suave en la 
mejilla. 

—Al final he salido bien. 

—Define «bien» —respondió ella con un resoplido. 

Él le dedicó una leve sonrisa y dijo: 

—A lo que me refiero es a que ya no necesito tener a mi padre 
cerca. Es demasiado tarde para nosotros. 

—No estoy de acuerdo. A lo mejor os necesitáis el uno al otro. 

Se quedó quieto, inerte, quizá sin respirar, y Brooke supo que 
debía ir con cuidado. Garrett no soportaba la pena, y la empatía y la 
compasión le merecían la misma opinión, al menos cuando iban 
dirigidas hacia él. 

—¿Te has parado a pensar que a lo mejor ha cambiado de 
verdad? A lo mejor sí que lamenta no haber estado a tu lado y 
quiere intentar enmendar sus errores. Y sé que tú no necesitas eso, 
pero es posible que él sí. 

Y también es posible que debas seguir tu propio consejo —le 
espetó él. Y, sin más, apagó el motor y salió de la camioneta. 

Era una noche cálida pero oscura. Unas nubes bajas ocultaban 
las estrellas y la luna que pudiera haber. Frente a ella, Garrett se 
plantó con las manos en los bolsillos y se quedó contemplando el 
valle, apenas visible, allí abajo. Se detuvo a su lado y adoptó su 
misma postura. Se quedaron ahí parados durante varios segundos 
hasta que ella habló. 

—Estoy de acuerdo —admitió—. Debería seguir mi propio 
consejo. Vine aquí porque necesitaba aclarar las cosas contigo y 
enmendar algunos errores. Pero me quedé porque también 
necesitaba estar aquí. En casa. Necesitaba recordar qué es lo que 
tengo aquí. Y a quién. 

Aquello pareció aliviar parte de la tensión de sus hombros. Sus 
ojos adquirieron un brillo de cariño. Pero, fiel a su personalidad, no 
la presionó. En su lugar dijo: 

—El médico de urgencias sugirió que te vendría bien un baño 
caliente para relajar los músculos, que sin duda tendrás doloridos. 
—Se volvió hacia el porche y pulsó el botón que ponía en marcha 
los chorros del jacuzzi—. Esto te vendrá mejor que una ducha. — 
Esperó a que ella se moviera. 

Hubo de admitir que el agua burbujeante le atraía como la luz a 


una polilla. O como Garrett a cualquier mujer de sangre caliente. Se 
quitó la bata que la enfermera le había proporcionado en el 
hospital. Se quedó allí, en bragas y sujetador, y le hizo un gesto a 
Garrett. 

—¿Y bien? 

—¿Y bien qué? 

—No voy a ser la única en ropa interior. 

Garrett se quitó las botas y los calcetines. Después la camiseta. 
Luego se bajó los vaqueros y se los quitó a patadas. 

No llevaba ropa interior. 

Brooke se fijó en su cuerpo atlético, iluminado solo por la luz 
azul tenue del interior del jacuzzi, y se le hizo la boca agua. 

—Tienes dos opciones —le dijo él. 

—¿Cuáles? 

—-O te vistes y te vas a casa a dormir. 

— ¿0? 

—O te metes en el jacuzzi y me permites que te haga sentir 
mejor. 

—-¿Sin hablar? —preguntó ella, esperanzada. 

—Desde luego no sin hablar. 

Irse a casa era sin duda el camino más fácil, pero el camino fácil 
nunca le había funcionado muy bien. Comenzó a meterse en el 
jacuzzi, pero Garrett la detuvo y señaló las bragas y el sujetador. 

—No pienso pelearme contigo yendo desnuda —le respondió 
ella. 

—¿Quién dice que vayamos a pelear? 

—¿No es lo que siempre hacemos? —Se quedó mirándolo a los 
ojos oscuros. Advirtió ahora algo nuevo en su expresión. Como si 
estuviera poniéndola a prueba para ver si confiaba en él. 

¿Confiaba? 

Decidió que sí. Confiaba. Y, si eso era lo que Garrett necesitaba 
ver, eso podría dárselo sin dudar. Se desabrochó el sujetador y dejó 
que cayera al suelo. Después se bajó las bragas y trató de levantar 
una pierna para meterse en el jacuzzi, pero se detuvo y soltó un 
grito ahogado de dolor. Estaba bastante fastidiada. 

Garrett la tomó en brazos y la salvó, se metió en el agua con ella 
y se sumergió lentamente bajo las burbujas. Dado que estaba 
sentada en su regazo, pegada a su cuerpo, pudo constatar el hecho 


de que estaba diciéndole la verdad: no estaba de humor para pelear, 
sino más bien otra cosa. 

—Tú llevas las riendas —le dijo en voz baja, con una leve 
sonrisa. 

Brooke se volvió hasta quedar con la espalda pegada a su pecho, 
se recostó hacia él, apoyó la cabeza contra su hombro y se quedó 
contemplando el cielo nocturno. 

Cuando la rodeó con los brazos, suspiró de placer. 

—¿Estás cómoda? 

—Sí. Tienes que barnizar los revestimientos de la casa. 

—Tengo que hacer muchas cosas con la casa. 

—Podría ayudarte. 

Pareció sorprendido por aquello. 

—¿Qué? —le dijo ella—. Sí, ya sé que ha pasado mucho tiempo, 
pero hace años barnizamos juntos los revestimientos, como un favor 
a Ann. Así que no es nada que no hayamos hecho antes. 

—Bueno, eso puede decirse de muchas otras cosas —bromeó él. 

Brooke notó el calor que recorría su cuerpo, pero le quitó 
importancia con una carcajada. 

—Tienes algo que decirme —conjeturó—. Venga, dilo. 

—De acuerdo. —No vaciló—. He estado pensando en lo que te 
pasó. Y en que me mentiste en su momento y no me dijiste el 
alcance de tus lesiones. 

Estaba medio inconsciente cuando la sacaron por aire de la 
montaña tras el accidente de helicóptero. La situación se vio 
complicada por estar en un hospital extranjero y ser mayor de edad. 
Cuando recuperó la consciencia, poco antes de la primera 
operación, les dijo a los médicos que no quería que nadie supiera el 
alcance de sus lesiones. Ellos obedecieron y no les contaron nada a 
Garrett ni a su familia, lo que a ella le permitió ofrecerles una 
versión abreviada de la verdad. 

—Así fue —respondió en voz baja. 

—Quiero saber que no volverás a hacer algo así nunca más. 

—No podría ni aunque quisiera —le dijo—. Me pillas siempre 
que lo intento. 

Garrett le dio la vuelta para que quedara sentada a horcajadas 
encima de él, mirándolo. 

—Quiero que dejes de intentarlo. Quiero ser capaz de confiar en 


ti. 

La mantuvo prisionera con su mirada inquisitiva, hasta que ella 
dejó escapar un largo suspiro y dijo: 

—Me estoy esforzando. 

Garrett le rodeó la cara con las manos y le acarició los puntos 
suavemente con el pulgar. 

—Bien. 

—Quizá incluso he madurado —agregó ella, más desenfadada, 
adoptando un tono burlón—. O sea, no madurar del todo. Aún digo 
cosas como «rebota, rebota y en tu culo explota». Y luego está lo de 
llevar la cuenta de las cosas. No me hagas hablar. 

Garrett sonrió mientras deslizaba las manos por su cuerpo. 

—Me gustaba mucho la chica que eras —murmuró—. Eras una 
listilla bastante peleona que sabía bien cómo provocarme. Cada 
segundo contigo era una aventura llena de adrenalina y sobresaltos. 
—-Con gran suavidad, enredó los dedos en su pelo—. Era adicto a ti. 

Dado que ya no era la chica de entonces y ni siquiera se le 
parecía, quizá solo era la sombra de aquella persona, Brooke 
empezó a ponerse tensa. 

—Pero la mujer en la que te has convertido... —murmuró él. 

Brooke cerró los ojos, porque no quería oírle decir que ya no 
estaba a la altura. 

—No lo hagas... 

—Eres lista en lugar de temeraria. Piensas antes de actuar o de 
hablar porque te importan los sentimientos de los demás. Sigues 
siendo totalmente impredecible, pero también eres considerada, 
cariñosa, tierna... aunque sigues siendo una listilla peleona. 

Notó la sonrisa en el tono de su voz. 

—Esa parte me encanta —murmuró él. 

—Una listilla peleona e impredecible, ¿eh? —preguntó, incapaz 
de disimular su propia sonrisa al oír sus palabras y el significado 
que estas escondían—. No puedo evitar darme cuenta de que no has 
dicho nada sobre lo de ser sexy y misteriosa. 

—Increíblemente sexy —convino él—. Y eres más misteriosa de 
lo que imaginas. —La acercó más a él y el calor de su cuerpo la 
envolvió al momento—. Brooke, mírame. 

Abrió los ojos y se fijó en sus pestañas mojadas, en sus ojos casi 
negros con aquella intensidad. 


—Tengo algo que decirte. 

—Garrett —le dijo ella, y se humedeció los labios, que de pronto 
se le habían quedado secos. 

—Sigo siendo adicto a ti —le confesó él y, acto seguido, le dio 
un beso apasionado e intenso. La noche, la luna y las estrellas 
comenzaron a dar vueltas a su alrededor y, mientras se besaban, 
notó que le acariciaba los pechos con las manos calientes. Garrett 
levantó la cabeza y ella arqueó la espalda, desnuda a la luz de la 
luna, rogando sin palabras para que siguiera tocándola, para seguir 
pareciéndole irresistible, para que siguiera deseándola, queriendo 
más de ella, para que fuera incapaz de imaginar su vida sin ella, 
pese a todos sus defectos y carencias. 

Sin saber de dónde había surgido ese pensamiento. 

Garrett se puso en pie y, sin esfuerzo, la levantó en brazos sin 
dejar de besarla y ella le rodeó la cintura con las piernas. 

——Creí que habías dicho que el agua caliente me vendría bien — 
le dijo. 

—-Conozco un remedio mejor. —Desnudos los dos, y chorreando, 
la metió en su casa, donde fueron recibidos por tres gatas 
malhumoradas de mirada prejuiciosa. 

—Largo —les dijo Garrett mientras caminaba hacia las escaleras, 
todavía chorreando agua, pero sin importarle. 

—_ncreíble. Has pintado el pasamanos y las molduras de madera 
aquí dentro. Queda genial. 

Garrett dejó de andar y la miró. 

—Cuando has dicho «increíble», pensé que te referías a mi 
pericia masculina. 

—Tu pericia masculina sigue intacta —le aseguró—. Pero los 
pasamanos y las molduras quedan fantásticos. 

Garrett se fijó entonces en lo que decía. 

—Hijo de perra —murmuró—. El tío es incapaz de meterse en 
sus propios asuntos. 

—Creo que tú eres sus asuntos —le dijo ella—. ¿Quieres decir 
que se pasó la noche en vela haciendo esto antes de marcharse? 

Garrett le lanzó una mirada y ella tuvo que morderse el labio 
inferior para no sonreír. 

—Tienes la misma expresión que tus gatas —le dijo. 

—No son mis gatas. Son las gatas de Ann. 


—Oh, vaya. ¿Ya no estás de humor? 

Garrett abrió la puerta del dormitorio con el hombro y la dejó 
sobre su cama. Bueno, más bien la dejó caer encima. Brooke rebotó 
una vez y después él se le echó encima, aprisionándola contra el 
colchón para permitirle sentir hasta qué punto era capaz de 
provocarlo. 

—Vale —ronroneó ella mientras deslizaba las manos por su 
espalda suave y aún húmeda. Notó que se le tensaban los músculos 
con el roce de sus dedos—. Veo que sigues de humor. 

—Contigo, siempre —respondió restregando la mandíbula 
contra la suya como si fuera un gato enorme. Un gato enorme y 
fiero. Agachó la cabeza y le dio un beso en la cicatriz que se 
adivinaba en la parte inferior de su vientre, lo que hizo que se le 
encogiera el corazón. Después volvió a incorporarse y la besó en la 
boca. 

Fue un beso delicioso, sensual y erótico, con mucha lengua, y 
notó que el calor explotaba dentro de ella, extendiéndose por todo 
su cuerpo: hacia los pezones, que se le pusieron duros; y hacia sus 
partes inferiores, donde experimentó un agradable cosquilleo. Al 
notar que Garrett deslizaba los labios por su cuello, sintió que iba a 
quedar inconsciente. 

—Bésame otra vez —le ordenó. 

—¿Porque lo necesitas de dos en dos? 

—Porque me moriré si no vuelves a besarme. 

Garrett le dirigió una sonrisa, pero, antes de poder besarla, se 
oyó un golpe en la puerta del dormitorio. 

—Ignóralas —le dijo. 

—¿Ignorarlas? —repitió ella, tratando de incorporarse. 

Garrett deslizó las manos por la parte trasera de sus muslos y 
tiró de ella para que volviese a caer boca arriba. 

—_Las gatas. Están celosas de ti. Soy su hombre. 

Brooke soltó una carcajada que se le quedó atascada en la 
garganta cuando él empezó a hacer sus trucos de magia con las 
manos, y después añadió la boca a la combinación. Le gustaba 
besar, mucho, y sobre todo le gustaba tomarse su tiempo, hasta 
hacer que acabara jadeante, expectante y con el cuerpo en llamas. 

—Garrett —susurró. 

Garrett se bajó de la cama y se arrodilló entre sus piernas. Sin 


dejar de mirarla a los ojos, le acarició la parte trasera de los muslos 
y fue deslizando la mirada por todo su cuerpo. 

—Preciosa —murmuró con voz rasgada, y Brooke notó un 
torrente que fue casi un orgasmo. 

Después acercó la boca a aquel punto exacto entre sus piernas y 
Brooke se alegró de que en la casa solo hubiera gatas, porque no 
habría podido contener los gemidos ni aunque su vida hubiera 
dependido de ello. 

Para cuando hubo terminado con ella, se había convertido en 
una muñeca de trapo flácida que ronroneaba satisfecha. 

—Estoy en deuda con las gatas por compartirte conmigo — 
murmuró mientras bostezaba, incapaz de mantener los ojos 
abiertos. 

—Puedes utilizarme todo lo que quieras —respondió él—. Soy 
todo tuyo. 

Brooke sonrió mientras se quedaba dormida, con la leve 
esperanza de que aquello pudiera ser cierto. 


Capítulo 20 


«Bañarme desnuda no es una opción». 


Para cuando Mindy y Linc salieron del hospital, recogieron a los 
niños, les dieron de cenar, los bañaron y los metieron en la cama, 
Mindy estaba reventada. Entró dando tumbos en su dormitorio y se 
dejó caer sobre la cama. Tenía el pelo revuelto. Estaba sudada y 
sofocada, y llevaba puestos sus pantalones cortos del síndrome 
premenstrual, que en realidad eran pantalones de premamá, pero se 
moriría antes de admitirlo. 

Oía a Linc en la ducha. Rodó sobre la enorme cama y se fijó en 
algo que había sobre su mesilla de noche. Los billetes para Hawái, 
con fecha para la semana siguiente. Se había olvidado por completo 
del viaje que le había prometido, pero la idea de tener a Linc para 
ella sola durante varios días le hizo albergar la esperanza de que 
pudieran escaparse de verdad, solos los dos. En una habitación de 
hotel, con una cama y, con suerte, sin sofá... 

Cuando su marido salió del cuarto de baño vestido solo con una 
toalla alrededor de la cintura y el pelo todavía húmedo, se le hizo la 
boca agua. 

Sonrió al verla despatarrada en la cama. 

—¿Es una invitación? 

Mindy resopló y cerró los ojos para ignorar el dolor que le 
provocaba verlo así. Había intentado seducirlo con su lencería 
favorita, pero, una vez más, se había dejado distraer por la vida. Y 
ahora allí estaba, con un aspecto horrible, y él se mostraba sexy y 
juguetón. 

—Si fuera una invitación, ¿te darías cuenta? —le preguntó. 

Linc apoyó una rodilla en la cama y la miró con ojos encendidos. 

—Desde luego que sí. 

—_La otra noche no te diste cuenta. 


—Cielo —le dijo él mientras se arrastraba por la cama—, 
siempre me doy cuenta. 

Mindy le puso un pie en el pecho para evitar que siguiera 
avanzando. 

—¿Qué llevaba puesto? 

—Un camisón de seda color melocotón claro de lo más 
provocador que me dieron ganas de arrancarte con los dientes. 

Un escalofrío de alegría recorrió su cuerpo y, entonces, dejó caer 
el pie y cerró los ojos. 

—¿Y por qué no lo hiciste? 

Porque estaba ocupado traumatizando a nuestra hija y 
robándole la infancia al contarle que el ratoncito Pérez y Papá Noel 
no existen. Mindy... 

Algo en el tono de su voz le hizo abrir los ojos. Estaba mirándola 
de un modo extraño, como si estuviera viendo algo por primera vez. 

—«¿De verdad crees que ya no te deseo? 

—Lo entiendo —respondió ella encogiéndose de hombros. 

—¿Ah, sí? 

—¡Pues claro! —exclamó alzando las manos—. He tenido 
tropecientos bebés. Ya no soy la chica joven y sexy. Tengo estrías y 
estoy de mal humor porque siempre ando haciendo dietas absurdas 
porque la mierda de comida se me va al puto culo. Y además... —se 
interrumpió porque Linc se había ido aflojando la toalla y la había 
tirado al suelo—. Además... —intentó continuar—. No me acuerdo 
de lo que estaba diciendo. 

Linc tiró de ella hasta colocarla debajo y le dedicó una sonrisa 
cómplice. 

—Tienes razón, eras una chica joven y sexy. Pero ahora eres aún 
más sexy, tienes el cuerpo de una mujer de verdad. Me encanta. 
Incluso me gusta tu mal humor. Porque te quiero, Mindy. 

Dijo aquello con el mismo tono decidido que empleaba para 
todas las verdades: La noche es oscura, la lluvia está mojada y Linc 
quiere a Mindy. 

—Y, cuando te dije que iba a luchar por esto, por nosotros, 
hablaba en serio. —Deslizó la boca por su mandíbula hasta llegar a 
la oreja y darle un suave mordisco en el lóbulo—. ¿Te acuerdas de 
nuestra primera vez? —le preguntó con voz ronca, ignorando su 
actitud lastimera, pues entendía a la perfección que deseaba que la 


sedujera, entendía que incluso eso se había convertido en 
responsabilidad suya dentro de su matrimonio. Le rozó detrás del 
lóbulo con los labios. Era su parte favorita, y él lo sabía de sobra—. 
Porque yo sí me acuerdo. Bésame, Min. 

—No me he cepillado los dientes. 

—Me da igual. 

Supo que era cierto porque estaba mirándola como si fuera la 
única mujer en el mundo. Durante muchos años, había temido que 
en cualquier momento Linc se diese cuenta de dónde estaba, y con 
quién, y la abandonara. Pero nunca lo había hecho. Por alguna 
razón, Linc la deseaba, y decidió que no iba a intentar hacerle 
cambiar de opinión. Pero sí que deseaba dejar clara una cosa. 

—La Mindy perfecta ya no existe —anunció—. Lo sabes, 
¿verdad? 

—No quiero a la Mindy perfecta —respondió él—. Quiero a la 
Mindy del cubo de la basura. 

—¿Perdona? —le preguntó con el ceño fruncido. 

—¿Recuerdas nuestro primer beso? 

—Sí —repuso ella—. Fue en cuarto curso. Me besaste en el 
recreo porque Kenny Reddick te había retado a hacerlo. Llevaba 
retándote desde segundo, pero tardaste dos años en hacerlo. Yo te 
di un puñetazo en el ojo y me metí en un lío. 

—Eso no fue un beso de verdad —le dijo él con una sonrisa—. 
Hablo de nuestro primer beso de verdad. 

De eso también se acordaba. Estaban en el primer año de 
instituto y, llegado ese punto, llevaban años con una relación de 
amor-odio: 

Ella podía darle una paliza en cualquier evento de atletismo y él 
podía explicarle biología y química de un modo comprensible. Pero 
no había ocurrido nada entre ellos. 

Aquel año él había dado el estirón y, de pronto, su amistad 
había dado un giro, al menos por parte de ella. Había empezado a 
percibir cosas, como su manera de reírse, su forma de mirarla, el 
hecho de que oliese tan bien, no como el resto de chicos de su edad. 
Y luego estaba su boca. Tenía una boca genial. Todas sus amigas ya 
se habían dado su primer beso, además de otras primeras veces, y 
ella, en cambio, nada. 

Deseaba que Linc la besara y, cuando se lo dijo, se rio de ella. En 


aquel momento lo habría matado, pero entonces él se le acercó y, 
todavía entre risas, le dijo que, desde el colegio, no había pensado 
en otra cosa que no fuera besarla. 

Había tardado unos instantes en asimilar aquello. Resultó que no 
se estaba riendo de ella, sino de sí mismo. Y durante todo aquel 
tiempo también había deseado besarla. 

Como es natural, en aquel preciso momento sonó el timbre para 
volver a clase. En aquella época, el instituto se empeñaba en 
amargarle la vida un día sí y al otro también. Pero Linc estaba 
esperándola después de clase, de pie al otro lado del aparcamiento, 
apoyado contra una farola. Ella lo miró a los ojos, empezó a 
caminar en su dirección y entonces... 

—Cuando caminabas hacia mí, te estrellaste contra aquel cubo 
de basura —le recordó ahora su marido. 

Sí. Eso fue justo lo que pasó. Se cayó dentro del cubo de basura. 

—Esa es la Mindy que yo quiero —repitió Linc—. La que se 
permitía ser humana. No quiero una esposa que sea perfecta. Quiero 
a alguien con quien poder hacer el tonto, alguien a quien le guste 
estar conmigo más que cualquier otra cosa. 

—A mí me encanta —le aseguró—. Por eso me asusté con lo de 
la tienda. Porque quiero pasar más tiempo contigo, no menos. Y, 
con la tienda a mi nombre, estaría tan ocupada como... en fin, 
como tú. 

Linc se acercó, le dio un beso tierno y deslizó las manos hasta 
sus caderas para sujetarla. 

—_Lo siento, Mindy. ¿Podemos dejar esto atrás? 

—Quiero hacerlo —le respondió con franqueza—, pero... 

—Pero aún tienes dudas —dijo él como si la entendiera—. 
Tienes mucho resentimiento acumulado. He sido un chico malo. — 
Se tumbó boca arriba y la arrastró consigo, de modo que quedó 
sentada a horcajadas encima de él—. ¿Quieres jugar a Cincuenta 
sombras de Grey utilizando mi culo? ¿Eso serviría de algo? 

Al oír aquello se echó a reír a carcajadas, porque desde luego 
Linc no era ni había sido nunca un hombre sumiso. El muy 
arrogante, con esa sonrisa seductora. Seguro de sí mismo. Sexy. 

—¿Sabes qué? —le dijo—. Sí, quiero. Me apetece atarte. 

—¿Sí? —preguntó él, y su voz sonó a sexo puro—. ¿Y luego 
qué? —dijo levantando las manos hasta agarrarle los pechos y 


acariciárselos como solo él sabía—. Cuéntamelo. Cuéntamelo 
despacio y con todo lujo de detalles. 

En la casa de al lado, Brooke se quedó dormida entre los brazos de 
Garrett y no se movió de aquel lugar hasta que empezó a sonar un 
teléfono. Notó que estiraba el brazo para alcanzar el móvil, que 
tenía sobre la mesilla. Levantó la cabeza, desorientada, y se dio 
cuenta de que estaba amaneciendo. 

—¿Qué pasa? —preguntó—. ¿Es tu padre? 

—No. Es un mensaje grupal de Linc, nos lo ha enviado a todos. 
Dice: Todo el mundo a la cocina. 

—Pero ¿qué narices dice? 

Cuando, pocos minutos más tarde, Garrett y ella entraron 
corriendo en la cocina de Linc y Mindy, se encontraron el desayuno 
listo. 

—Vale —dijo Brooke, desconcertada—. ¿Me he muerto y estoy 
en el cielo, o es que os habéis reconciliado? Porque Mindy no ha 
preparado el desayuno desde que regresó y... 

—¡Nos hemos reconciliado! —exclamó su hermana. 

Brooke se quedó mirándola y advirtió el brillo en su rostro. 

—Un momento —dijo Linc. Lucía el mismo brillo que Mindy, 
pero ladeó la cabeza al quedarse mirándolos, primero a ella y 
después a Garrett. 

De inmediato, Brooke se dio cuenta de su error. Con las prisas 
por saber qué pasaba, habían salido corriendo de casa de Garrett sin 
preocuparse. Lo que significaba que ella también luciría ese «brillo». 
Le lanzó una mirada a Garrett y, sí, llevaba el pelo revuelto, 
después de que ella hubiera enredado los dedos en él. Se había 
puesto la camiseta del revés y Brooke se dio cuenta de que se había 
puesto una de sus camisas. 

—Ay, mierda. Estamos jodidos —murmuró. 

—Sí —confirmó Linc, que al parecer tenía un oído sobrehumano 
—. Desde luego parecéis... jodidos. 

Mindy se quedó mirándolos largo rato y soltó un grito ahogado. 

—;¡Ay, madre! ¿Estáis... otra vez juntos? 

Que lo preguntara con tanta alegría y esperanza ayudó a Brooke 
a asimilar el hecho de que su secreto hubiera salido a la luz. 

El último secreto. 

O, al menos, esperaba que fuera el último. 


Mindy renunció a intentar sonsacarle una respuesta y se volvió 
hacia Garrett. 

—¿Sí? 

—Sí —admitió este—. Pero no exageres... 

Mindy se lanzó hacia él y lo abrazó con fuerza. 

—Llevo siglos intentando encontrarte a la mujer perfecta y 
parecía que a ti te molestaba y no te interesaba. No tenía ni idea de 
por qué era, pero ahora ya lo sé. Estabas esperando a la mujer 
adecuada, la única. —Agarró a Brooke y la arrastró hacia ella para 
abrazarla también—. Ni te atrevas a hacerle daño —le advirtió, y 
luego miró a Garrett—. ¡Y tú no te atrevas a estropearlo! 

—Menos mal que no ibas a exagerar —respondió Brooke cuando 
logró zafarse—. Solo ha sido una noche, Min. No alucines. ¿Por qué 
nos habéis sacado de la cama? 

—Para contaros que ya nos hemos recuperado —explicó Linc—. 
Lo cual merece una celebración en forma de noche de acampada, 
como en los viejos tiempos. Hasta he conseguido acoplar a los niños 
con amigos esta noche. Vamos a emborracharnos, a tostar nubes de 
azúcar en una fogata, a bailar canciones country. Y a lo mejor 
Mindy se anima a bañarse desnuda conmigo en las cataratas 
escondidas. 

—Oye —se quejó Brooke, pese a que eso era justo lo que solían 
hacer en los «viejos tiempos». 

—Lo siento, pero bañarme desnuda no es una opción —aseguró 
Mindy—. Esa época ya la he dejado atrás. 

—Bueno, pero todo lo demás suena bien, ¿a que sí? — insistió 
Linc. 

Mindy dijo que sí con la cabeza. 

—Perfecto —convino su marido—. Prepararé la mochila. 

—¿Acabas de engañarme para ir de acampada —le preguntó 
Mindy, perpleja—, donde no puedo enchufar mi plancha del pelo ni 
tirar de la cadena? 

—La negociación es una de mis habilidades —respondió Linc 
encogiéndose de hombros con impunidad. Después miró al resto—. 
Nos vemos aquí a las tres de la tarde, con la mochila preparada. 

—A las dos o a las cuatro —intervino Brooke—. A las tres no. 

—Entonces a las dos —respondió Linc, complaciente. 

—Estáis todos como una cabra —comentó Garrett. 


—¿Eso es un sí? —preguntó Linc. 

Garrett agarró una loncha de beicon perfectamente tostado, le 
dio un mordisco y soltó un sonido de placer. 

—Solo si cocina Mindy. 

—¿Y tú? —le preguntó Linc a Brooke. 

Pues sí, dado que estaba tan loca como el resto, si no más, 
porque de pronto deseaba mucho más que una sola noche. 

—Siempre y cuando haya nubes de azúcar —respondió. 


Capítulo 21 


«Dios mío». 
«No soy Dios, soy Garrett. Y shh». 


Hicieron una excursión los cuatro juntos a lo largo de Robles 
Canyon. Era un sendero constante pero exigente que hizo que a 
Brooke le latiera el corazón con fuerza en el mejor de los sentidos, 
bombeando la sangre por todo su cuerpo. Antes de regresar a 
Wildstone, hacía mucho tiempo que no se exigía tanto en el plano 
físico. Su cuerpo lo estaba disfrutando mucho. 

—Quiero nubes de azúcar —se quejó Mindy, que iba echando el 
hígado por la boca—. Pensaba resistirme, pero me las merezco. 
Estoy quemando más calorías que en clase de spinning. 

Varios kilómetros más adelante, llegaron a un sendero que 
conducía a una zona que pocos conocían. Había tres cascadas que 
desembocaban en un pequeño lago escondido. Por las noches aún 
hacía frío y la zona estaba desierta. 

Encantada con eso, Brooke sonrió y dijo: 

—Tenemos el lugar para nosotros solos. 

—Porque no hay retretes ni duchas calientes —señaló Mindy. 

Linc se acercó y besó a su mujer. 

—Nuestra escapada a Hawái tiene ambas cosas, te lo prometo — 
le dijo. 

Encendieron una hoguera, cocinaron perritos calientes y nubes 
de azúcar tostadas y bebieron alegremente de la botella de Jack 
Daniel's 
que había llevado Linc. 

Llegadas las diez de la noche, Brooke no sentía ningún dolor, y 
los demás tampoco. Observó desde el otro lado de la fogata cómo 
bailaban agarrados Mindy y Linc, balanceándose abrazados al ritmo 
del agua cercana y del canto de los grillos en la noche. Incluso 


desde una distancia de seis metros, se notaba lo mucho que se 
querían el uno al otro. Se besaron con una pasión sorprendente 
antes de que Linc tomara a Mindy en brazos y se la llevara a su 
tienda, deslizando a su paso las manos por sus muslos hasta 
metérselas por debajo del vestido. 

Brooke suspiró, giró la cabeza y miró a Garrett. 

Este le tendió la mano. 

Ella deslizó la suya en la de él y, juntos, caminaron hasta la 
orilla del agua y se quedaron contemplando la pequeña laguna 
situada en la base de la primera cascada. La media luna estaba 
parcialmente oculta tras unas cuantas nubes alargadas en forma de 
dedos que recorrían la noche como una caricia. La brisa que movía 
aquellas nubes rozaba también el rostro de Brooke. 

—¿Estás pensando lo mismo que yo? —le preguntó Garrett. 

—Sí. —Se quitó la camiseta y los pantalones cortos y se quedó 
con el bañador, que no se había cambiado antes—. Te echo una 
carrera —dijo, y salió corriendo alrededor de la orilla del lago en 
dirección al saliente rocoso situado al otro lado, hasta cuya cima 
solían echar carreras en otra época para saltar juntos desde arriba y 
zambullirse en el agua. 

Lo oyó correr justo detrás de ella. Era rápida, pero no lo 
suficiente. Garrett se había quedado solo con las bermudas y la 
adelantó con aparente facilidad. Ella no sudó. Sabía que escalaba 
más rápido que él, así que lo alcanzaría en las rocas. Y además, 
viéndolo desde atrás —con aquel cuerpo atlético en movimiento y 
todos esos músculos estirándose y encogiéndose—, notó que le 
faltaba el aire, y no era precisamente por la carrera. 

Garrett llegó a las rocas antes que ella, que tuvo que empezar a 
escalar justo por debajo y empezó a reírse al oír sus resuellos. 

—¿Qué es lo que te hace gracia? —preguntó él, con las piernas 
estiradas y aferradas a las piedras y la cabeza levantada, en busca 
de su próximo asidero. 

—Nos estamos haciendo viejos. 

—Cuidado con lo que dices, mujer —respondió él, y acto 
seguido ganó la carrera hasta la cima. 

—Maldita sea —murmuró Brooke cuando se alzó por encima del 
borde del promontorio y se quedó tendida en el suelo tratando de 
recuperar el aliento—. Estoy jodida. 


—-Con un poco de suerte para mí. 

Brooke se rio, pero la carcajada se le quedó atascada en la 
garganta al ver que él rodaba para mirarla y la acercaba hacia sí. 
No se reía; la miraba a la cara con una suavidad que no solía 
mostrarle al mundo y un cariño que le robó el corazón. 

—No te das cuenta, ¿verdad? —murmuró. 

—¿De qué? 

—De que has escalado hasta aquí sin vacilar. 

Se quedó mirándolo, perpleja. 

Garrett le pasó la yema del pulgar suavemente por el labio 
inferior, observando con atención el movimiento. 

—Estoy bastante seguro de que es porque has estado mirándome 
el culo todo el rato. 

—Oye, ha sido mi espíritu competitivo —se defendió—. De 
verdad quería darte una paliza. 

—Eso sí me lo creo. 

Con una carcajada, Brooke le rodeó el cuello con los brazos y lo 
acercó a ella. 

—Pero, bueno, a lo mejor también ha sido un poco por tu culo. 

—El sentimiento es mutuo —respondió él mientras deslizaba las 
manos hacia abajo y le agarraba las nalgas. 

—¿Sí? 

—Sí. —Se quedó mirándola a los ojos—. A ninguno de los dos 
nos gusta mucho hablar de nuestros sentimientos. 

—Cierto —respondió entre risas—. ¿Y...? Porque desde luego 
noto que viene un «y». 

—Y... —La sonrisa desapareció de sus labios, pero permaneció 
en su mirada—. Que esto me gusta. 

—A mí también —susurró ella, sin molestarse en fingir que no lo 
entendía, y se notó invadida por una nueva emoción. Alivio—. 
Entonces... 

—Entonces... 

—¿Esto significa que eres mi novio? —le preguntó. 

—Eso depende —respondió Garrett moviendo las cejas. 

—¿De qué? —preguntó ella resoplando. 

—¿Me obligarás a ver pelis de chicas? ¿Me robarás la ropa? ¿Me 
prepararás la comida? 

Brooke sonrió al oír sus palabras burlonas, y al mismo tiempo 


notó que algo se le aceleraba por dentro. 

—Sí a lo de las pelis de chicas. Y además ya te robo la ropa. 
Pero lo de prepararte la comida ni hablar. 

—Esa parte era solo una prueba. 

—¿Para qué? —le preguntó. 

—Para asegurarme de que eres realmente tú —le explicó 
mientras le retiraba el cabello de la cara—. Si hubieras accedido a 
hacerme la comida, habría sabido que eras una impostora. 

Le sonrió y después le acarició los labios con los suyos, suaves y 
decididos, arrebatándole la capacidad de raciocinio. ¿Deseaba que 
fuera así, o Garrett estaba realmente prometiéndole algo más que 
unos pocos momentos robados de magia y pasión? 

—Siendo sincera —respondió en voz baja—, en realidad no eres 
mi novio. 

Garrett se apartó para mirarla. 

—Porque los novios van y vienen. 

—Tú también. —Dijo aquello alegremente, para que ella supiera 
que no pretendía hacerle daño. Y además era cierto. 

—Lo sé —admitió—. Pero tú no. Aun cuando me marcho 
durante largas temporadas, aun cuando no he sido capaz de creer 
en mí misma, tú sí lo has hecho. 

—¿Y eso me convierte en algo más que un novio? —le preguntó. 

Dijo que sí con la cabeza y permitió que los sonidos de la noche 
hablaran por ella mientras se miraban a los ojos. Sus cuerpos se 
tocaban desde la nariz hasta los dedos de los pies, los latidos de su 
pulso acelerado le resonaban en los oídos y notaba el corazón firme 
y sereno de Garrett contra su pecho. 

—Mucho más —susurró. 

La sonrisa de Garrett fue reemplazada por algo ardiente, intenso 
y voraz. Se lanzó hacia él y Garrett correspondió por su parte, 
besándola con una pasión que hizo que se le erizara el vello y se le 
derritieran los huesos de placer. Con un gemido, se envolvió en 
torno a su cuerpo duro, caliente y atlético, y, mientras le acariciaba 
el cuello con la nariz, albergó la esperanza de no tener que soltarlo 
nunca. Quería meterse dentro de él, pero, más allá de eso, deseaba 
aquello, lo necesitaba; de modo que restregó las caderas contra las 
suyas. Pero el dejó escapar un gemido y se apartó. 

—No pares —le rogó—. Dios mío. 


—No soy Dios, soy Garrett. Y shh. —La tumbó con cuidado boca 
arriba, colocando una mano en su nuca mientras, con la otra, le 
quitaba el bikini para dejarla desnuda bajo el cielo nocturno—. 
Antes solía pensar en lo que sería tenerte así —añadió mientras 
comenzaba a explorarla con la mano—. No cierres los ojos. 

—Creo que casi todo el mundo cierra los ojos antes de 
desmayarse. 

Eso le hizo reírse. 

—He soñado con esto, Bee. Con tenerte desnuda a la luz de la 
luna. 

Brooke ya sabía que era un hombre listo y diabólico a la hora de 
usar las manos y la lengua, pero aun así se sorprendió cuando le 
puso la boca entre las piernas y la hizo explotar de placer con 
facilidad pasmosa. Seguía estremeciéndose cuando lo tumbó a él 
sobre la roca y le devolvió el favor, pues quería volverlo loco de 
placer como acababa de hacer con ella. A juzgar por sus gemidos 
guturales, sus susurros rasgados y la manera en que la agarraba del 
pelo, imaginó que había hecho un buen trabajo. 

Cuando quedaron ambos saciados y sin aliento, Brooke dejó 
escapar un suspiro de satisfacción y se quedó contemplando las 
estrellas mientras los latidos rítmicos del único hombre al que había 
amado resonaban bajo su oreja. 

Pasados unos minutos, Garrett la estrechó contra su cuerpo y le 
dio un beso lento y ardiente. 

—¿Otra vez? —susurró ella, incrédula. 

—No me canso de ti. 

«Lo mismo digo», pensó Brooke. Y, lo más aterrador de todo, 
empezaba a pensar que realmente podría tener esa vida, con él, y 
que quizá, juntos, lograran hacer que funcionara. 


Capítulo 22 


«No me hagas caso. Apenas he tomado cafeína». 


Una semana más tarde, Mindy se despertó en la cama junto a su 
marido, que aún dormía, y sonrió. Al día siguiente, Linc y ella se 
irían de luna de miel (más vale tarde que nunca) a Hawái. Él le 
había asegurado que Ethan vendría a hacerse cargo de la clínica 
durante la semana. En un principio, su madre y su padre iban a 
venir a cuidar de los niños, pero Brittney se había ofrecido en su 
lugar. Mindy sabía que podría haberle pedido el favor a Brooke, 
pero su hermana ya había hecho mucho por ella. 

Además, hacía días que Brooke ya había hecho la maleta para 
regresar a Los Ángeles. 

Pero no se había ido. 

Mindy no estaba segura de por qué, pero le daba miedo 
preguntar y, sin pretenderlo, precipitar su marcha. De un modo u 
otro, por mucho que ella quisiera interferir, su hermana acabaría 
por resolver su vida. 

Una vida que incluyera a Garrett. La idea le hacía tanta ilusión 
que notaba que le iba a explotar el corazón. 

—Hay que levantarse y hacer las maletas —le susurró a Linc. 

—-Cielo, llevas una semana con la maleta hecha. 

—Pero hay que dar los últimos retoques. Tengo que añadir mi 
nuevo traje de baño. 

—Tenemos una villa privada —respondió Linc con una sonrisa, 
aún sin abrir los ojos—. No vas a necesitar traje de baño. 

Notó un cosquilleo por algunas partes de su cuerpo y se giró en 
la cama, dispuesta a saltar encima de él, pero en ese momento 
fueron atacados por un diablillo de risa juguetona y aliento a 
cereales Cheerio. 

Mindy rodeó con los brazos el cuerpecito caliente de su bebé. 


—Te has levantado temprano. 

Maddox echó la cabeza hacia atrás y ladró mientras se subía 
encima de Linc, que soltó un grito de dolor al recibir un rodillazo 
en la entrepierna. 

—La paternidad no es para los débiles —murmuró. Se apoyó 
sobre un codo y le revolvió el pelo a Maddox—. ¿Por qué no 
dejamos que mami duerma un poco más? —Se levantó de la cama, 
agarró a Maddox y se lo colgó a la espalda, para regocijo del 
pequeño, que no paraba de chillar de emoción. 

A Mindy le encantaba aquel sonido, pero se había quedado 
mirando la espalda desnuda de su marido y sus pantalones del 
pijama, que se le ceñían a la cadera y realzaban su espectacular 
trasero. 

— ¡Yo también, papi! —gritó Mason al entrar corriendo en el 
dormitorio—. ¡Yo también! 

Linc obedeció, lo tomó en brazos también y entonces se quedó 
con dos niños gritones colgados a la espalda. En menos de diez 
segundos, había aparecido Millie, que saltaba de impaciencia sobre 
la cama, a la espera de que le llegara el turno. Linc la sumó a la 
mezcla. Hacían un ruido horrendo. Por encima del barullo, le lanzó 
una sonrisa a Mindy, que sintió que su corazón se rendía por 
completo a aquel hombre, al que había amado desde siempre y sin 
el que no quería vivir. 

Fue entonces cuando el móvil de su marido vibró en su mesilla 
de noche al recibir un mensaje. Linc lo ignoró como solo un hombre 
podría hacerlo y siguió cargando con los niños. Pero, cuando el 
teléfono volvió a vibrar una segunda vez casi de inmediato, Mindy 
lo miró para asegurarse de que no fuera una emergencia. 

Era un mensaje de Ethan: Ey, tío, ya he conseguido el divorcio. 
Cookie quiere celebrarlo pasando unos días en México para 
relajarnos. Hemos comprado billetes de último minuto. No te 
importa, ¿verdad? 

Mindy debió de emitir algún sonido, porque Linc se volvió hacia 
ella y la sonrisa se esfumó de sus labios. 

—¿Qué sucede? 

—Millie, ¿por qué no te vas al despacho de papá y juegas a las 
oficinas con tus hermanos? 

Jugar a «las oficinas» en el despacho de papá era una de las 


cosas favoritas de Millie, a quien la idea pareció entusiasmarle. 

A Linc no tanto, dado que su despacho parecería el escenario de 
un tornado cuando los niños hubieran terminado, pero no dijo una 
sola palabra cuando los niños salieron corriendo entusiasmados. 

—¿Qué sucede? —preguntó acercándose a ella, sin dejar de 
mirarla a los ojos. 

—Ethan te ha enviado un mensaje —respondió tendiéndole el 
móvil. 

Linc lo leyó y dejó el teléfono sin mediar palabra. 

—¿Me tomas el pelo? —le preguntó Mindy—. ¿Que ha 
conseguido el divorcio? Ni siquiera sabía que Suzanne y él lo 
hubieran solicitado. 

—Suzanne se largó hace unos meses y pidió el divorcio —le 
explicó Linc con un suspiro. 

—Así que por fin le echó ovarios y mandó a tomar por saco al 
infantil de su marido, que parece Peter Pan. Ya era hora. Lo que no 
entiendo es por qué no me lo dijiste. ¿Y quién es Cookie? 

—Su nueva novia. 

—Ay, Dios —respondió ella, mirando perpleja a su marido—. 
Estás protegiéndolo. Otra vez. Llevas haciendo lo mismo desde que 
nació, cuando tenías cuatro años. 

—Ya sabes que ha tenido problemas —respondió Linc con 
expresión estoica, pero firme—. Nuestra madre... 

—Murió cuando él tenía cinco años —concluyó por él—. Y tú 
tenías nueve. También eras vulnerable, Linc. Y sufriste igual. Y pese 
a todo te convertiste en un adulto funcional, un médico, por amor 
de Dios, alguien que se toma sus responsabilidades tan en serio que 
a veces va en detrimento de sus propias relaciones. 

—Él también es médico —le recordó Linc. 

—Gracias a ti. —Mindy sacudió la cabeza y retrocedió—. Mira, 
nunca vas a compartir mi opinión con respecto a esto, así que... 

—Tú harías cualquier cosa por Brooke. 

Se quedó mirándolo y notó que se le llenaban los ojos de 
lágrimas. 

—Eso no es justo. Sabes de sobra que yo le fallé. Que dejé que se 
hundiera después del accidente porque yo también me sentía 
herida. Jamás le harías eso a Ethan. 

Linc trató de acercarse, pero ella levantó una mano para 


detenerlo. 

—No. Mira, lo entiendo, entiendo que te desvivas por Ethan. De 
verdad. Es tu hermano. Pero siempre lo priorizas, antes que a 
nosotros. 

—Hablaré con él. 

—Esto no es cosa de Ethan. Ni siquiera es cosa tuya. Es cosa mía 
por no haberme dado cuenta antes de qué lugar ocupaba en tu vida. 
No soy tu número uno. Ni siquiera tu número dos. Primero está 
Ethan, después el trabajo y por último los niños y yo. A veces 
pienso que me compraste la tienda solo para tenerme ocupada y 
que no te echara de menos. 

—Vale, entiendo que hayas llegado a pensar eso —admitió Linc 
—, pero... 

—Y no se trata solo de Ethan, del viaje o de la tienda —se quejó 
ella—. Durante toda mi vida siempre he querido complacer a la 
gente. A mis padres. A ti. A los niños. A todos. Y, viéndolo en 
retrospectiva, creo que por eso me vine abajo. —Tomó aire antes de 
seguir hablando—. Te quiero, Linc, pero no quiero ser la número 
tres de nadie. 

—Mindy —le dijo él con mucha seriedad—. Te entiendo, 
créeme. Por favor, dame unos minutos para resolver esto. 

Dejó que sus ojos se cerraran durante un segundo, porque tenía 
hijos con aquel hombre. Tenía una vida con aquel hombre al que 
amaba. Porque claro que lo amaba, muchísimo. Linc no sería capaz 
de hacerle tanto daño si no lo amara. 

—¿Confías en mí? —le preguntó. 

Quería confiar, por encima de todo. De modo que asintió con la 
cabeza, le dejó hacer lo que fuera que quisiera hacer y se fue directa 
a la casa de invitados. 

Brooke no estaba allí. Se dio la vuelta, atravesó el jardín en 
dirección a casa de Garrett y llamó a la puerta. 

Garrett abrió vestido con unos vaqueros y nada más. Tenía pelo 
de recién levantado, sin camiseta, sin calcetines, y un mordisco en 
el cuello. 

—Tengo que hablar con mi hermana —le dijo. 

—No está aquí. 

Se quedó mirándolo y empezó a notar la rabia al pensar que el 
mordisco del cuello no fuera obra de Brooke. 


Con los nervios a flor de piel tras su pelea con Linc, le clavó un 
dedo a Garrett en el pecho. 

—Dime que no estás poniéndole los cuernos a mi hermana. 

—No. Jamás —respondió él, agarrándole la mano—. Y me haces 
daño —agregó y la miró con los ojos entornados—. Está con tus 
hijos. Acaban de irse a comprar dónuts porque, según parece, tú 
estabas muy ocupada gritándole a Linc. No lo habrás matado, 
¿verdad? ¿Quieres que te ayude a esconder el cuerpo? 

Al oír aquello, rompió a llorar. 

Visiblemente arrepentido, Garrett la atrajo hacia sí para darle un 
abrazo. Mindy se aferró a él durante unos segundos y disfrutó de la 
cercanía de uno de sus más antiguos amigos antes de apartarse y 
secarse las lágrimas. 

—¿Me ayudarías a esconder su cuerpo? —le preguntó con la voz 
pastosa. 

—SÍ. 

—¿Y le ayudarías a él a esconder el mío? 

—Por Dios, no. Volverías de entre los muertos para 
atormentarme el resto de mi vida si hiciera algo así. 

Mindy puso los ojos en blanco y después se quedó mirándolo. 

—¿Vas en serio al cien por cien con Brooke? 

—Sí —respondió sin vacilar, después hizo una pausa y la miró 
como si fuera una serpiente de cascabel—. No irás a llorar otra vez, 
¿verdad? 

—No. —Pero sí que iba a hacerlo, así que miró a su alrededor en 
busca de alguna distracción—. He oído que estabas buscando a tu 
padre. 

—No puedo dejarlo dando vueltas por las calles —respondió 
Garrett encogiéndose de hombros. 

—Allí es donde vivía antes de presentarse aquí. 

—Pero no puedo volver al pasado, a antes de saber que estaba 
enfermo. La vida es así de puñetera. 

—Pues sí —respondió ella con un suspiro. 

—Venga, dímelo —le dijo con una carcajada. 

—¿Decirte qué? 

—Lo que sea que ha hecho Linc esta vez. 

—¿Tienes cafeína? Porque esta historia necesita cafeína. 

Acabaron en la cocina de Garrett, apoyados contra la encimera, 


chutándose café mientras se lo contaba. 

Garrett no pareció sorprendido. 

—Se siente responsable de Ethan —le dijo—, quien, pese a ser 
médico, es un hombre despistado, inmaduro y muy necesitado. Eso 
vuelve loco a Linc. Confío en que entiendas que parte de lo que le 
gusta de ti es que, precisamente, no seas ninguna de esas cosas. 
Además eres lista, pero te defiendes sola y nunca has sido una 
mujer despistada, inmadura o necesitada. Tiene suerte de estar a tu 
lado, Min, y créeme que lo sabe. 

—Es que no quiero ser la última en la que piensa. 

—¿Me tomas el pelo? —preguntó Garrett entre risas—. Si solo 
piensa en ti. Pero sabe que tienes lo que hay que tener para dirigir 
el mundo que habéis creado juntos mientras él dirige el suyo. Lo 
eres todo para él. Déjale demostrártelo. 

Mindy tomó aire y asintió. 

—Lo intentaré. —Hizo una pausa—. Pareces muy contento. Te 
sienta bien. Ahora que sé lo tuyo con Brooke, lo que significabais el 
uno para el otro, tiene mucho sentido que estéis juntos. Aunque me 
gustaría que me lo hubieras contado. 

Garrett la miró arrepentido y sacudió la cabeza. 

—Por aquel entonces, no habría sabido explicármelo ni a mí 
mismo, mucho menos a alguien que la quería tanto como yo. Y 
luego, cuando se marchó... me quise morir. 

—Yo también —respondió ella—. Dijo que necesitaba su 
espacio, y mis padres y yo cometimos el error de dárselo. Todos 
tratamos de mantener el contacto, pero a ella no se le daba muy 
bien eso. Y yo me dejé herir por su actitud en vez de entender que 
me necesitaba. Me está costando mucho perdonarme por ello. 

—A mí me pasó lo mismo —admitió Garrett, con la sombra del 
recuerdo en la mirada—. Supuse que me había dejado atrás y que 
su silencio no hacía más que demostrarlo. 

—Creo que ahora nos permitirá volver a acercarnos. ¿Crees que 
de verdad tenéis posibilidades? 

—Eso depende de a quién le preguntes. 

—A ti —respondió—. Te lo pregunto a ti. 

—Entonces sí. Pero no depende de mí. 

—No quiero que Brooke salga perjudicada. 

—Yo tampoco. 


—La quieres —dijo Mindy en voz baja, con el corazón encogido 
de felicidad por dos de sus personas favoritas. 

—-Claro que sí. 

—¿Sabe ella que le compraste esta casa a Ann con la intención 
de formar una familia en ella algún día? 

Al oír un sonido a sus espaldas, ambos se volvieron y 
encontraron a Brooke de pie en el umbral, cargada con los hijos de 
Mindy. Millie iba montada en ella a caballito, y Brooke llevaba a 
Maddox y a Mason en sendos brazos. Los tres niños llevaban una 
bolsa de lo que presumiblemente serían dónuts, dado que tenían la 
cara manchada de chocolate y virutas de colores. Sonreían de oreja 
a oreja. 

Brooke, en cambio, no sonreía. Se había quedado mirando a 
Garrett. 

—Tiene mucho sentido —dijo, sumándose a la conversación—. 
Serías un padre fantástico. 

Mindy se quedó quieta, con el corazón en la garganta al ver la 
expresión de absoluta desolación en el rostro de su hermana, quien 
era evidente que sabía que no podría ayudar a Garrett a cumplir su 
sueño. 

—Lo siento, Brooke. No me hagas caso. Apenas he tomado 
cafeína... 

—Mindy —dijo Garrett sin dejar de mirar a Brooke—, necesito 
que nos concedas un minuto. 

—Sí, pero... —Dios, había metido la pata—. Brooke, no debería 
haber abierto la bocaza. Esas han sido mis palabras, no la suyas, y 
además... 

—No pasa nada —la interrumpió Brooke—. No te preocupes por 
ello. 

Era difícil no preocuparse, teniendo en cuenta que Brooke tenía 
la misma cara que Millie el día en que Mindy y Linc le contaron lo 
de Papá Noel. Mindy, que tenía la impresión de haber puesto en 
marcha un tren que ya no podía echar el freno, abrió la boca para 
seguir hablando, pero Garrett le puso una mano en el brazo. 

—Yo me encargo —le dijo—. Llévate a los niños a casa, 
¿quieres? 

Mindy le quitó a Millie de los hombros y después agarró a sus 
dos hijos. Cuando se inclinó para darle un beso a Brooke en la 


mejilla, la notó helada. 

—Estaré en casa, por si me necesitas —le dijo en voz baja—. Lo 
siento mucho. —Y después, pese a que no quería hacerlo, se 
marchó. 


Capítulo 23 


«Lo quiero todo de ti». 


Garrett cerró la puerta detrás de Mindy y se volvió hacia Brooke, 
que tenía una expresión distante y reservada. Se había encerrado en 
sí misma, lo cual le daba mucho miedo pues, la última vez que hizo 
aquello, no volvió a verla en siete años. 

—Por favor, dime que no vas a permitir que una conversación 
que has oído de pasadas y un simple malentendido echen a perder 
lo nuestro —le pidió. 

—No podemos negar el hecho de que todavía sueñas con llenar 
esta casa de niños —respondió ella, dándose la vuelta—. Y, por 
mucho que te quiera, no puedo dártelos. 

Lo único que oyó Garrett fueron esas dos palabritas que jamás le 
había oído decir, y se sintió embargado por un torrente de alivio y 
alegría. La giró para que lo mirase y dobló la rodillas para poder 
mirarla a los ojos, con el corazón latiéndole desbocado en el pecho. 

—Me quieres. 

—¡Pues claro que te quiero! —exclamó ella, levantando las 
manos, lo cual era mejor que frotarse los pulgares con las yemas de 
los dedos, como había estado haciendo hasta entonces, dándole una 
idea de lo disgustada que estaba. Como si le cupiese alguna duda—. 
Siempre te he querido —continuó—. Pero no puedo quererte lo 
suficiente para compensar el hecho de que no puedo darte hijos. 

Su primer «te quiero» le había parado el corazón. El segundo «te 
quiero» le alcanzó como un arma arrojadiza y a punto estuvo de 
tirarlo al suelo. 

—Pues adoptamos —le dijo con una tranquilidad que no sentía 
ni de lejos. La tranquilidad había sido sustituida por una mezcla a 
partes iguales de esperanza y miedo; la esperanza de conseguir 
aquello y el miedo a que ella no se lo permitiera. Le agarró las 


manos para que las dejase quietas, porque no quería verla nerviosa 
ni ansiosa—. O no. Ya lo veremos, Bee. 

Brooke cerró los ojos y respiró durante unos instantes, y él supo 
que estaba contando en su cabeza, tratando de calmarse. 

—No €s tan sencillo —susurró. 

—¿Has sido feliz aquí? ¿Sí o no? 

—Sí —admitió—. Me ha encantado volver a estar en casa con mi 
familia. Contigo. Ha sido... todo para mí. Todo lo que necesitaba. 
Pero nunca iba a ser algo a largo plazo. Me refiero a que no lo 
hemos pensado con detenimiento. Tú quieres cosas distintas. 
Estamos en lugares diferentes. 

—No —respondió él, negando vehementemente con la cabeza—. 
No es eso. 

—Claro que es eso —insistió. Le dio la espalda y se quedó 
mirando por la ventana—. ¿Qué iba a ser si no? 

No sabía por dónde empezar. 

—¿Qué me dices del hecho de que llevas una semana con la 
maleta hecha? Has estado esperando una excusa para marcharte sin 
mirar atrás. La única pregunta es: ¿tendrán que pasar otros siete 
años para que decidas volver a honrarnos con tu presencia? 

Brooke estiró la espalda como si le hubieran dado una descarga 
eléctrica y se volvió hacia él de forma enérgica. 

—El plan siempre fue marcharme —le dijo clavándole un dedo 
con fuerza en el pecho—. Lo sabías. Te lo dije en más de una 
ocasión. —Volvió a clavárselo—. Vine aquí para intentar arreglar 
las cosas. Quería resolver mis problemas para poder regresar y ser 
yo de nuevo. Sé que no lo entiendes, pero para mí fue una cuestión 
de valentía enfrentarme a mi pasado y aceptarlo. 

Garrett dejó escapar una carcajada irónica, porque, pese a todo, 
su peor pesadilla estaba a punto de hacerse realidad. 

—¿Crees que estás siendo valiente al huir de aquí? Pues no. Y 
una mierda, Brooke. Lo más valiente que podrías hacer sería, como 
mínimo, establecer Wildstone como tu hogar. Quieres a tu hermana, 
quieres a sus hijos. Y me quieres a mí. La última vez huiste de todo 
eso y ahora vas a volver a hacerlo. ¿Y sabes cuál es la peor parte? 
Que debería haberlo visto venir. —Negó con la cabeza—. No has 
cambiado en absoluto y, según parece, yo tampoco. 

Brooke tomó aliento y agachó la cabeza unos segundos antes de 


devolverle la mirada; tenía los ojos vidriosos, algo que no solía 
suceder. 

—_Lo siento. Se me da demasiado bien estar sola. 

—Nunca estuviste sola, Brooke, jamás. Pero elegiste dejarnos al 
margen. —Esta vez fue él quien se dio la vuelta, asqueado con los 
dos. Con ella por volver a engañarlo, y consigo mismo por saberlo y 
aun así volver a enamorarse de ella como la primera vez—. El 
verdadero problema es que no sabes lo que quieres. O quizá sí lo 
sabes, pero te da demasiado miedo conseguirlo. No crees en esto, en 
nosotros. —Dio un paso atrás—. Está bien saber que hay cosas que 
nunca cambian. Yo también te quiero, Bee. Ya lo sabes, o espero 
que lo sepas. Pero no puedo obligarte a creer en mí, en nosotros. 
Eso tienes que hacerlo sola. 

Brooke se volvió hacia la puerta para irse, pero entonces puso la 
mano en el picaporte y se detuvo. 

—Mañana por la mañana vuelvo a Los Ángeles —anunció 
mirando hacia la madera—. La antigua yo se habría marchado sin 
más, pero no quería volver a hacerte eso. 

Garrett soltó una carcajada áspera, pese a que sentía tanta 
presión en el pecho que apenas lograba tomar aire. 

—Buena suerte. Espero que encuentres lo que estás buscando. 

Brooke pareció vacilar solo un instante, y él notó que la 

esperanza le agarraba del cuello, pero entonces la vio negar con la 
cabeza y marcharse; esta vez, probablemente, para siempre. 
Mucho más tarde, Mindy estaba en su cocina, devorada por la 
preocupación y la ansiedad. Sus tres hijos la miraban, de modo que 
se obligó a sonreír y abrió sus cajones de repostería, llenos los tres 
de objetos como tazas y cucharas medidoras, utensilios de madera y 
de plástico, cosas así. Millie empezó a dar palmas, encantada. Una 
de las cosas que más le gustaba era revolverlo todo y montar falsos 
programas de cocina, obligando a sus hermanos a convertirse en sus 
fieles espectadores. 

Mindy los dejó a lo suyo y se fue a buscar las cosas de limpieza 
porque, cuando la vida se iba a la mierda, le daba por limpiar. 
Cuando el aspirador se le apagó de pronto en el salón, se dio la 
vuelta y encontró a Linc allí de pie. Había desenchufado el cable de 
la pared. 

—No quiero discutir contigo —le dijo ella. 


—En eso estamos de acuerdo. —Lanzó el cable a un lado, le 
estrechó la mano y la condujo hacia el sofá—. Solo quiero hablar. 

—No es que sea nuestro punto fuerte. —Se cuidó de no tocarlo, 
porque llevaba puesta la camiseta que a ella más le gustaba, una de 
color gris, de la Facultad de Medicina de la Universidad de 
California. Estaba tan desgastada que le caía sobre los hombros 
como una gasa. Los pantalones cortos de camuflaje que llevaba 
tenían tropecientos bolsillos, que sabía que estarían llenos de todo 
tipo de cosas, pero aun así siempre le quedaba espacio para cargar 
con lo que fuera que ella no quisiera llevar encima. 

Maldita sea. Cuánto lo quería. 

Ignorando su espacio personal, Linc tiró de ella hasta quedar 
muslo con muslo. Se giró para mirarla y apoyó el brazo en el 
respaldo del sofá, indicando con su lenguaje corporal que aquello 
era importante para él, que ella era importante para él, de modo 
que tomó aire y se dejó envolver por aquel pensamiento. 

—Lo primero es lo primero —dijo él, mirándola con solemnidad 
—. Creía sinceramente que sí querías la tienda. Siempre he 
lamentado que no tuviéramos suficiente dinero para comprarla 
debido a mis préstamos estudiantiles. Imaginaba que tú también lo 
lamentabas, e incluso me lo tenías en cuenta. 

—Linc... 

Le puso un dedo en los labios. 

—Paralizaste tu vida por mí, para que pudiera estudiar 
Medicina, lo que implicó que tuvieras que trabajar para que no nos 
muriésemos de hambre. Después, cuando empezábamos a 
recuperarnos, te dejé embarazada. Nunca te quejaste, nunca diste 
un paso en falso, nos mantuviste a flote, con chalecos salvavidas, 
sin dejar que el barco se hundiera. Nos has priorizado a todos, a 
quienes quieres, antes que a ti misma, y quería devolverte el favor. 
De modo que cobré algunas inversiones y moví un par de cosas para 
que pudieras tener lo que creí que era tu sueño. Me equivoqué al 
hacerlo sin hablar contigo primero. —Deslizó un dedo por su sien, 
después por el lóbulo de su oreja, y sonrió al verla estremecerse—. 
Nos han hecho una oferta inesperada por la tienda —continuó—. 
Más dinero del que les pagué a tus padres. La oferta es de Xena y su 
hermana. Quieren abrir su propia franquicia y, según parece, llevan 
así un tiempo. Tú decides, por supuesto. Esta vez y para siempre. Lo 


que quieras hacer, cuenta conmigo. 

Mindy dejó escapar un suspiro largo. 

—Xena es perfecta para quedarse con la tienda. Yo podría volver 
a la repostería y le vendería mis bollos para la tienda, dando por 
hecho que los quiera. 

—Tus bollos son increíbles —respondió Linc con una sonrisa—. 
Confío en que lo sepas. Puedes hacer lo que quieras. Podrías 
conquistar el mundo si te lo propusieras. Nadie lo vería venir. 

De la cocina llegó un fuerte estruendo que Mindy reconoció por 
experiencia: era Mason sentado en el suelo, rodeado de cacerolas y 
sartenes del revés, golpeándolas con sus cucharas de madera como 
si fuera el batería de un grupo de rock de los años ochenta. 

—Y además —agregó Linc entregándole el itinerario y los 
billetes para Hawái—, que sepas que nos vamos. Ethan y yo hemos 
tenido una charla muy seria. 

—Ethan no sabe lo que es eso. 

— Ahora sí. 

Se quedó mirando los papeles que tenía en la mano. 

—Entonces... ¿va a ayudar a gestionar la clínica durante toda la 
semana? ¿Sin emergencias? 

—No se trata de «ayudar» cuando es el dueño de la mitad del 
negocio —le recordó Linc—. Pero eso también va a cambiar. Le he 
dicho que iba a reducirme las horas a algo que sea razonable y no 
una locura, porque los niños y tú no merecéis que me encargue yo 
solo de la clínica de mi padre. He perdido un tiempo valioso. 
También le he dicho que, si no tenía tiempo para ocuparse de su 
mitad del negocio, lo venderíamos. El hospital lleva dos años 
ofreciéndonos comprar la clínica. Así nos convertiríamos en 
trabajadores independientes y gestores de la clínica, pero no en 
dueños, y la mayor ventaja sería que añadirían dos médicos a la 
plantilla. Tendríamos turnos razonables y tiempo para trabajar en el 
hospital y en las clínicas si quisiéramos. 

Mindy se quedó mirándolo, con miedo a dejarse llevar por la 
esperanza. 

—Que es justo lo que querías hacer —le dijo. 

Linc asintió con expresión sincera. 

—Eso nos vendría bien, ¿verdad? Es lo que quieres tú también, 
¿no? 


Se dejó cautivar por la sinceridad de su voz, sumada a su cuerpo 
caliente pegado al de ella y a ese dedo que le recorría la oreja y se 
deslizaba por el cuello. 

—Lo que quiero —murmuró— es que estemos en sintonía. 

—Siempre estamos en sintonía —respondió él con una sonrisa 
sexy—. En la cama... —se rio al verla sonrojarse—. ¿Quieres saber 
la primera vez que supe que me había enamorado de ti? 

—Creí que fue con la anécdota del cubo de la basura. 

—No. Esa fue la primera vez que supe que ibas a ser mía. En el 
penúltimo año de instituto, viniste a casa de mi familia a ver una 
película. Mi abuelo y tú os quedasteis dormidos enseguida. 

—Porque escogiste una película de La guerra de las galaxias 
que habíamos visto un millón de veces. —Notó que se ponía 
colorada al recordar lo que sucedió después—. No me hace falta oír 
la historia otra vez, porque ya la viví... 

—Y, como a mitad de la película, todavía dormida como un 
tronco, te tiraste un pedo largo que habría despertado a un muerto. 
Pop, pop, pop. —Sonrió—. Mi abuelo se cayó de la silla. 

Y la dentadura postiza del anciano salió disparada por la 
habitación. 

—Es que me diste de comer perritos calientes. ¡Los perritos 
calientes me sientan mal al estómago! 

—Te enderezaste de golpe, horrorizada —continuó él sin dejar 
de sonreír—, cosa que, por cierto, no deberías haber hecho. 
Deberías haberte sentido orgullosa porque fue algo impresionante... 

—Déjalo ya, por favor —le suplicó, tapándose la cara con las 
manos. 

—¿Te acuerdas de lo que vino después? 

Claro que se acordaba. Linc había dicho que los pedos eran 
suyos, para encubrirla. 

—Estoy bastante seguro de que fue entonces cuando te 
enamoraste también de mí —le dijo con complicidad. 

Mindy suspiró y dijo: 

—Estuviste como tres semanas riéndote de mí. 

—Y has estado haciéndome reír desde entonces. No me imagino 
mi vida sin ti, Min. Eres lo que siempre he deseado. Espera un 
momento. Tengo una sorpresa para ti. 

—No pienso tirarte del dedo —le dijo ella mirándolo con 


desconfianza. 

—No —respondió sonriente—. Esto es mucho mejor. 

—¿Has aprendido a dar masajes? —le preguntó esperanzada. 

—No, pero lo tendré en cuenta. —Desapareció por el pasillo y 
regresó con un archivador de tres anillas que no había visto nunca 
antes—. Ábrelo. 

Empezó a hojearlo y se le aceleró el pulso. 

—Has reorganizado el plan familiar. 

—AsÍ es. 

Lo dijo con orgullo, bastante satisfecho consigo mismo. Mindy 
volvió a mirar su obra y se le derritió el corazón. 

—Si hasta lo has organizado por colores. 

—A ti te he dado el morado —le explicó Linc y ella lo miró a los 
ojos—. Porque es tu color favorito, aunque a la gente le dices que es 
el azul. 

Se había asignado a sí mismo la mitad del trabajo, además de 
darles a los niños sus propias listas de tareas. Dios, cómo quería a 
ese hombre. 

—Te crees que lo tienes todo controlado —consiguió decir pese 
al nudo que tenía en la garganta. 

—No —respondió él, se sentó a su lado y la colocó en su regazo 
—. Y es posible que nunca llegue a controlarlo. Pero prometo que te 
querré siempre, que seguiré esforzándome por ser un mejor 
compañero. Te lo mereces, y nunca dejaré de darte todo lo que 
tengo. Por favor, di que me dejarás intentar hacerte feliz todos los 
días durante el resto de tu vida —le dijo antes de darle un beso—. 
Esto es lo que quiero, Min. Quiero verte recién levantada, aunque 
estés de mal humor. Quiero tu temperamento feroz y tu sonrisa 
cuando logro calmarte, aunque sea por accidente. Quiero compartir 
una cama contigo, aunque esté llena de niños desquiciados. Lo 
quiero todo de ti. 

Mindy dejó el archivador a un lado, se sentó a horcajadas 
encima de él y enredó los dedos en su pelo. 

—¿Incluso cuando no sea encantadora? 

—Eres demasiado dura contigo misma —respondió rodeándole 
la cara con las manos—. Siempre eres adorable. Y esta noche, 
cuando los niños se duerman, te lo pienso demostrar. —Acercó los 
labios a su oreja y le susurró exactamente cómo pensaba 


demostrárselo, con todo lujo de detalles. 

— ¡Niños! —gritó ella sin apartar la mirada de su sexy marido—. 
¡Esta noche a la cama pronto! 

Lo rodeó con los brazos y se apretó contra él, asombrada de que 
fuera suyo. Solo suyo. 


Capítulo 24 


«Es por los orgasmos». 


Con un nudo en la garganta que le dificultaba la respiración, Brooke 
entró en la casa de invitados, tratando de compartimentar los 
distintos aspectos de su vida que no eran compatibles. Tratando de 
controlar sus emociones. 

Pero no podía controlar nada, mucho menos a sí misma. Estaba 
dolida, temblorosa, enfadada, y sabía sin lugar a dudas que, lo que 
fuera que hiciera a continuación, sería una estupidez. 

Le daba igual. 

Garrett se equivocaba. No estaba huyendo. Solo iba a ir en busca 
de lo que deseaba. Alejarse de él iba a ser muy doloroso, pero tenía 
que hacerlo. Sí que se veía a sí misma recorriendo el mundo otra 
vez. Quizá no fuese algo apto para cualquiera, pero era su vida. Sin 
hijos, pero con un compañero de viaje, si con suerte encontraba al 
hombre adecuado. 

«Ya lo has encontrado». 

Ignoró a la vocecilla de su cabeza. Era una persona adulta, y los 
adultos no siempre podían tener todo lo que deseaban. Era un 
hecho. Sacó su teléfono móvil. 


Brooke: Ya vuelvo. 
Cole: Gracias a Dios. 


Brooke: Si tanto me has echado de menos, pediré un 
aumento. 


Cole: Qué curioso. En realidad me esperaba una carta de 
dimisión. Hasta yo, que soy un cabronazo frío y sin 
corazón, me doy cuenta de cuándo una persona ha 


encontrado su lugar. 

Brooke: Wildstone no es mi lugar. 
Cole: Me alegra oírlo. 

Brooke: No pertenezco a Wildstone. 
Cole: Música para mis oídos. 
Brooke: No puedo acabar aquí. 


Cole: Mierda. Estás protestando demasiado. Rápido, métete 
en el coche y vuelve a casa ahora mismo, antes de que te 
des cuenta. 


Brooke: Eres tan dramático como Tommy. Estaré allí 
dentro de cuatro horas. Y quiero mi antiguo trabajo. 


Tenía poca batería y, como no llevaba cargador en el coche, 
enchufó el móvil a la pared y se tumbó para descansar la vista 
mientras se cargaba. 

—Solo unos minutos —anunció en la habitación vacía. 

Unos minutos más tarde, se despertó de golpe. Pero no habían 
sido unos minutos. Eran las seis de la mañana y se había pasado la 
noche durmiendo. Se puso en pie de un salto y caminó dando 
tumbos hasta la casa principal, porque necesitaba cafeína antes de 
ponerse en carretera. 

Y también quizá un poco de cariño de sus tres personitas 
favoritas. 

Su hermana estaba vigilando una sartén con rollitos de canela 
dorados a la perfección mientras tomaba té, tranquila y relajada, 
como la Mindy de siempre. 

Serena. 

Brooke se quedó mirándola. 

—¿Qué? —le preguntó su hermana. 

—Tienes... muy buen aspecto. 

—Es porque nos vamos a Hawái dentro de dos horas —explicó 
Mindy. 

—En realidad es por los orgasmos —anunció Linc al entrar en la 
cocina. 

Mindy puso los ojos en blanco, pero sonrió y miró a su marido 
con la expresión de una mujer satisfecha. 


Brooke tomó aire y se alegró por su hermana, aunque sentía una 
melancolía que no podía explicar. 

—Bueno —dijo, tratando de parecer contenta—. Yo también me 
largo. Pero antes quería daros un abrazo de despedida. 

—¡No! —exclamó Mindy con un grito ahogado. 

—Y no es culpa tuya —se apresuró a tranquilizarla, viendo la 
culpabilidad en su rostro—. Así que déjalo. Y no llores. 

—¿Estás segura? —le preguntó Linc mientras la abrazaba, y 
después se echó hacia atrás para verle la cara. 

—Quiero volver a trabajar —respondió asintiendo con la cabeza. 

—Bueno —dijo Linc sin soltarla, mirándola a los ojos—. Siempre 
y cuando sea solo por eso. 

—¿Por qué iba a ser si no? 

Linc la miró como diciendo: «Espabila». 

—¡No estoy huyendo! Dejad ya ese tema. 

La expresión de su cuñado le dijo que no estaba engañando a 
nadie, pero era un hombre que aplicaba eso de «vive y deja vivir». 
Así que le dio un último abrazo y susurró: 

—Ya sabes dónde encontrarnos cuando nos necesites. —Y se 
apartó. 

Mindy estaba justo allí, con las manos en las caderas y cara de 
pena. 

—Nunca tuve intención de quedarme, Min —le dijo. Y era la 
verdad, al menos en un principio. Pero, a lo largo de las dos últimas 
semanas, con los niños, Mindy, Linc, su cámara colgada del cuello, 
Garrett... había empezado a darse cuenta de que se sentía más feliz 
de lo que se había sentido en años. 

—Lo siento mucho —le dijo Mindy rodeándole la cara con las 
manos. 

—Min, que no es culpa tuya. 

—Me refiero a lo que ocurrió entre nosotras, lo que nos separó 
como hermanas. 

Brooke empezó a negar con la cabeza, pero su hermana la 
agarró con más fuerza para que se estuviera quieta. 

—Por favor, déjame decir esto. Si vas a marcharte, necesito 
decirlo. —Tomó aire antes de continuar—. Ya sé que no quieres 
hablar de lo que te pasó. Sé que no soportas pensar en ello. Y ese es, 
en gran medida, el motivo por el que nunca te presioné. Nos pusiste 


límites a todos, y lo entiendo. No soy más que una esposa y 
repostera, pero tú has hecho cosas que yo no he hecho. Pero te 
conozco, Brooke. Te quiero y no me gustaría que dejaras escapar la 
oportunidad de ser feliz solo porque te da miedo y no haya nadie 
con quien puedas hablar de ello. Debería haberte obligado a hablar 
conmigo antes, a hablar de verdad, sobre el accidente, sobre 
Garrett. Sobre todo. 

—Venga, no exageres —le respondió Brooke alegremente, pese 
al nudo que tenía en la garganta—. Ya me conoces. Nadie puede 
obligarme a hablar si no quiero. 

Mindy soltó una carcajada, pero enseguida sacudió la cabeza. 

—¿Ves a lo que me refiero? Te comportas como si no fuera 
nada, como si no estuvieras rota, como si todo fuese bien, pero no 
es así. Debería haberte presionado para volver a entrar en tu vida, 
pero no lo hice porque... bueno, la verdad, porque fui una mala 
hermana. Me dejé llevar por mi sentimiento de dolor. Pero ahora 
estoy aquí y quiero que sepas que te entiendo y que estoy a tu lado, 
sin importar si estás contenta, triste, cabreada o si simplemente te 
comportas como una estúpida. 

—Vaya, ¿muchas gracias? 

—No habría vuelto con Linc si no fuera por ti —le dijo Mindy 
con mucha seriedad—. Y jamás me lo perdonaría si no te dijera 
esto: por favor, al menos dile a Garrett lo que sientes y dale la 
oportunidad de que él te lo diga. Jamás he conocido a dos personas 
que merezcan tanto ser felices. Sé que tiene que haber una manera 
de solucionar esto. 

—No la hay —respondió Brooke, obligándose a sonreír—. 
Créeme, lo hemos intentado. Ahora, venga, dame un abrazo de 
despedida. 

—No —dijo Mindy con determinación—. No voy a darte un 
abrazo porque no te vas. No tiene sentido. Te da miedo echar 
raíces, pero ¿sabes qué? ¡Que nunca lo has intentado! ¿Y sabes qué 
más? Mi amiga de las oficinas del condado me ha dicho que están 
tan entusiasmados contigo y con tu trabajo que quieren más. Mucho 
más. 

Brooke ya lo sabía; se habían puesto en contacto con ella 
también. 

—¿De verdad vas a darle la espalda al trabajo? —le preguntó 


Mindy. 

—Ya sabían que era algo temporal. 

— ¡Toda tu vida es temporal! 

Brooke le agarró la mano y se la apretó. 

—Me he puesto en contacto con ellos. Saben que me marcho. 
Disponen de todo el trabajo que he hecho hasta ahora. 

—¡Dios mío, esto no funciona así! Tu sitio está aquí. Con 
nosotros. —Mindy se volvió hacia Linc—. Díselo. 

—Ya es mayorcita, cielo. Puede tomar sus propias decisiones. 
Nosotros la apoyaremos. 

—Bueno, y ahora te da por ponerte razonable —respondió 
Mindy con un resoplido. Se le llenaron los ojos de lágrimas y tiró de 
Brooke para darle un fuerte abrazo. A punto estuvo de dejarla sin 
aire. 


Me aprietas demasiado —murmuró Brooke con tono 
dramático—. En serio, Min. No puedo respirar. —Al ver que no la 
soltaba, suspiró y le devolvió el abrazo—. No, por favor —dijo 
cerrando los ojos—. No me lo pongas más difícil de lo que es. 

—¡Pero es que la última vez que te fuiste, tardaste años en 
volver! 

—Volveré, Min, te lo prometo —se oyó decir—. Además, quiero 
mucho a tus hijos. 

—¿De verdad? 

—Pues claro que sí —respondió Brooke con las lágrimas en la 
garganta—. Los quiero como si fueran míos. —Y, curiosamente, al 
decir aquello no creyó que se moría, como le habría sucedido un 
par de semanas atrás. 

Mindy levantó la cabeza, la miró con ojos vidriosos y, por su 
expresión, Brooke supo que entendía lo mucho que le había costado 
decir aquello. 

—Nosotros también te queremos, tía Bee —dijo la princesa 
Millie al entrar dando saltos en la cocina con un vestido amarillo 
que tenía un emoji sonriente estampado en la pechera y una carita 
lanzando un beso en la espalda. Llevaba unas mallas negras y unas 
deportivas a juego con el vestido. Igual que su boina. 

—-Cariño, te vas a derretir en el campamento —le dijo su padre 
—. Va a hacer mucho calor hoy. Elige un conjunto diferente. 

—Pero mamá no me ha sacado el que yo quería ponerme. Si lo 


hubiera hecho, iría bien fresquita. 

—¿Qué dijimos sobre manipular y ser pasivo-agresiva? —le 
preguntó Linc. 

—Que es inapropiado —respondió la niña con un resoplido. Se 
fijó entonces en el rostro lloroso de su madre y de Brooke—. 
¿También le has contado a la tía Brooke lo del ratoncito Pérez y 
Papá Noel, mamá? 

Justo en ese momento entraron Maddox y Mason echando una 
pelea de espadas, utilizando como armas unos palos de golf. 

—Nada de asesinatos ni destrozos en casa —les dijo Linc, que se 
apresuró a quitarles las armas con destreza—. Venga, dadle un beso 
de despedida a vuestra tía. Se marcha a casa, pero volverá. —Miró 
entonces a Brooke a los ojos—. Lo ha prometido. 

Los niños se lanzaron sobre ella y tuvo que arrodillarse para 
abrazarlos. Millie olía a fresas y a arcoíris. Los chicos olían a hierba 
recién cortada, a aire puro y, en el caso de Maddox, a que quizá 
tuviera que ir al cuarto de baño dentro de poco. Les dio un abrazo 
fuerte, hasta que empezaron a emitir los mismos ruidos dramáticos 
que había hecho ella cuando Mindy la había abrazado con 
demasiada fuerza. Quería a aquellos monstruitos con toda su alma. 

—Volveré —les susurró con la voz entrecortada. 

—¿Y nos traerás helado? —le preguntó Mason. 

—Lo que queráis —respondió. 

—¿Lo prometes? 

—Lo prometo. —Ahí estaba, haciendo promesas a diestra y 
siniestra, plenamente convencida de que jamás rompería una sola 
de ellas. 


Capítulo 25 


«Está bien saber que el gen de la gilipollez es 
hereditario». 


Garrett se despertó con un gran peso en el pecho. Se quedó allí 
tumbado, con los ojos cerrados, sabiendo de sobra lo que era. Si 
bien tenía claro que no era responsable de que su madre hubiera 
muerto joven o de que su padre hubiera pasado épocas en la cárcel 
y no pudiera cuidar de él, y luego la sucesión de hogares de 
acogida... sí que era responsable de haber permitido que le afectara 
de ese modo. 

Sabía que tenía tendencia a pasar de puntillas por la vida. Se lo 
pasaba bien, desde luego. Le encantaba hacer reformas, así que 
nunca se lo había tomado como un trabajo. Le encantaba estar al 
aire libre y correr aventuras. Le encantaba entrenar y orientar a los 
chavales. 

Y todas esas cosas le salían con facilidad. 

¿Qué pasaba con las que no le salían con facilidad? Que no las 
hacía. Como forjar relaciones que exigieran alguna profundidad, al 
menos más allá de su tribu: Linc, Mindy y, en otra época, Brooke. Y 
debía ser sincero: Ellos lo habían escogido a él, le habían hecho 
miembro de su grupo con una facilidad que no había visto antes. No 
había tenido que hacer nada. 

Cuando su padre se había presentado en su puerta en busca de 
perdón y de una segunda oportunidad, a él le había parecido algo 
dificilísimo, ¿y qué había hecho? Adoptar su clásica actitud de «no 
necesito a nadie» hasta lograr que su padre volviera a marcharse. 
Cosa que había hecho. 

Y eso sí era responsabilidad suya. 

Cuando Brooke se había mostrado nerviosa e inquieta, incluso 
asustada, ante la idea de volver a entrar en su vida, ¿le había 


concedido él la paciencia y el amor que necesitaba? No. Se había 
concentrado en sus propios problemas y, cuando las cosas habían 
empezado a ponerse serias y ella se había asustado y había huido, él 
había dejado que se fuera. 

No soportaba lo que decía eso de él. Por culpa de sus miedos y 
de sus complejos, había perdido lo mejor que le había pasado en la 
vida. 

Por segunda vez. 

Había intentado decirse a sí mismo que su vida había vuelto a 
ser la de siempre, nada más. Su padre se había ido y eso era normal. 
Brooke se había ido y eso también era normal. Volvía a estar solo, 
no tenía que preocuparse por cómo hacer funcionar relaciones 
complicadas. Así había vivido toda su vida y le había ido bien. 

Y, aunque en el pecho sentía el peso inesperado del 
remordimiento y de la soledad, se decía a sí mismo que ya se le 
pasaría. 

Todo pasaba, en especial la gente. 

Eso era lo que había creído siempre. Pero algo había cambiado 
muy dentro de él. Estaba harto de aceptar todas aquellas cosas sin 
luchar. 

Había llegado el momento de perseguir aquello que deseaba. 

Entonces, si tenía aquello decidido, ¿por qué seguía sintiendo 
como si tuviera un elefante sentado en el pecho? Abrió los ojos y lo 
descubrió. No era un elefante. Solo tres gatas gordas. Cambió de 
posición y las tiró sobre el colchón, y aquellos seis ojos rasgados lo 
miraron con diferentes grados de desprecio, fastidio y arrogancia. 

—Por favor, sentíos libres de dormir en cualquier otra parte — 
les dijo mientras agarraba algo de ropa. 

El coche de Brooke había desaparecido, lo cual era una mierda, 
y le provocó un vacío en el estómago. Cuando sonó su móvil, lo 
agarró con la esperanza de que fuera ella. 

No tuvo esa suerte. Era Mark Capriotti. 

—Acabo de llegar —dijo Mark—. Tengo aquí una nota del 
agente del turno de noche. Han visto a tu padre en la tienda de 
ultramarinos, pero la nota es de ayer, tío. 

—Mejor que nada. Gracias. —Garrett agarró sus llaves y salió de 
casa. Sabía que su padre podría estar ya en cualquier parte, pero 
empezaría por la tienda. 


—¿Has visto a mi padre últimamente? —le preguntó a Ace, que 
se hallaba detrás del mostrador. 

—Llevas ya más de una semana preguntándome eso mismo casi 
todos los días. 

—Eso no es una respuesta —advirtió Garrett. 

Ace resopló, vaciló un instante y adoptó una expresión de 
culpabilidad absoluta. 

—Mira, es importante —le dijo Garrett—. De lo contrario, no te 
pediría que traicionaras la confianza de nadie. 

—Tío, he hecho una promesa. 

—Está enfermo. ¿Te lo había dicho? 

A juzgar por la expresión de Ace, estaba claro que no lo sabía. 

—Me dijo que se negaba a poner tu vida patas arriba. Que no 
volvería a hacerlo. 

Garrett absorbió el golpe. 

—No ha puesto mi vida patas arriba. Eso lo hice yo solito. Le 
debo una disculpa y un esfuerzo real. 

Ace se quedó mirándolo durante varios segundos. 

—Está en el camping. En la tienda gris de la que se ha... 
adueñado. 

—He pasado por allí todos los puñeteros días —respondió 
Garrett—. No he visto su camioneta. 

—Porque la vendió. 

Quince minutos más tarde, Garrett estaba en el camping, 
recorriendo el sendero. Habían subido las temperaturas y ahora 
había por lo menos veinte tiendas de campaña. Se acercó a la única 
gris que había y se quedó frente a la puerta cerrada con cremallera, 
pensando que aquello podría ser fácil o difícil. 

—Papá. 

Nada. 

Sería difícil, entonces. 

—Papá, no hay razón para que te quedes aquí —le dijo, 
mirándose las botas—. Tengo espacio de sobra para Snoop y para ti. 
—Hizo una pausa, sabiendo que tenía que esforzarse más—. Me 
gustaría mucho que vinieras a casa. 

Nada. 

Se pellizcó el puente de la nariz. 

—Mira, he sido un imbécil, ¿vale? Te presentaste aquí después 


de todos estos años y yo me mostré rencoroso, como un niño 
estúpido. Siento no haberme esforzado más. Siento haberme 
mantenido distante contigo. Siento muchas cosas. 

Seguía sin haber movimiento dentro de la tienda. 

En el terreno de las relaciones, iba perdiendo por 0 a 2. 

—No quiero que te marches, papá. —Ya estaba, lo había dicho 
en voz alta—. Quiero que vivas conmigo. Quiero darle una 
oportunidad a esto de la relación padre-hijo. —Y lo decía en serio. 

Se oyó movimiento dentro de la tienda y entonces apareció una 
cabeza. Una cabeza de treinta y tantos años que, claramente, había 
tenido días mejores. 

—Tío —le dijo el hombre—. Tienda equivocada. Pero bonito 
discurso. Yo me iría a casa contigo sin dudar, tío. 

Garrett sonrió amargamente y recorrió el pequeño asentamiento 
de tiendas de campaña. Encontró otra gris en la parte del fondo. 

—¿Hay alguien en casa? —preguntó. 

En esa ocasión, el silencio fue revelador. 

—¿Papá? 

La cremallera se bajó despacio y Snoop asomó la cabeza y soltó 
un ladrido de bienvenida. Después apareció la cabeza de su padre, 
que tenía una expresión tranquila y reflexiva. 

—Aquí estás —dijo Garrett con gran alivio, y trató de recordar 
su discurso. Pero se había quedado en blanco—. Te he pedido cita 
con un médico para esta tarde. 

—No necesito un médico. Se suponía que esto trataba de ti, 
Garrett —le respondió tu padre—. De cómo te traté, de que te fallé. 
De ayudarte a convertir en un hogar esa casas que has estado 
descuidando porque... bueno, no sé bien por qué, pero seguro que 
un psicólogo estaría encantado de relacionarlo con algo que 
también es culpa mía. Vine aquí a hacer las paces, Garrett. No a 
seguir jodiéndote. Así que voy a seguir con mi vida. Tengo otro 
trabajo, y ahí me necesitan de verdad, así que... —Empezó a 
retroceder para volver a meterse en la tienda. 

Garrett empezaba a estar harto de perder a la gente que le 
importaba debido a su propia incompetencia y testarudez. «A veces, 
tienes que probar una ruta diferente para llegar al lugar al que 
quieres ir». Eso se lo había enseñado Brooke. De modo que sacó la 
artillería pesada. 


—Papá, espera. Mira a Snoop —dijo—. Se merece un hogar, ¿no 
te parece? Le encanta mi casa. ¿Dónde si no podría olisquear culos 
de gato y comer bolitas de pienso directamente de un arenero? —Se 
acuclilló y le dio un abrazo al perro—. Olvídate de nosotros, papá, 
pero piensa en Snoop. Lo necesita. Venid a casa conmigo. 

Su padre miró a Snoop, que le lamió la cara, y después se volvió 
hacia él. 

—-¿Estás seguro? 

—Segurísimo. 

Su padre asintió y salió de la tienda. 

—Entonces, vamos. 

—Tu tienda y tus cosas —le dijo Garrett. 

—Voy a dejarlo todo aquí para alguien que lo necesite. A no ser 
que vaya a volver a necesitarlo yo... 

—No, no volverás a necesitarlo —respondió Garrett con firmeza, 
y se dirigieron los tres juntos hacia el sendero. 

Un poco más tarde, Garrett ya había dejado a su padre bien 
instalado y, aunque se sentía bien al respecto, no había terminado. 

También tenía que recuperar a Brooke. 

Percibió un delicioso aroma procedente de la cocina y lo siguió. 
Al parecer, las epifanías despertaban el apetito, porque empezó a 
hacerle ruido el estómago, recordándole que no había comido nada 
desde... ni se acordaba. Encontró allí a su padre preparando tres 
platos con beicon y huevos. 

—¿Dónde está la chica guapa? —le preguntó su viejo—. He 
preparado comida para todos. 

—Se ha ido. 

—¿La has fastidiado? —le preguntó su padre, mirándolo 
sorprendido—. ¿Qué es lo que te pasa? 

—Muchas cosas, la verdad. 

—Esa chica tiene la cabeza bien amueblada —le dijo su padre 
señalándolo con la espátula—. No se habría marchado sin un buen 
motivo. ¿Qué narices has hecho? 

—Es complicado —respondió negando con la cabeza. 

—Claro que lo es, hay una mujer implicada. Pero, sea lo que sea 
lo que hiciste, podrás arreglarlo con una disculpa sincera y la 
promesa de hacerlo mejor. 

—No se trata de un simple malentendido, papá. La acusé de ser 


demasiado cobarde para intentar conseguir lo que de verdad quería. 
Pero era yo. Yo fui el cobarde que no se atrevió a luchar por ella. 

—Así que fuiste un estúpido. 

—Pues sí —admitió con un suspiro. 

—Está bien saber que el gen de la gilipollez es hereditario — 
comentó su padre sacudiendo la cabeza. 

—Vaya, gracias, papá. Eso me ayuda mucho. Voy a ir a buscarla, 
por cierto. 

—¿Sí? ¿Y a qué estás esperando? 

—Es evidente que soy un imbécil. 

Su padre asintió y le dio una palmada en el hombro. 

—No te preocupes. Reconocerlo es el primer paso. 


Capítulo 26 


«¡Nos vamos a Disneyland!». 


Brooke llegó a Los Ángeles a mediodía, lo que significó protagonizar 
su gran regreso atrapada en mitad de un atasco. Se fue directa al 
estudio y allí se enfrentó a otra de sus manías: reuniones que 
podrían haberse gestionado con un email. Fue una auténtica tortura 
sentarse en una oficina después de haberse pasado semanas en 
Wildstone haciendo senderismo, tomando fotos de nuevo y 
disfrutando del aire libre. Se dijo a sí misma que solucionaría 
aquello al aceptar el trabajo que le había conseguido Cole. 
Estrenarían un nuevo programa en cuestión de pocos meses. 
Tendría que pasarse seis meses en Sudáfrica. Seis meses sin regresar 
a Wildstone para ver a los niños. Y a Mindy y a Linc. 

Y a Garrett... 

Si cerraba los ojos, todavía veía su expresión al marcharse. Solo 
con recordarlo se le encogía el corazón. De modo que la pregunta 
era evidente. ¿Qué estaba haciendo allí? ¿Por qué había huido en 
lugar de defender lo que deseaba, que era, como mínimo, volver a 
formar parte de su familia? Podría haber tenido eso allí, además de 
un trabajo y un sexo alucinante, pero había tenido que fastidiarlo 
todo, ¿y por qué? 

Justo por lo que había dicho Garrett: tenía miedo. Lo que sentía 
por él era mucho más profundo y real de lo que había sentido en... 
bueno, en su vida, y había permitido que ganara el miedo. El miedo 
a no ser suficiente, ni para su familia ni para Garrett. 

O quizá fuera porque, como la había acusado Mindy, cuando las 
cosas se ponían serias, cuando se volvían demasiado reales, le 
entraba el miedo a echar raíces porque, si lo hacía, sería como 
admitir que sus mejores años habían quedado atrás. 

Ambas. Eran ambas cosas. 


Al final de un largo día sentada frente a tres enormes pantallas 
de ordenador, se recostó en su silla y se quedó mirando al techo 
mientras se frotaba las yemas de los pulgares con los demás dedos. 
Ni siquiera giró la cabeza al notar que Cole se dejaba caer en la silla 
de al lado. 

—No voy a aceptar ese trabajo —le dijo. 

—¿El que me exigiste que te consiguiera? 

—Sí. —Se volvió entonces hacia él —. Te lo agradezco. Mucho. 

—No quiero gratitud, Brooke —respondió él con un suspiro. 

—Lo sé. Pero no puedo darte lo que quieres. 

—Ya lo sé —admitió él en voz baja—. Vas a regresar. 

—Voy a regresar —convino ella. 

Cole pareció compungido. 

—¿Qué? 

—Oírtelo decir en voz alta... hace que sea real —respondió él 
encogiéndose de hombros—. Quiero decir, ya lo sabía. Lo sabía 
incluso antes de que regresaras. Pero eso hace que me resulte más 
fácil decirte una cosa. 

—¿El qué? 

Cole hizo una pausa y la miró a los ojos. 

—Ha venido Garrett. 

—¿Qué? —le preguntó, poniéndose en pie de un salto. 

—Sí. Está en... 

Eso fue lo único que le dio tiempo a decir antes de que ella 
saliera corriendo de la sala de montaje y se diera de cara contra 
Tommy. 

—Eh —le dijo él —. ¿Dónde está el fuego? 

—Tengo que irme. Ha venido Garrett. 

—Sí —respondió Tommy asintiendo con la cabeza—. Anda 
dando vueltas por la recepción. Pero... 

Pero nada. Salió corriendo por el pasillo hacia la zona de 
bienvenida. Y allí se encontró con una sorprendente multitud. Su 
hermana. La princesa Millie, Mason y Maddox. Linc. El padre de 
Garrett con Snoop, que soltó un ladrido de bienvenida. 

Pero ella solo tenía ojos para una persona. 

Garrett se había dado la vuelta al oír sus pasos. Llevaba unos 
vaqueros y su maltrecha cazadora de cuero sobre una camiseta del 
Whiskey River, además de una barba de tres días y bolsas bajo los 


ojos. 

Le pareció lo más bonito que había visto nunca. 

—¡Hola, tía Bee! —gritó Millie agitando la mano—. ¡Mañana 
nos vamos a Disneyland! Y luego al día siguiente mamá y papá se 
van a Hawái. Nosotros no podemos ir, ¡pero me van a comprar un 
vestido de princesa en Disneyland! Y además... 

Linc le estrechó la mano a su hija. 

—Cariño, ¿recuerdas lo que hemos hablado en el coche? 

—Que debía estarme callada y dejar hablar primero a Garrett. 
Pero, papi, ¡es que habla muy despacio! 

—¿Quién quiere hacer una visita al estudio? —preguntó Tommy 
al aparecer junto a ella y guiñarle un ojo—. ¡Seguidme todos! 

Linc se acercó para darle un abrazo rápido. 

—No la mates —le dijo. 

El «la» en cuestión se refería a Mindy, que estaba justo detrás de 


Mindy puso los ojos en blanco. 

—Bueno, perdóname por querer asegurarme de que esto se hace 
como es debido —se defendió y miró de reojo a Garrett. 

—Vale, cielo, vamos —respondió Linc estrechándole la mano. 

Brooke sentía un nudo en el estómago y el corazón acelerado. 
No podía apartar la mirada de Garrett mientras todos los demás 
seguían a Tommy hasta que al fin los dejaron solos. 

Como los dos eran unos idiotas crónicos, se quedaron en silencio 
durante varios segundos, mirándose a los ojos. En circunstancias 
normales, Brooke habría luchado contra la tentación de acercarse a 
él, pero estaba cansada de luchar. Llevaba mucho tiempo luchando 
consigo misma, luchando contra la Brooke que era frente a la 
Brooke que deseaba ser, luchando contra sus sentimientos hacia el 
hombre asombroso que tenía delante. Sin embargo, debió de 
moverse en algún momento, porque de pronto se hallaba entre sus 
brazos, rodeándole el cuello con los suyos y la cintura con las 
piernas. 

Garrett emitió un sonido de placer muy masculino y la abrazó 
con fuerza, agachó la cabeza y la besó como si fuera lo único que le 
mantenía con vida. 

—Oye, Brooke, Tommy va a llevarnos a... —Otra vez Mindy. Se 
interrumpió al encontrarlos besándose y se quedó parada en el 


umbral de la puerta por donde había asomado la cabeza. 

Garrett soltó a Brooke lentamente y ella colocó de nuevo los pies 
en el suelo. 

—¡No! ¡Seguid besándoos! —exclamó Mindy—. ¡Ignoradme! 

Brooke se volvió de nuevo hacia Garrett. Ambos empezaron a 
hablar al mismo tiempo, entonces se detuvieron, se rieron y se 
quedaron mirándose de nuevo. 

—Me gustaría ser un caballero y dejarte hablar a ti primero —le 
dijo Garrett estrechándole la mano—, pero quiero que sepas algunas 
cosas. 

Conmovida por el mero hecho de que estuviera allí, por el 
sonido de su voz, sintió que no lograba encontrar las palabras 
adecuadas, de modo que se limitó a asentir. 

—Dejé que te fueras de Wildstone sin decirte algunas cosas que 
necesitaba decir. —Su voz sonaba áspera, rasgada, como si le 
conmoviera verla tanto como le sucedía a ella—. Desde el accidente 
del helicóptero, me he obcecado por mantenerme alejado de 
cualquier relación auténtica. Siempre he necesitado ser yo el que se 
marchara, antes de que cualquier otra persona pudiera 
abandonarme. 

Brooke dejó escapar un sonido involuntario de dolor y 
remordimiento, porque, tras una vida de abandono por parte de 
quienes lo querían —incluida ella misma—, era lógico que hubiera 
resuelto el problema de la única manera posible. 

—Garrett, siento mucho que... 

—No te lo he dicho por eso —la interrumpió él rodeándole el 
rostro con las manos—. Algo cambió en mi vida el día que 
regresaste a Wildstone. Brooke, quiero ser el tío que se compromete 
y está a las duras y a las maduras. Y quiero estar contigo. Sé que 
crees que quiero tener una gran familia, pero en realidad quiero una 
familia de calidad. Me da igual tener hijos o no tenerlos. De lo que 
no puedo prescindir es de tenerte en mi vida. 

Oyó un ruido en la puerta a sus espaldas, se dio la vuelta y vio 
que Mindy seguía allí de pie, con la mano en el corazón y los ojos 
vidriosos. 

—Qué bonito —susurró su hermana. 

Linc apareció detrás de ella, les dijo «perdón» a Garrett y a ella 
sin emitir sonido y tiró de su mujer para llevársela de allí. 


Garrett no había dejado de mirarla. 

—Me entrego al cien por cien —le dijo—. Estoy aquí para lo que 
quieras. Para mí lo eres todo, Bee. Siempre lo has sido. Y debería 
habértelo dicho antes de que te fueras. Mi padre dice que lo de ser 
un imbécil me viene de familia. 

—Lo has encontrado. 

—AsÍ es, y esta vez se va a quedar. 

Se quedó mirándolo con un nudo en la garganta. 

—Yo también quiero quedarme. Iba a volver a buscarte. 

—¿Sí? 

—SÍ. 

Una sonrisa cálida se dibujó en sus labios. 

— Así que estábamos los dos dispuestos a luchar por esto. 

—Mucho —confirmó ella, porque necesitaba que lo supiera—. 
¿Creías que necesitarías al pueblo entero para convencerme? 

—Mi padre y Snoop se subieron a mi camioneta y no me 
dejaban irme sin ellos. Entonces la entrometida de tu hermana... 

— ¡Oye! —gritó Mindy, dejando claro que no se había ido muy 
lejos. 

—¿Quieres que la mate? —preguntó Brooke. 

—No es culpa suya —respondió Garrett negando con la cabeza 
—. Soy yo el que no debería haber dejado que te fueras. 

—Bueno, yo también estaba bastante decidida a sabotearlo todo 
—le dijo con una sonrisa. 

Garrett entrelazó los dedos con los suyos, le levantó la mano y se 
la llevó al corazón antes de darle un beso en la palma. 

—Quiero estar contigo, Bee. Sé que crees que tu vida no se 
presta a tener relaciones, pero nosotros hemos tenido una desde que 
nos conocimos. Quiero estar contigo allí donde estés, ya sea en Los 
Ángeles o en cualquier otra parte del planeta. 

—Pero toda tu vida está en Wildstone. 

—Mi vida está contigo. 

Lo miró a los ojos y vio en ellos la verdad. Garrett había visto lo 
peor de ella —sus fantasmas, sus miedos— y seguía a su lado. Y se 
dio cuenta de que él había hecho lo mismo: había retirado sus 
defensas con ella. Era su persona, pero lo más asombroso era que 
deseaba que ella fuese la suya. 

—Quiero regresar a Wildstone —le dijo—. Contigo. 


Se oyó un suspiro colectivo, aunque en la puerta no había nadie. 
Brooke se acercó al umbral y asomó la cabeza. Estaban allí todos 
escondidos, escuchando sin ningún pudor. Y «todos» eran «todos»: 
el padre de Garrett, su hermana y toda su familia, y el resto de 
ocupantes del edificio, según parecía. 

—¡Buscaos una vida! —les dijo, y después se rio. Al parecer, sí 
que tenían una vida y ella formaba parte de esa vida, una parte 
importante, lo que le hacía sentir... en fin, muy afortunada. Negó 
con la cabeza, regresó junto a Garrett y le rodeó el cuello con los 
brazos—. Sé que solo ha pasado un día, pero echo de menos estar al 
aire libre. Echo de menos a mi familia. Y a ti —dijo con voz suave, 
y se puso de puntillas para cubrirle de besos la mandíbula—. Te 
quiero, Garrett. 

—Lo sé —respondió él, sonriente—. Pero me gusta oírtelo decir. 
—Hundió los dedos en su cabello y la miró a los ojos—. Yo también 
te quiero, Brooke. 

—Lo sé —dijo ella con una sonrisa. 

Garrett dejó escapar una carcajada mientras los demás volvían a 
entrar en la habitación. Snoop fue el primero en alcanzarlos y dio 
un salto para sumarse al abrazo. 

Mason llegó después y empezó a subirse encima del perro para 
llegar hasta Garrett. Este agarró al niño con un brazo y se agachó 
para aupar también a Maddox. Brooke se encargó de Millie. 

—¿Vais a tener hijos? —se interesó la niña. 

—Quizá os compartamos a tus hermanos y a ti —respondió 
Garrett mirando a Brooke con una sonrisa. 

— ¡Podéis quedaros con uno de ellos! —exclamó Millie—. ¡O con 
los dos! 

—Millie —la reprendió su madre. 

La niña se encogió de hombros como diciendo: «Al menos lo he 
intentado». 

A continuación Mindy y Linc se sumaron al abrazo grupal, y 
también el padre de Garrett y Tommy. Cole había desaparecido, 
cosa que Brooke entendía. 

—Gracias por estar aquí —les dijo a todos, a su tribu, y tuvo que 
contenerse para no llorar—. Gracias por venir a buscarme. 

—Siempre —respondió Garrett y, con el cariño de su mirada, su 
forma de abrazarla y la gravedad de su voz, le dejó claro lo mucho 


que significaba para él. 
— ¡Siempre! —murmuró Mindy también, y Linc asintió. 
— ¡Siempre! —la imitó Millie. 
— ¡Siempre! —chilló Mason. 
Maddox echó la cabeza hacia atrás y soltó un aullido. 
—Entonces es unánime —anunció Garrett—. Por y para siempre. 
—Por y para siempre —repitió Brooke casi sin aliento. 


Epílogo 


Dos años más tarde 
«Voy a asfixiarte con una almohada». 


El verano había llegado pronto y con fuerza, haciendo que los 
habitantes de Wildstone pasaran calor y no dejaran de quejarse. A 
Brooke le parecía curioso, porque recordaba otras épocas en las que 
había viajado a rincones del planeta mucho más calurosos en los 
que no había aire acondicionado, y mucho menos electricidad. De 
modo que ignoraba las quejas y les decía a todos que se aguantaran. 

Salvo a Mindy. Cada vez que Mindy estaba incómoda, Brooke 
removía cielo y tierra para ayudarla. De hecho, en aquel momento 
salió por la puerta trasera con una bandeja para su hermana en la 
que llevaba rebanadas de su pan dulce de limón y una jarra de 
limonada con los hielos tintineando contra el cristal. 

—Eres un ángel —le dijo Mindy, que estaba recostada en una 
tumbona—. Pero tengo que hacer pis. 

—¿Otra vez? —le preguntó con incredulidad—. Pero si fuiste 
hace cinco minutos. 

Mindy puso cara de resignación y le tendió una mano para que 
la ayudara a levantarse, cosa que Brooke hizo porque su hermana 
estaba embarazadísima. 

Estaba gestando el bebé de Brooke y de Garrett. 

La primera vez que Mindy se había ofrecido a ser su madre 
gestante, un año después de su boda, Brooke se había quedado de 
piedra. Pero la idea resultaba atractiva porque tenía óvulos viables; 
lo que no podía era quedarse embarazada. 

Pero Mindy sí podía. Y decía que Brooke la había ayudado a 
encontrar su felicidad y deseaba devolverle el favor, sabiendo que 
era algo que a ella le faltaba. 


Brooke tardó un minuto en conseguir levantar a su hermana de 
la tumbona, lo cual no fue tarea fácil. No se atrevió a quejarse por 
el esfuerzo, pero Mindy dejó escapar una risa ahogada de todos 
modos. 

—Ya lo sé, parezco una ballena. Pásame el pan dulce de limón. 
Me muero de hambre. 

Brooke se quedó mirando con asombro la abultada barriga de su 
hermana. 

—«¿Dónde lo vas a meter? 

—Qué graciosa. A lo mejor estoy gestando dos bebés aquí 
dentro, ¿te has parado a pensarlo? 

Aun sabiendo que no era cierto, Brooke pensó que iba a darle un 
vahído. 

—Qué mala eres. 

Mindy adoptó una expresión extraña y después se quedó quieta. 

—Ay, madre. 

—Ay, madre, ¿qué? 

De pronto cayó un torrente de agua de entre sus piernas. Brooke 
se quedó mirando el charco y después a su hermana. 

—-¿Qué es eso? 

—He roto aguas —respondió Mindy con un suspiro dramático—. 
¡Maldita sea! Pásame el pan dulce de limón antes de que los chicos 
se enteren de que estoy de parto y se lo digan a la doctora, porque 
no me va a dejar comer nada hasta que haya expulsado a tu bebé 
por la vagina. 

Brooke se quedó mirando a su hermana, horrorizada. 

—«¿Estás de parto? 

—Sí —confirmó Mindy con una sonrisa—. Y tú estás en shock, 
porque de lo contrario me habrías gritado por decir «vagina». 

—¡Deja de hablar y concéntrate en mi bebé! —exclamó Brooke 
mientras se buscaba el móvil en los bolsillos—. Que no te entre el 
pánico. Tenemos un plan. —De pronto era ella la que respiraba 
como si estuviese de parto. Uno, dos, tres, cuatro... Uno, dos, tres, 
cuatro...—. Nos llevará Garrett. Linc esperará a que venga Brittney 
para quedarse con los niños y luego se reunirá con nosotros en el 
hospital. 

—Tómate tu tiempo, porque el bebé sin duda se lo va a tomar — 
respondió Mindy con la boca llena. 


Brooke se volvió hacia ella y la encontró atiborrándose a pan de 
limón con una velocidad pasmosa. Se apresuró a arrebatarle el 
plato. 

—En cuanto mi bebé salga de tu cuerpo, voy a asfixiarte con una 
almohada. 

—Qué sosa te pones cuando tienes un bebé —le dijo Mindy con 
un suspiro, pero entonces soltó un grito ahogado, la agarró con 
fuerza y se dobló de dolor—. Ay, mierda. Siempre se me olvida lo 
mucho que duele. 

—Dios mío. Vale, tienes dos opciones. O sigues atiborrándote o 
te vas al hospital a que te den drogas. 

—Al hospital, por favor —respondió Mindy apretando los 
dientes—. Joder. Sí, sí, sin duda prefiero las drogas. 

Brooke echó la cabeza hacia atrás y gritó: 

—;¡¡¡Garrett!!! 

Pocos segundos más tarde, su marido —y nunca se cansaría de 
pensar en ello— dobló la esquina de la casa con una sonrisa solícita. 

—¿Qué sucede? 

—i¡Mindy está de parto! 

Se volvió hacia Mindy, le deslizó las manos por el pelo y pegó la 
frente a la suya. 

—¿Estás bien? 

—Estaría mejor con un poco de pan dulce de limón —consiguió 
responder Mindy. 

Garrett sonrió y le dio un beso en la mejilla. 

—Me aseguraré de que te den lo que necesites. —Se volvió hacia 
Brooke y la abrazó con tanta fuerza que tuvo que rodearle el cuello 
con los brazos para mantener el equilibrio. Se fijó en su sonrisa y 
notó en su cuerpo una energía que nunca antes había sentido. 

—Hemos superado nuestro pasado —le dijo Garrett—. Y aquí 
viene nuestro futuro. ¿Estás lista, cielo? 

El corazón le dio un vuelco y empezó a latirle con fuerza. 

—Siempre. 


Nota de la autora 


Desde hace mucho tiempo había estado dándole vueltas a la historia 
de dos hermanas, ambas insatisfechas con sus vidas, hasta el punto 
de querer intercambiarse la una por la otra. No fue por ahí por 
donde llevé Las hermanas Lemon, pero eso fue por accidente, no 
algo premeditado. Porque, cuando empecé a escribir esa historia, 
me di cuenta de una cosa. 

Tanto Brooke como Mindy necesitaban una llamada de atención, 
necesitaban cambios, pero en el fondo, muy en el fondo, no 
anhelaban lo que tenía la otra. Anhelaban lo que tenían ellas 
mismas. 

Pero, madre mía, lo que tardé en llegar hasta ahí. Empecé el 
libro cuando Mindy aparece en casa de su hermana, totalmente 
fuera de control, y le pasa la responsabilidad a Brooke. En la vida 
real, no tengo hermanas, pero, si las tuviera, me gustaría tener esa 
clase de relación en la que pudiera hacer justo eso. Pero, en una 
ocasión, sí que lo hice con un novio que tenía. Y sí, en aquella 
época estaba tan fuera de control como Mindy. 

Cuando tenía veintipocos años, tuve un accidente de coche y mi 
vehículo quedó siniestro total. Sucedió mucho antes de que hubiera 
Uber, y yo vivía en Los Ángeles, así que no tener coche era un gran 
problema. Cobraba el sueldo mínimo en un trabajo sin futuro y 
estudiaba por las noches en la universidad. Estaba agotada a todas 
horas y además sin dinero. Comía mucho ramen, mantequilla de 
cacahuete y manzanas. Vivía en un estudio de veinte metros 
cuadrados en Hollywood y me subieron el alquiler la misma semana 
en que me quedé sin coche. 

Estaba hecha un desastre. 

Pero, como no tenía una hermana a la que cargar con la 
responsabilidad, hice lo único que podía hacer. Me presenté en el 
apartamento de mi último novio, al que conocía desde hacía poco, y 


perdí los nervios, llorando y tratando de hablar al mismo tiempo. 
Ya sabéis a qué me refiero. Cuando nadie entiende una sola palabra 
de lo que dices, pero sigues hablando hasta acabar hipando porque 
ya no te queda aire. ¿O es que solo me pasa a mí? 

Mi novio me sentó en su sofá y me ofreció una tarta de fresa. 
Nunca olvidaré esa tarta de fresa. Me comí un tercio como si fuera 
un pez hambriento. Después me eché una siesta. Me desperté y 
comí comida de verdad (que me ofreció el novio en cuestión), luego 
vi la tele y dormí un poco más. 

Cuando me recompuse, el novio y su primo me habían 
encontrado un coche barato y decente que poder comprar. Ascendí 
en el trabajo. Encontré un apartamento mejor y más seguro. Todo 
ello con un poco de ánimo y ayuda. 

Y, transcurrido un año desde que me presentara en la puerta de 
aquel pobre tío, mi vida había dado un giro de ciento ochenta 
grados. Así que ese viejo proverbio que dice que las cosas 
mejorarán, en mi caso, fue verdad, por suerte. 

De manera que me resultó divertido volver a esa época en mis 
recuerdos y hundir a mis personajes hasta el fondo para después 
verles salir a flote. Brooke y Mindy tomaron cada una su propio 
camino, por supuesto, y hubo algunos altibajos, pero se tenían la 
una a la otra, incluso sin saberlo. 

Espero que disfrutéis de su viaje. Yo, desde luego, lo disfruté. 
Ah, ¿y qué fue de aquel pobre tío de mi pasado? Pues que me casé 
con él. 


Un abrazo, Jill Shalvis 


JILL SHALVIS (Estados Unidos, 1963) escribe desde su casa cerca 
del Lago Tahoe. Vive con su marido (quien no puede estar tres 
minutos sin querer decirle algo), de sus tres niños pequeños (que 
tampoco pueden estar un minuto sin querer preguntarle algo), de 
un pollito que se hace pasar por un perro, de tres hamsters, de un 
millón de ardillas y de una araña que aparece de vez en cuando. 
Cuando no está escribiendo, está quitando nieve con la pala, 
esquiando o jugando con sus niños. 


Notas 


111 Perro Loco: Mad Dog en inglés, juego de palabras por su 
similitud con el nombre de Maddox. (N. del T.) < < 


12] En el original en inglés es «I'm too anal», pero no parece una 
traducción muy afortunada al español. Sería más apropiado «Soy 
demasiado puntillosa». (N. del e. d.) << 


13] Bee en inglés significa «abeja». (N. del T.) << 


